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A MANERA DE PRÓLOGO 


A tráves de las historias que a continuación vamos 
a relatar, pretendemos dar una de las explicaciones por las 
que hasta el momento no se ha podido lograr un contacto 
masivo con los seres extraterrestres. 


La vanidad, la soberbia, el falso orgullo, la prepo- 
tencia y todos esos agregados de bajas pasiones con las 
que cuenta el ser “humano” han primado siempre que ha 
existido la posibilidad de un acercamiento por parte de 
estos seres. Y es que es difícil —con la “lógica terrestre”— 
poder comprender la real esencia de seres extraterrestres 
cuyo nivel de evolución supera en mucho al nuestro, en 
todos los aspectos. 


Para hoy, la historia nos permite comprender que 
todas las razas existentes en este planeta tuvieron su 
origen en el cosmos y fueron sembradas aquí como parte 
de un plan cósmico con el principal objetivo de que no se 
detenga la cadena evolutiva de los seres. La misma histo- 
ria nos habla del origen de la raza negra, que sería la única 
originaria de este planeta, con una antigúedad de siete 
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y medio millones de años, de acuerdo a los recientes 
descubrimientos en el Chad, centro de África, pues la tan 
difundida teoría de la evolución de las especies del 
Sr. Darwin tuvo vigencia por un corto tiempo, y luego se 
determinó que esta hipótesis únicamente se podría atribuir 
a algunas especies mas no habría gravitado en el ser 
humano, pues ya el mismo Darwin en algún momento 
afirmó que la “Selección Natural de las Especies” no 
podía ser la respuesta absoluta en lo referente a lo que 
ahora llamamos humanidad. 


Pues de acuerdo a los registros de la creación de las 
diferentes razas sobre nuestro planeta, tan equidistantes 
entre sí en tiempo y en superficie, demuestran a todas 
luces que el ser al cual llamamos hoy Humano es un 
híbrido planificado, un cruce entre los súper inteligentes 
seres espaciales y los sub-inteligentes simios hombres que 
para entonces habitaban este planeta. 


A más de que el famoso eslabón perdido es “Extra- 
terrestre”, una barrera infranqueable que encontró la teoría 
del Sr. Darwin fue cuando todas las deducciones científico 
-genéticas nos llevaron a determinar que el cerebro del 
hombre es una importación planificada, pues dejando al 
hombre aparte, lo mejor que pudo desarrollarse en esta 
naturaleza de la Tierra eran tres grandes familias de 
monos. (Hasta donde tal vez pudieron llegar los argumen- 
tos de Darwin en alguna medida...... pero de ninguna 
manera influenciar siquiera en el ser humano). 


Esto significa que la naturaleza se tardó quinientos 
millones de años en formar un millón de neuronas 
(capacidad máxima del cerebro de un antropoide). A este 
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ritmo, cada seis meses se desarrollaba una neurona.... y 

el hombre, con sus diez mil millones de neuronas, hubiera 
tardado diez veces más de lo que tardaron los simios en 
desarrollar su cerebro. 


“Diez veces quinientos millones de años 
son cinco mil millones de años” 


“ Y en alguna época... aplicando la teoría del 
Sr. Darwin quisieron hacernos creer, que el hombre 
con su soberbio órgano para pensar, 
salió de la retorta evolucionista simplemente 
en dos millones de años”. 


Es evidente que la naturaleza no creó al azar el 
cerebro del hombre. Fue obra de los “Señores de la 
Estrellas” quienes a través de los diferentes “Encargos” 
genéticos, sembraron esta semilla en diferentes puntos de 
la tierra, como quedó perfectamente explicado en mi ante- 
rior libro: “Israel, Otra Creación de los Extraterrestres”. 


Así pues, hoy nos enfrentamos a los oscurantistas 
de siempre, para informar lo que muy pocos se han 
atrevido (militares incluidos) en lo que respecta a 
diferentes procesos de acercamiento que han tenido estos 
“Ingenieros Genéticos del Espacio Exterior” para con los 
seres “Humanos” y que por su realidad y veracidad han 
despertado la conciencia de más de una persona. 


El momento en que nuestro nivel de conciencia nos 
permita comprender que somos parte de un entorno cósmico 
habitado por infinidad de seres que están en similar proceso 
que el nuestro de evolución —camino al infinito—, será cuando nos 
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podamos interrelacionar con nuestros hermanos del 
cosmos en fraternal amistad, de tal manera que nos con- 
sideren dignos embajadores de una Diplomacia Extra- 
terrestre, como sin duda lo han sido los protagonistas de 
los eventos que hoy veremos como Vanjhú, Ami, y tantos 
otros que en su momento han aparecido por este planeta y 
cuyos conocimientos nosotros nos hemos negado a recibir. 


Jaime Rodríguez T. 
Ufólogo 


AVE DE AÑ 


PRIMERA PARTE 
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PODEMOS COLEGIR, LUEGO DE MUCHOS 
AÑOS DE ESTUDIOS Y TRATADOS QUE SE HAN 
REALIZADO SOBRE EL FENÓMENO OVNL QUE 
EXISTEN DIVERSAS VARIANTES EN SU INTER-' 
PRETACIÓN, LAS MISMAS QUE VAN DE ACUERDO 
PRINCIPALMENTE CON LA EVOLUCIÓN DE 
NUESTRO PENSAMIENTO Y CON LA COMPLEJA TEC- 
NOLOGÍA DE LA CUAL, AL MOMENTO, PODEMOS 
ECHAR MANO PARA COMPROBAR Y DEMOSTRAR 
ESTA REALIDAD. 


ESTAS VARIANTES NOS LLEVAN A 
PLANTEARNOS UNA ESPECIE DE DECÁLOGO QUE 
RESUME TODOS LOS ESPECTROS DE INFORMACIÓN 
QUE SOBRE ESTE TEMA SE ELABORAN Y EN LOS 
QUE SE HAN BASADO LAS DIFERENTES TEORÍAS E 
INTERPRETACIONES DE SU COMPLEJA REALIDAD Y 
QUE EN RESUMEN SON LAS SIGUIENTES: 


1-SE HA CREADO UN GRAN CUESTIONA- 
MIENTO ANTE SU ESTUDIO Y COMPRENSIÓN, ES 
DECIR, AÚN NOS SEGUIMOS PREGUNTANDO: ¿QUÉ 
ES LO QUE REALMENTE SABEMOS SOBRE EL FENÓ- 
MENO OVNT?, PUES SIENDO ÉSTE -EN SU ESTRUC- 
TURA—- UN FENÓMENO MUY COMPLEJO DE 
ENTENDER EN SU TOTALIDAD, NO ES MENOS 
CIERTO QUE PERTENECE A UNA BIEN ESTRUCTU- 
RADA REALIDAD QUE FORMA PARTE DE LA MISMA 
EXISTENCIA DE LA VIDA EN ESTE PLANETA, SEA 
ÉSTA VEGETAL, ANIMAL O LA ASÍ LLAMADA “IN- 
TELIGENTE”. PERO TAMBIÉN SABEMOS QUE 
NUESTRA MENTE TIENE MUCHO QUE VER CON 
ESTE FENÓMENO, PUES AL NO SER CAPAZ DE 
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COMPRENDERLO EN SU TOTALIDAD.... LO PUEDE 
DISTORSIONAR. 


2.- SABEMOS QUE EL PLANO DE LA REALIDAD 
EN LA QUE SE MANIFIESTAN LOS OVNIS DIFIERE EN 
MUCHOS ASPECTOS DE NUESTRA REALIDAD TRIDI- 
MENSIONAL, SIENDO ÉSTA LA CAUSA DE QUE A 
NUESTRA MENTE NO LE SEA POSIBLE COM- 
PRENDER EN TODA SU DIMENSIÓN ESTE FENÓ- 
MENO; Y ANATÓMICAMENTE ESTAMOS DISEÑADOS 
CON UNAS CARACTERÍSTICAS VISUALES MUY LIMI- 
TADAS, LO QUE NOS PONE EN DESVENTAJA 
INCLUSO FRENTE A NUESTROS CONGÉNERES DEL 
ASÍ LLAMADO “REINO ANIMAL”. 


3.- ESTAMOS COMPLETAMENTE SEGUROS DE 
QUE LAS GRANDES “AUTORIDADES” MUNDIALES 
NOS HAN  MENTIDO DE UNA MANERA 
SISTEMÁTICA, DESCARADA Y SIN VERGUENZA 
ALGUNA DURANTE MUCHOS AÑOS Y OCULTAN 
TODO LO QUE CONOCEN SOBRE ESTA REALIDAD 
UTILIZANDO PARA ELLO ARTIMAÑAS TAN 
FRÁGILES, PARA EL COMÚN DE LOS PENSANTES, 
QUE DENIGRAN NUESTRA CALIDAD DE SERES 
HUMANOS, PUES COMO UN EJEMPLO MUY 
RECIENTE TENEMOS EL GENOCIDIO COMETIDO EN 
IRAK LUEGO DEL PERTINENTE ENGAÑO A TODO EL 
PLANETA. 


4.- SABEMOS QUE ESTAS MISMAS “AUTORI- 
DADES” CORRUPTAS EN COLABORACIÓN CON LA 
LLAMADA INTELIGENCIA MILITAR (dos términos 
contradictorios entre sí) HAN ESTADO UTILIZANDO EL 
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FENÓMENO OVNI PARA OCULTAR EL DESARROLLO 
DE LA PROPIA TECNOLOGÍA ALIENÍGENA EN LO 
REFERENTE A LA AERONAÚTICA Y A LA GENÉTICA 
PARA QUE SUS PROYECTOS SECRETOS  PASEN 
INADVERTIDOS. Y VICEVERSA, CUANDO LES HA 
CONVENIDO, HAN UTILIZADO ESOS MISMOS 
APARATOS PARA EXPLICAR EL FENÓMENO OVNI. 


5.- AUNQUE NO NOS DEMOS CUENTA, EL 
FENÓMENO OVNI AFECTA DE MUCHAS MANERAS A 
LA VIDA HUMANA. EN ALGUNOS CASOS LO HACE 
DRÁSTICAMENTE, A NIVEL INDIVIDUAL, PERO 
SOBRE TODO COLECTIVAMENTE PUES LA HUMANT- 
DAD ENTERA HA SIDO AFECTADA DE UNA MANERA 
GLOBAL SIN QUE MUCHOS CAIGAN EN CUENTA DE 
ELLO. 


6.- LUEGO DE TODOS ESTOS AÑOS, LA 
GRAN MAYORÍA DE LOS INVESTIGADORES DEL 
FENÓMENO OVNI HEMOS LLEGADO A LA CON- 
CLUSIÓN DE QUE LA INFLUENCIA EXTRATERRES- 
TRE SOBRE LA RAZA HUMANA NO ES DE AHORA 
SINO QUE HA TENIDO LUGAR DESDE LA APARICIÓN 
MISMA DEL PRIMER SER HUMANO SOBRE ESTE 
PLANETA (la raza negra, única raza originaria de la Tierra, 
producto de un complejo proceso de traqueteo genético por 
parte de seres extraterrestres) PUES AHORA COMPREN- 
DEMOS, A TRAVÉS DE LA DESCIFRACIÓN DE LA 
GENÉTICA, QUE SOMOS UNA HECHURA DE ELLOS Y 
QUE LAS DIFERENTES MANIFESTACIONES QUE 
AHORA CONTEMPLAMOS NO SON MÁS QUE OTRA 
MUESTRA DE ESTE DOMINIO QUE SIEMPRE HAN 
TENIDO SOBRE NOSOTROS. 
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7.- EL FENÓMENO OVNI Y EL FENÓMENO 
RELIGIOSO ESTÁN ÍNTIMAMENTE LIGADOS, 
PUDIENDO DECIRSE QUE EL FENÓMENO RELIGIOSO 
ES UNA CONSECUENCIA INMEDIATA DEL OTRO; 
PUES LOS MERCADERES DE LA FE SE HAN ENCAR- 
GADO DE CONVERTIR EN “RELIGIÓN” A LAS DIFE - 
RENTES “HISTORIAS” QUE NOS HABLAN DEL ORIGEN 
Y DE LA CREACIÓN DE “TODAS” LAS CIVILIZA- 
CIONES EXISTENTES SOBRE NUESTRO PLANETA. 


8.- CUANDO LA MAYORÍA DE LA HUMANIDAD 
SE CONVENZA DE LA EXISTENCIA ENTRE 
NOSOTROS DE SÚPER INTELIGENCIAS EXTRAHU- 
MANAS, SE PRODUCIRÁ LA MAYOR REVOLUCIÓN 
IDEOLÓGICA -Y POSIBLEMENTE SOCIAL- DE TODA 
LA HISTORIA. ÉSTA ES EN EL FONDO LA CAUSA 
DEL ENCUBRIMIENTO DE ESTE TEMA POR PARTE 
DE TODOS LOS POLÍTICOS DEL MUNDO: “EL MIEDO 
A PERDER EL PODER”... UN PODER QUE NO SE SUS- 
TENTA. 


9.- CONOCEMOS QUE LAS MANIFESTACIONES 
DE LOS OVNIS Y LAS ACTUACIONES DE SUS TRIPU- 
LANTES SON DIVERSAS Y EXTRAÑAS PUES ESTÁN 
-EN MUCHOS CASOS- REÑIDAS CON NUESTRA 
LÓGICA Y EL SENTIDO COMÚN, MAS EN LA MA- 
YORÍA DE LOS CASOS ÉSTAS HAN SIDO BENÉFICAS. 


10.- MUCHAS PERSONAS ESTÁN AUN LLENAS 
DE DUDAS EN CUANTO A SU PROCEDENCIA, SUS 
INTENCIONES Y EN GENERAL EN CUANTO A SU 
ESENCIA, DEBIDO ÚNICAMENTE A LA FALTA DE 
INFORMACIÓN QUE ES A SU VEZ EL FACTOR 
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PRINCIPAL QUE GATILLA EL ESCEPTISISMO. EL SER 
HUMANO, EN ALGUNOS CASOS, AUN NO SE HA 
DESPOJADO DE ESE EGOCENTRISMO OSCU- 
RANTISTA QUE HEREDÓ DE SUS ANCESTROS Y EN 
OTROS CASOS NI SIQUIERA SE HA DADO CUENTA 
DE QUE MILLONES DE AÑOS ANTES DE QUE 
NUESTRO PLANETA EMPEZARA A FORMARSE, YA 
EXISTÍAN OTROS SISTEMAS SOLARES PERFECTA- 
MENTE FORMADOS Y CON LAS MISMAS CARAC- 
TERÍSTICAS QUE EL NUESTRO, ES DECIR CON LOS 
MISMOS FACTORES QUE GRAVITAN PARA QUE EN 
NUESTRO PLANETA SE SUSTENTE LA VIDA. 


ÉSTAS SON LAS GRANDES VERDADES FUN- 
DAMENTALES A LAS QUE HEMOS LLEGADO 
DESPUÉS DE VARIAS DÉCADAS DE SU OBSER- 
VACIÓN CONTÍNUA. 


LA INFINITA CASUÍSTICA QUE DURANTE 
TODO ESTE TIEMPO SE HA DESARROLLADO EN 
TORNO AL FENÓMENO, NO ES MÁS QUE EL FOLLAJE 
QUE NOS IMPIDE VER TODA LA GRANDEZA DE ESTE 
ÁRBOL, UN ÁRBOL QUE ESTÁ EN EL MEDIO DE UN 
INIMAGINABLE BOSQUE LLAMADO COSMOS. 


SIENDO LAS COSAS ASÍ, ES HORA DE QUE 
OBSERVEMOS ESTE FENÓMENO DE UNA MANERA 
MÁS PANORÁMICA Y -AL MISMO TIEMPO- MÁS 
PROFUNDA, PUES EL FENÓMENO OVNI YA NO ES 
ÚNICAMENTE EL PRODUCTO DE LA CURIOSIDAD 
QUE HA DEMANDADO LA ATENCIÓN DE UNOS 
CUANTOS “ORATES”. EL FENÓMENO OVNI SE HA 
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CONVERTIDO EN UN GRAN PROBLEMA POLÍTICO Y 
LO MALO ES QUE LAS GRANDES “AUTORIDADES” 
DEL MUNDO NO SABEN CÓMO RESOLVERLO, Y ES 
POR ESO QUE—AÑO TRAS AÑO- ATRASAN SU SOLU- 
CIÓN ENREDÁNDOSE CADA VEZ MÁS CON LAS 
MENTIRAS QUE NOS CUENTAN, (exceptuando los 17 
países que hasta hoy, 16 de Febrero del año 2009, han 
desclasificado oficialmente sus archivos sobre este tema). 
PUES LAS “AUTORIDADES” SABEN QUE LA 
INMENSA MAYORÍA DE LAS PERSONAS DESPIER- 
TAS, O ESPÍRITUS INQUIETOS, ESTAMOS CON- 
CIENTES DE QUE NOS ESTÁN DICIENDO BURDAS 
MENTIRAS EN LO REFERENTE AL FENÓMENO OVNI 
Y, POR ESO, LOS QUE TRAS BASTIDORES LLEVAN 
LAS RIENDAS DEL MUNDO, ESTÁN NERVIOSOS SIN 
SABER QUÉ HACER Y SE HAN CONTRADICHO 
TANTO QUE EN LA ACTUALIDAD YA NO SABEN QUÉ 
ARGUMENTAR, PUES EL PROBLEMA QUE TIENEN ES 
DOBLE: 


PRIMERAMENTE, NO SABEN SI REVELAR O 
NO ANTE EL MUNDO LA REALIDAD DE QUE 
EXISTEN OTRAS INTELIGENCIAS NO HUMANAS 
ENTRE NOSOTROS, Y AUN ENTRE ELLOS HAY DIS- 
CREPANCIAS, PUES MIENTRAS ALGUNOS OPINAN 
QUE HAY QUE DECIR TODA LA VERDAD SIN AM- 
BAGES, OTROS PIENSAN QUE CONVIENE DECIRLO 
POCO A POCO (utilizando para sus protervos intereses la 
maquinaria de Hollywood), PUES LO CONTRARIO 
PODRÍA PRODUCIR PÁNICO Y UN CAOS TOTAL. 


AHORA, FRENTE A ÉSTOS ÚLTIMOS, ESTÁN 
AQUELLOS QUE DURANTE TODOS ESTOS AÑOS 
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-DE UNA MANERA TENAZ Y HASTA CRIMINAL- 
ARGUMENTAN QUE DE NINGUNA MANERA SE 
PUEDE COMUNICAR NADA DE ESTO. 


LAS RAZONES QUE ESGRIMEN SON VARIAS, 
COMENZANDO POR EL CAOS SOCIAL QUE PODRÍA 
PROVOCARSE EN LOS PUEBLOS AL CAER EN 
CUENTA DE QUE ESTAMOS A MERCED DE SERES 
CON PODERES MUY SUPERIORES; Y ¿CON QUÉ 
CARA IBAN A ACEPTAR AHORA QUE TODO LO QUE 
—SOBRE ESTE MISMO ASUNTO- NOS HAN ESTADO 
DICIENDO DURANTE TANTOS AÑOS SON PURAS 
MENTIRAS?... ¿CON QUÉ DERECHO LO HAN ESTADO 
OCULTANDO DURANTE TODO ESTE TIEMPO?... 
¿POR QUÉ SIEMPRE DECIDIERON POR NOSOTROS?... 
Y ESTO POR NO MENCIONAR QUE MUCHOS DE LOS 
HECHOS QUE TENDRÍAN QUE DEVELAR SON MUY 
PREOCUPANTES PARA LA RAZA HUMANA, PUES 
CONTRARIAMENTE A LO QUE TANTOS INGENUOS 
“CONTACTADOS POR SERES EXTRATERRESTRES” 
OPINAN, LA CONDUCTA DE ALGUNOS DE 
NUESTROS VISITANTES, APARTE DE SER INCOM- 
PRENSIBLE, ES CONTRARIA A LA LÓGICA TERRES- 
TRE Y PODRÍA CONSI RAE COMO HOSTIL EN 
VARIAS OCASIONES. 


ÉSTE ES, AL MOMENTO, EL ASPECTO 
POLÍTICO DEL FENÓMENO OVNI, QUE DISTA MUCHO 
DE LAS AVERIGUACIONES LOCALES, Y A VECES 
MIOPES, Y DE LAS BATALLAS PERSONALES EN LAS 
QUE SE HALLAN ENFRASCADOS LA MAYORÍA DE LOS 
INVESTIGADORES DE ESTE TEMA ASÍ COMO CIERTA 
FRACCIÓN DEL RABIOSO ESCEPTICISMO. 
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LA BATALLA INTERNA QUE EN LOS ACTUA- 
LES MOMENTOS SE DA EN SECRETO ENTRE LA 
FRACCIÓN DE LOS “SECRETISTAS” Y LA DE LOS QUE 
QUEREMOS QUE SE CONOZCA TODA LA VERDAD, 
LA HEMOS PODIDO VER EN REPETIDAS OCASIONES, 
PUES NO POCAS VECES INVESTIGADORES SERIOS Y 
RESPETABLES, A LOS QUE MUCHOS CONOCEMOS, 
HAN SIDO INFORMADOS “EN SECRETO” POR PER- 
SONAL MILITAR DE ALTO RANGO ACERCA DE 
AVISTAMIENTOS Y ACCIONES DE LOS OVNIS, E 
INCLUSO HAN SIDO INVITADOS OFICIALMENTE, A 
OBSERVAR -DENTRO DE BASES MILITARES SÚPER 
SECRETAS, INCLUSIVE DENTRO DEL PENTÁGONO- 
PELÍCULAS EN LAS QUE SE VEÍAN CLARAMENTE 
NAVES EXTRATERRESTRES EN VUELO, PERO ESTAS 
INVITACIONES FUERON REPENTINA E INEXPLICA- 
BLEMENTE CANCELADAS EN VARIAS OCASIONES, 
Y, SÓLO HORAS ANTES DE ACUDIR A VER LA 
PELÍCULA, DESAPARECIERON LOS CONTACTOS 
MILITARES QUE TENÍAN. A VECES SE LES HA PRO- 
METIDO MOSTRARLAS, E INCLUSO SE LES HA OFRE- 
CIDO POPORCIONAR UNA COPIA DE ELLAS PARA 
QUE CONFECCIONEN PROFESIONALMENTE UN 
BUEN DOCUMENTAL, PERO LLEGADO EL MO- 
MENTO, NO SE CONCRETÓ NADA. ES QUE LA CON- 
DUCTA MILITAR EN TODOS LOS PAÍSES DE ESTE 
PLANETA ES SIEMPRE LA MISMA, DE DOBLE CARA 
Y TRATANDO EN LO POSIBLE DE ESCONDER LO 
INESCONDIBLE. 


SUCEDE ADEMÁS QUE, DEBIDO A LOS 
MUCHOS AÑOS QUE HAN TRANSCURRIDO DESDE 
QUE COMENZÓ LO QUE PODRÍAMOS LLAMAR LA 
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ERA MODERNA DE LOS OVNIS, A LAS PERSONAS 
QUE HACE 40 O 50 AÑOS OCUPABAN LOS PUESTOS 
IMPORTANTES EN LAS FUERZAS ARMADAS DE SUS 
RESPECTIVOS GOBIERNOS, LES HA LLEGADO EL - 
MOMENTO, POR DECIRLO POÉTICAMENTE, DE “ES- 
TIRAR LA PATA”. ES DECIR, TIENEN QUE IRSE AL 
OTRO MUNDO, ENTONCES SI BIEN ES CIERTO QUE 
LOS DOTADOS DE UNAS NEURONAS MAS RÍGIDAS 
SE VAN CON LA SATISFACCIÓN DE HABERLES SIDO 
FIELES CON SU JURAMENTO A SUS JEFES, Y DE NO 
HABER DIVULGADO EL SECRETO, EXISTEN OTROS 
MÁS INTELIGENTES QUE NO QUIEREN PARTIR AL 
MÁS ALLÁ CON SU CONCIENCIA SUCIA, PUES SE 
DAN CUENTA DE QUE SI BIEN POR MUCHOS AÑOS 
LES HAN SIDO FIELES A UNOS POLÍTICOS Y MILI- 
TARES CORRUPTOS, POR OTRO LADO HAN SIDO 
INFIELES A LA CONSTITUCIÓN DE SU PAÍS, A SUS 
CONCIUDADANOS Y HAN TRAICIONADO A LA RAZA 
HUMANA, AL OCULTARLE UNA VERDAD DE TAN 
ENORME TRASCENDENCIA 


EL ASPECTO POLÍTICO DEL FENÓMENO OVNI 
NO SE LIMITA A LO DICHO, ES DECIR, ALA MANERA 
DE TRANSMITIRLE LAS GRANDES AUTORIDADES A 
LA POBLACIÓN MUNDIAL LA PRESENCIA ENTRE 
NOSOTROS DE OTROS SERES NO HUMANOS O DE 
OTRAS INTELIGENCIAS SUPERIORES, PUES HAY 
OTRO PROBLEMA POLÍTICO, QUE ES TODAVÍA DE 
MAYOR ENVERGADURA Y QUE CONTEMPLA LA 
RELACIÓN —A NIVELES MUY JERÁRQUICOS QUE 
HAN MANTENIDO CON LOS TRIPULANTES DE ESTAS 
NAVES, PUES SE HABLA INSISTENTEMENTE DE 
TRATOS DIRECTOS DE LAS AUTORIDADES 
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MUNDIALES CON ALGUNOS DE ESTOS SERES Y SE 
SABE TAMBIÉN DE CONCESIONES QUE SE HAN 
HECHO A ALGUNOS DE LOS DIFERENTES GRUPOS 
QUE NOS VISITAN A CAMBIO DE TECNOLOGÍA 
MAYORMENTE BÉLICA . 


POR OTRO LADO, SE CONOCE DE LA CO- 
LABORACIÓN HUMANO - ALIENÍGENA EN BASES 
SUBTERRÁNEAS SUPER SECRETAS. SE SABE YA 
QUE LAS ALTAS AUTORIDADES MUNDIALES, ESTÁN 
PREOCUPADAS CUANDO HAN CAÍDO EN CUENTA 
DE QUE LOS ALIENÍGENAS NO HAN CUMPLIDO EN 
LOS TÉRMINOS DE LO PACTADO, Y SE HAN EXCE- 
DIDO CON MUCHO EN LAS CONCESIONES QUE SE 
LES HICIERON, DE TODO ESTO EXISTEN MUCHOS 
TESTIMONIOS Y HECHOS CONCRETOS PERO, 
DEBIDO A MUY SUTILES MANIOBRAS DE DESINFOR- 
MACIÓN, NUNCA LLEGAREMOS A ESTAR COM- 
PLETAMENTE SEGUROS DE LA REALIDAD. 


ASÍ TAMBIÉN, Y CONTRARIAMENTE A ESTA 
POLÍTICA DE TRATOS Y COOPERACIÓN, SE HABLA 
DE UNA PREPARACIÓN MILITAR MEDIANTE ARMAS 
SOFISTICADÍSIMAS CONTRA UNA POSIBLE 
INVASIÓN ALIENÍGENA. SE ASEGURA, PUES, QUELA 
FAMOSA DENOMINADA “GUERRA DE LAS 
GALAXIAS” NO ES SINO UNA DISIMULADA PAN- 
TALLA TRAS LA CUAL SE ESCONDE SU VERDADERO 
PROPÓSITO QUE NO ES OTRO QUE EL DE ESTAR PRE- 
PARADOS PARA POSIBLES ATAQUES DE 
INTELIGENCIAS EXTRATERRESTRES. 


CONOCEMOS ADEMÁS SOBRE EL DERRIBO 
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INTENCIONADO DE OVNIS POR PARTE DE LOS EJÉR- 
CITOS DE LAS GRANDES POTENCIAS Y VICEVERSA, 
DEL DERRIBO DE AVIONES QUE, NO EN POCAS OCA- 
SIONES, HAN SALIDO EN PERSECUCIÓN DE UN 
OVNL 


EN RESUMEN, LAS AUTORIDADES DE FACTO 
DEL PLANETA -QUE NO SON PRECISAMENTE LAS 
QUE APARECEN EN LOS MEDIOS DE COMUNI 
CACIÓN- SON LOS VERDADEROS ABANDERADOS 
DE ESTE SECRETISMO, COMO LO ES EL GOBIERNO 
DE LOS ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMÉRICA QUE 
IMPONE SU POLÍTICA A TODOS LOS DEMÁS GOBIER- 
NOS DEL MUNDO. 


PERO YA A MUCHOS GOBIERNOS SE LES ESTÁ 
YENDO DE LAS MANOS ESTA SITUACIÓN Y ESTÁN 
REVELANDO LO QUE REALMENTE HAY EN CUANTO 
A ESTA VERDAD. 


LOS OVNIS COMO UN PROBLEMA FILOSÓFICO 


LOS OVNIS TAMBIÉN SON UN PROBLEMA 
FILOSÓFICO, PUES LA MERA PRESENCIA DE 
INTELIGENCIAS EXTRA-HUMANAS EN ESTE 
MUNDO, QUE HABÍAMOS CONSIDERADO TAN 
NUESTRO, TAN HUMANO, SUPONE UN TREMENDO 
PROBLEMA FILOSÓFICO CUANDO SE CONOCE A 
FONDO TODA LA OTRA GAMA DE REALIDADES Y 
MUNDOS ULTRADIMENSIONALES DE LOS QUE 
PARECEN PROCEDER LOS OVNIS Y QUE CON SU 
PRESENCIA DESCUBRIMOS. Y ESTO NO SÓLO 
PORQUE SUS VEHÍCULOS SEAN MEJORES QUE 
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NUESTROS REUMÁTICOS COHETES O TRANSBOR- 
DADORES, SINO QUE LA TECNOLOGÍA QUE POSEEN, 
HACE QUE LA MANERA DE DESPLAZARSE DE ESTOS 
SEÑORES EN EL ESPACIO SEA RADICALMENTE 
DIFERENTE A LA NUESTRA. 


Y PROBABLEMENTE ESTO ES INCOMPRENSI- 
BLE PARA NUESTRO CEREBRO, PUES -AL PARECER- 
ELLOS NO TIENEN NECESIDAD DE MOVERSE DE 
AQUÍ PARA ALLÁ RECORRIENDO DISTANCIAS 
COMO NOSOTROS LO HACEMOS, SINO QUE SENCI- 
LLAMENTE SE DESMATERIALIZAN AQUÍ Y SE 
REINTEGRAN ALLÁ, APARECIENDO EN CUALQUIER 
OTRO LUGAR DEL ESPACIO Y NO SÓLO EN 
NUESTRO PROPIO SISTEMA SOLAR, SINO TAMBIÉN 
EN OTRAS GALAXIAS INCLUSIVE O EN CUALQUIER 
OTRA ÉPOCA DEL TIEMPO, A DIFERENCIA DE 
NOSOTROS QUE SOMOS PRISIONEROS DE NUESTRO 
TIEMPO. 


NUESTROS CIENTÍFICOS, PARA NEGAR LA 
REALIDAD DE ESTE FENÓMENO, APARTE DEL TEMA 
PUNTUAL DE LAS DISTANCIAS -NO ENTENDIBLE 
PARA ELLOS- TAMBIÉN NOS HABLAN DE INCOM- 
PATIBILIDADES SANGUÍNEAS Y MIL OTRAS DIFEREN- 
CIAS IRRECONCILIABLES, MIENTRAS, POR OTRA 
PARTE, LOS TESTIMONIOS DE LOS ABDUCIDOS NOS 
INFORMAN DE LA EXISTENCIA DE HÍBRIDOS 
HUMANOS. 


TODO ESTO SUPONE UN TREMENDO PRO- 
BLEMA FILOSÓFICO, PORQUE SI ENTENDEMOS A LA 
FILOSOFÍA COMO EL AMOR Y LA PRÁCTICA DE LA 
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SABIDURÍA, TODA LA SABIDURÍA HUMANA SE 
VUELVE UNA NEBULOSA CUANDO NOS ENFRENTA- 
MOS AESTA DESCONOCIDA REALIDAD. 


LOS FUNDAMENTOS DE NUESTRA LÓGICA, 
DE NUESTRA MORAL, Y DE NUESTRAS CIENCIAS 
FÍSICAS, QUÍMICAS Y BIOLÓGICAS, SE TAMBALEAN 
CUANDO NOS ASOMAMOS A ESTOS MUNDOS EN 
LOS QUE SE DESENVUELVEN LOS TRIPULANTES DE 
LOS OVNIS. ESTO HACE QUE DUDEMOS UN POCO 
DE LA CAPACIDAD DE NUESTRA MENTE PARA COM- 
PRENDER EL MUNDO DE ELLOS Y EL MUNDO QUE 
NOS RODEA. 


ESTO NOS HACE TAMBIÉN DUDAR PROFUN- 
DAMENTE SOBRE LA RAZÓN DE SER DE NUESTRA 
EXISTENCIA, Y SOBRE EL PAPEL DE LA RAZA 
HUMANA EN EL COSMOS ENTRE UNA INFINIDAD 
DE SERES INTELIGENTES, PUES DE INMEDIATO 
NACE LA PREGUNTA ¿PARA QUÉ HEMOS SIDO CRE- 
ADOS? ¿QUIÉN NOS HA CREADO? ¿HEMOS SIDO 
CREADOS PARA SER ESCLAVOS INTELIGENTES DE 
OTROS SERES SUPERIORES? 


PUES ANTE LA PRESENCIA DE UNAS 
INTELIGENCIAS TAN SUPERIORES A LA NUESTRA ES 
LÓGICO QUE ESTEMOS CONFUSOS FRENTE AL 
DILEMA DE... ¿QUIÉN MANDA EN ESTE MUNDO? 


TODOS LOS PRINCIPIOS DE AUTORIDAD, 
JUSTOS O INJUSTOS, EN LOS QUE HASTA HOY SE 
HAN BASADO LOS GOBERNANTES DE LAS DIFE- 
RENTES NACIONES, SE VIENEN ABAJO ANTE LA 


28 


PRESENCIA DE OTROS SERES CON UN PODER MUY 
SUPERIOR Y PROBABLEMENTE CON UNA MAYOR 
CAPACIDAD DE GOBERNAR MEJOR ESTE MUNDO. 
POR LO TANTO, ES LÓGICO QUE ESTAS AUTORI- 
DADES SE NIEGUEN A PERMITIRNOS CONOCER QUE 
EXISTEN OTROS SERES QUE LO PUEDEN HACER 
MEJOR QUE ELLOS Y POR ESTA RAZÓN, OCULTAN 
LA INFORMACIÓN SOBRE EL FENÓMENO OVNI, 
PORQUE REALMENTE, EL ESTADO EN EL QUE SE 
ENCUENTRAN LA MAYORÍA DE LOS PUEBLOS Y EL 
PLANETA MISMO, ES DESESPERANTE. - 


EL FENÓMENO OVNI SE COVIERTE TAMBIÉN 
EN UN PROBLEMA FILOSÓFICO, CUANDO NOS 
ENTERAMOS DE QUE ESTAS INTELIGENCIAS 
EXTRAHUMANAS ESTÁN EN NUESTRO PLANETA 
DESDE ANTES DE QUE EL HOMBRE: APARECIERA 
AQUÍ. ES DECIR QUE EN CIERTA MANERA SON MÁS 
DUEÑOS DEL PLANETA Y MÁS AUTÓCTONOS QUE 
NOSOTROS MISMOS, Y SI A ELLO LE AÑADIMOS 
QUE HAY MUCHOS INDICIOS DE QUE EL SER 
HUMANO ES UN PRODUCTO DE ELLOS, ES DECIR DE 
QUE ELLOS HICIERON AL HOMO SAPIENS A PARTIR 
DE ALGUN PRIMATE BASTANTE DESARROLLADO, 
AGRANDÁNDOLE EL CEREBRO Y ENRIQUECIENDO 
SU A.D.N. ENTONCES COMENZAMOS A CAER EN LA 
CUENTA DE QUE ES MUY POSIBLE QUE LA HUMANI- 
DAD SEA PROPIEDAD DE ALGUIEN, Y QUE SIN QUE 
NOS PERCATEMOS DIRIGEN NUESTROS PASOS, 
NUESTRAS CONCIENCIAS, NUESTROS GUSTOS, 
NUESTROS MIEDOS, CONFORME A LA VOLUNTAD 
DE ELLOS. SI BIEN ES CIERTO QUE ESTE CONTROL 
SE DA MUCHO MÁS A UN NIVEL GENERAL QUE A UN 
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NIVEL INDIVIDUAL. 
LOS OVNIS COMO UN PROBLEMA RELIGIOSO 


Y POR ÚLTIMO, EL FENÓMENO OVNI 
CUANDO SE CONOCE EN TODA SU PROFUNDIDAD, 
CONSTITUYE UN ENORME PROBLEMA PARA TODAS 
LAS RELIGIONES, YA QUE TODAS ELLAS NOS 
HABLAN DE UN MÁS ALLÁ, EN EL QUE TENEMOS 
QUE CREER POR FE PORQUE NO TENEMOS NINGUNA 
PRUEBA FÍSICA DE SU EXISTENCIA. : 


RESULTA QUE -PROCEDENTES DE OTRO MÁS 
ALLÁ FÍSICO, DEL QUE NO NOS HABÍAN HABLADO 
LAS RELIGIONES— APARECEN UNOS SERES EN LOS 
QUE NO TENEMOS QUE CREER ÚNICAMENTE POR 
FE, PORQUE LOS HEMOS VISTO CON NUESTROS 
OJOS Y MUCHOS HUMANOS SE HAN BENEFICIADO 
DEL TRATO CON ELLOS Y VICEVERSA. 


ESTE MÁS ALLÁ DEL QUE PROCEDEN LOS 
OVNIS ES UN FORMIDABLE COMPETIDOR DE LOS 
CIELOS E INFIERNOS QUE NOS DESCRIBEN LAS 
RELIGIONES CLÁSICAS. Y LOS TRIPULANTES DE 
LOS OVNIS -DE CUALQUIER APARIENCIA FÍSICA 
QUE FUEREN- SON UNOS RIVALES PELIGROSÍSIMOS 
PARA TODAS LAS CORTES CELESTIALES O 
DEMONÍACAS DE TODOS LOS PANTEONES RELIGIO- 
SOS, PUES LA MAYORÍA DE LA GENTE VIVE SU 
RELIGIÓN DE UNA MANERA DOGMÁTICA Y SUPER- 
FICIAL Y DESCONOCEN LOS TEXTOS MÁS FUNDA- 
MENTALES DE SU FE. PERO ATENIÉNDONOS A 
NUESTRA CULTURA CRISTIANA, PARA ALGUIEN 
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QUE CONOZCA A FONDO EL DOGMA Y TODO LO 
QUE ESTA IGLESIA HA ENSEÑADO DURANTE 2000 
AÑOS, EL CONVENCIMIENTO DE QUE HAY UNOS 
SERES INTELIGENTES EN EL UNIVERSO Y, MÁS AÚN, 
LA CERTEZA DE QUE ESTOS SERES ESTÁN AQUÍ 
ENTRE NOSOTROS, LÓGICAMENTE TIENE QUE SER 
ALGO QUE PONGA A TEMBLAR TODAS SUS CREEN- 
CIAS ANCESTRALES. 


PUES BASTA SABER QUE AL INTERIOR DE 
ESTOS OBJETOS VOLADORES VIAJAN SERES QUE 
NO PERTENECEN A ESTE PLANETA, PARA QUE 
CUALQUIER ESTUDIOSO DE LAS RELIGIONES SE 
INICIE EN UNA REVOLUCIÓN INTERNA DE SU PEN- 
SAMIENTO QUE LO LLEVE A UN REPLANTEA- 
MIENTO DE TODAS SUS TEORÍAS. PUES INME- 
DIATAMENTE SURGEN PREGUNTAS COMO: 
¿TENDRÁN ESTOS SERES LA MISMA IDEA DE DIOS 
QUE NOSOTROS TENEMOS? ¿SERÁ EL MISMO 
YAHVÉ O JEHOVÁ BÍBLICO EL DIOS DE ELLOS? 
¿CONOCERÁN ESTOS VIAJEROS DEL ESPACIO A 
JESUCRISTO? ¿LA REDENCIÓN DE CRISTO ALCAN- 
ZARÁ TAMBIÉN A ESTA GENTE? ¿CREERÁN ELLOS 
EN EL CIELO? 


PUES HOY EN DÍA HEMOS LLEGADO A LA 
CONCLUSIÓN DE QUE LA MERA PRESENCIA DE 
ESTOS SERES ENTRE NOSOTROS ES “ÁCIDO 
SULFÚRICO” PARA TODAS LAS CREENCIAS 
RELIGIOSAS. Y ESO SIN MENCIONAR LO QUE ELLOS 
MISMOS NOS HAN DICHO SOBRE EL BIEN Y EL MAL 
Y SU RELATIVIDAD ANTE LAS LEYES UNIVER- 
SALES. 
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SIN EMBARGO HABEMOS QUIENES PENSA- 
MOS, QUE SON ALGUNOS DE ESTOS SERES LOS QUE 
HAN INVENTADO LAS RELIGIONES COMO UNA 
MAGISTRAL ESTRATEGIA PARA MANTENERNOS: 
ENTRETENIDOS, POR UN LADO, Y TERMINAR DE 
DIVIDIRNOS POR OTRO. 


YO ME SIENTO ABSOLUTAMENTE EN DEUDA 
CON EL FENÓMENO OVNI, PORQUE GRACIAS A ÉL 
CAYERON DE MI MENTE LOS MUCHOS VELOS DE 
TODO TIPO QUE NO ME PERMITÍAN TENER UNA 
VISIÓN PANORÁMICA DEL MISTERIO DE LA 
EXISTENCIA, PUES LA EXISTENCIA CONSIDERADA 
EN UN NIVEL INDIVIDUAL, EN UN NIVEL PLA- 
NETARIO, Y EN UN NIVEL CÓSMICO SIGUE SIENDO 
PARA MÍ UN TREMENDO MISTERIO, PERO 
—AL MENOS- YA NO CREO EN LAS INFANTILIDADES 
QUE ME INCULCARON EN LA NIÑEZ, Y QUE YO 
MISMO FOMENTÉ POR PURA INERCIA. 


PIENSO QUE LOS CREYENTES DEBERÍAN PRE- 
GUNTARSE ALGO QUE EN SU MOMENTO YO ME 
PREGUNTÉ: ¿DE DÓNDE VIENE ESA GENTE QUE 
ESTA APARECIENDO POR ALLÍ? Y ALOS QUE LEEN 
EN LOS LIBROS RELIGIOSOS LA PALABRA DE DIOS 
DEBERÍA EXTRAÑARLES EL POR QUÉ NO LEEMOS 
EN LOS LIBROS SAGRADOS ABSOLUTAMENTE 
NADA SOBRE ESOS OTROS MUNDOS POBLADOS Y, 
POR EL CONTRARIO, CIERTOS LIBROS NOS INDU- 
CEN A CREER QUE NOSOTROS SOMOS EL CENTRO 
DEL UNIVERSO. 


¿POR QUÉ ESTOS VISITANTES LO IGNORAN 


32 


TODO ACERCA DE NUESTROS DIOSES?... ¿POR QUÉ NO 
POCOS DE ELLOS LES HAN DICHO A LAS PERSONAS CON 
QUIENES SE HAN CONTACTADO, QUE NUESTRAS 
CREENCIAS SON FALSAS? 


ES UN MAR DE DUDAS LO QUE LAS RELIGIONES 
HAN SEMBRADO EN MI ALMA, PERO PREFIERO 
DUDAR A CREER EN ERRORES QUE NO EMPATAN CON 
NUESTRA REDUCIDA LÓGICA TERRESTRE Y QUE NOS 
AHOGAN EN UN MAR DE INFANTILIDADES, IDEAS PUE- 
RILES Y PRÁCTICAS DE RITOS CARENTES DE SENTIDO. 


SEÑORAS Y SEÑORES, EL TEXTO QUE ACABAN DE 
LEER ES EL LADO PROFUNDO DEL FENÓMENO OVNI, SUS 
RESPUESTAS SON LA META A LA QUE NOS DEBE CONDUCIR 
FINALMENTE LA INFINITA CASUÍSTICA QUE HOY POSEEMOS 
SOBRE LAS ACTIVIDADES DE LOS ALIENÍGENAS. 


ES INDUDABLE QUE, TRATÁNDOSE DE SERES 
MUCHO MÁS EVOLUCIONADOS QUE NO- 
SOTROS, VAMOS A SEGUIR ENCONTRANDO EN 
ELLOS TECNOLOGÍAS Y MANERAS DE ACTUAR QUE 
NOS LLENARÁN DE ADMIRACIÓN PORQUE NO LAS 
COMPRENDEMOS; PERO TENEMOS QUE ESTAR MUY 
ATENTOS AL NO COMPRENDER LA MANERA DE 
ACTUAR DE ESTOS SERES, PARA QUE TODAS LAS 
NUEVAS Y EXTRAÑAS MANIFESTACIONES CON 
LAS QUE SE NOS SIGAN PRESENTANDO, NO SEAN 
OTRA ESTRATEGIA PARA MANTENERNOS EN- 
TRETENIDOS, PELEANDO ENTRE NOSOTROS 
POR VER QUIÉN TRAE LA INFORMACIÓN MÁS CAN- 
DENTE SOBRE LA ÚLTIMA MANIFESTACIÓN DE LOS 
OVNIS, O LA PIRUETA MÁS EXTRAÑA, HACIENDO 
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QUE NOS OLVIDEMOS DE NUESTRA EVOLUCIÓN 
MENTAL, TANTO A NIVEL INDIVIDUAL, COMO A 
NIVEL COLECTIVO. 


YO ESTOY PLENAMENTE CONVENCIDO DE 
QUE LA HUMANIDAD, EN SU ESTADO ACTUAL, TAN 
DEPAUPERADA, TAN DIVIDIDA, TAN AFERRADA A 
SUS CREENCIAS PARTICULARES, TAN DISPUESTA A 
MATARSE MASIVAMENTE POR CUESTIONES 
BALADÍES Y ESTÚPIDAS, TAN MAL DIRIGIDA POR 
MILITARES Y POLÍTICOS CORRUPTOS, ESTÁ SIENDO 
ÚTIL A CIERTOS SERES EXTRA-HUMANOS, SIN QUE 
SIQUIERA NOS DEMOS CUENTA DE CÓMO LO 
HACEN. POR LO TANTO, LO QUE DEBEMOS HACER 
ES ESTAR MUY ALERTAS, PUES YA HEMOS 
SUPERADO LA ETAPA DE LA INGENUIDAD Y DE LA 
MERA CURIOSIDAD. 


DEBEMOS PUES REFLEXIONAR PROFUNDA- 
MENTE ACERCA DE CUÁL DEBE SER NUESTRA 
RESPUESTA Y NUESTRA ACTITUD FRENTE AL 
FENÓMENO DE LA VIDA EXTRATERRESTRE Y 
APRENDER ESA LECCIÓN QUE ELLOS NOS DAN 
INDIRECTAMENTE, ES DECIR, DEBEMOS EVOLUCIO- 
NAR COMO INDIVIDUOS Y COMO SOCIEDAD PARA 
QUE NO TENGAMOS QUE SEGUIR SIENDO ALI- 
MENTO NI ESCLAVOS DE NADIE. DEBEMOS CAM- 
BIAR RADICALMENTE Y DEJAR DE COMPORTAR- 
NOS COMO HOMBRES DE LAS CAVERNAS. COMEN- 
ZAR A SER, POR LO MENOS CADA UNO DE 
NOSOTROS INDIVIDUALMENTE VERDADEROS 
“HOMINES SAPIENTIS” QUE CAMINAMOS POR ESTE 
DIMINUTO PLANETA EN BUSCA DE UN CONOCIMIENTO 
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SUPERIOR QUE NOS PERMITA SER CADA DÍA PERSO- 
NAS MÁS CONSCIENTES, YA QUE: “MIENTRAS MÁS 
CONSCIENTES SEAMOS... MAS CERCA DE DIOS 
ESTAREMOS” 


JAIME RODRÍGUEZ 
UFÓLOGO 
www.clubgalileo.com 


evidenciaovni(Qgmx.net 


¡MUCHAS GRACIAS! 
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DIPLOMACIA 
EXTRATERRESTRE 
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Muchas personas (con poca información al 
respecto) consideran que el fenómeno ovni consiste única- 
mente en los “platos” dando vueltas por nuestro espacio 
aéreo desafiando todos nuestros conocimientos de la 
gravedad. Incluso hay quienes han sido imbuidos de esa 
intoxicación de la información y concluyen que se trata de 
proyectos secretos de alguna potencia mundial con 
tecnología que aún nos resulta desconocida. Sin embargo 
no €s así, ya que este tema abarca toda la existencia misma 
de nuestra Humanidad, la cual ha sido distorsionada por 
un sistema aberrante y compulsivo en el cual te han hecho 
creer que la mentira es verdad y que la verdad es mentira 
y esto ha sido diseñado perversamente por los estamentos 
que rigen el “sistema” con el único objetivo de manipular- 
nos para que tú o yo no pensemos, pues la ignorancia es 
el terreno más fértil en el que se pueden desenvolver 
quienes nos manipulan, ya que un hombre pensante se 
convierte en un hombre peligroso, por lo que a los 
manipuladores del sistema no les conviene que el común 
de las personas piensen más allá del límite establecido por 
ellos mismos ya que, cuando despiertas con un cono- 
cimiento superior al de la “media normal”, inmediata- 
mente empiezas a cuestionar las bases mismas en las que 
ha sido estructurado este sistema. 


Cuando una persona, ya sea porque tuvo la oportu- 
nidad de observar con sus propios ojos este fenómeno o 
simplemente porque su conciencia evolucionó y llegó a la 
madurez mental que le permitió entender que no estamos 
solos en el universo, que verdaderamente somos parte de 
un gran entorno cósmico al que pertenecemos como un 
engranaje más de esta fabulosa máquina que es el uni- 
verso, despierta del letargo de un cruel engaño, a causa 
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de haber sido víctima de una horrorosa herencia cultural, 
—en lo referente al fenómeno ovni— y una de las primeras 
preguntas que se plantea es : De dónde vienen?; e inme- 

diatamente ¿qué es lo que buscan en nuestro planeta? 
Y... “POR QUÉ NO BAJAN Y HABLAN CON NO- 
SOTROS?”... 


En lo referente a la primera pregunta ¿de dónde 
vienen?... su respuesta prefiero dejársela a los contactados 
ya que ellos podrían proporcionar datos más específicos 
sobre su procedencia o al menos sobre la procedencia de 
los seres que los contactan, pues yo me podría inventar 
cualquier destino (y quizás ustedes me lo creerían, pero 
nada más ajeno a mis principios y propósitos), sin 
embargo en lo que sí estoy claro es en la mayor parte de 
sus intenciones, tanto porque he revisado la historia de 
nuestra Humanidad, como porque he podido observar la 
conducta de aquellas personas que han vivido la expe- 
riencia del contacto y luego de un largo y tortuoso proceso 
de investigación he podido concluir que su experiencia es 
real así como la historia que a continuación relataré con el 
único propósito de que sean ustedes mismos quienes 
puedan deducir las respuestas de las otras dos preguntas : 
¿Qué es lo que buscan? y ¿ Por qué no bajan....? 


¿QUÉ ES LO QUE BUSCAN? 


Esta pregunta quedó ampliamente contestada en 
nuestra obra denominada “Israel....otra creación de los 
Extraterrestres”, sin embargo cuando revisamos los libros 
en los que se redacta el ORIGEN de las diferentes culturas y 
civilizaciones en nuestro planeta, siempre.... pero siempre, 
vamos a encontrar algún acápite en el que nos hacen 
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referencia a los “señores de las estrellas” viniendo a hibri- 
dar en este planeta o a dar origen a una nueva civilización. 
Esto es lo que occidente no puede entender —o si lo 
entiende, lo oculta— ya que para mis amigos los gringuitos, 
únicamente la invasión de los Irlandeses, la Guerra del 
Norte contra el Sur y otros de sus “procesos” son HISTO- 
RIA.... Pues todo lo demás —que no entienden o no quieren 
comprender— se llama MITOLOGÍA. 


Además, a través de varios vídeos observamos por 
ejemplo a estos aparatos ingresando en lagos y mares, (de 
lo cual existen suficientes evidencias registradas por los 
propios oficiales de la Marina Ecuatoriana) para reco- 
lectar agua y especies, ya que además de utilizar los sub- 
productos del agua entendemos que son científicos que 
acondicionan la vida en diferentes lugares del universo, 
razón por la cual tendrían derecho a hacer buen uso de las 
diferentes especies de los planetas que visitan, además de 
aprovechar o catalizar las distintas energías que se 
generan en los procesos de erupción de los volcanes, de lo 
cual podríamos escribir un sinfín de capítulos sobre su 
diversidad. 


En muchas ocasiones podemos entender el motivo 
o las intenciones de estos seres para visitar nuestro pla- 
neta, lo que a decir de la historia —en la mayoría de los 
casos— resulta en vano ya que sus buenas intenciones plas- 
madas a través de mensajes o comunicaciones, poco o 
nada han sido entendidas por sus interlocutores y, muy 
por el contrario, los así llamados mensajes en la mayoría 
de los casos han sido manipulados o mercadeados con 
perversas intenciones como en tantos casos de los que 
hemos tenido conocimiento —por nuestra situación 
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geográfica en América del Sur— y en los que se han 
atribuido estas presencias a “apariciones religiosas”, dis- 
torsionado la información, deificando a sus protagonistas 
y apartándose de la génesis misma de sus intenciones; 
aprovechando además estos hechos para un horroroso 
plan de mercadeo que únicamente obedece a las aberra- 
ciones de sus dirigentes, quienes deliberadamente los 
manipulan. 


Con este corto preámbulo entonces, creo que nos 
podemos introducir en la siguiente pregunta que es de 
vital trascendencia... 


¿POR QUÉ NO BAJAN? 


La respuesta es categórica: ¡SÍ BAJAN!... y siempre 
HAN BAJADO, pues el problema no son ellos sino 
nosotros y ejemplos de esto existen por millares; sin 
embargo, por polémico que parezca, me quiero referir al 
mejor ejemplo que me viene a la mente y es el de uno de 
estos extraordinarios seres extraterrestres que en su 
momento vino a nuestro planeta para enseñarnos un cono- 
cimiento que nos permitiera evolucionar y trascender 
como seres conscientes; y que sin embargo —lejos de 
aceptar este conocimiento— los mercaderes de la Fe co- 
merciaron con él y establecieron un verdadero imperio 
con su mensaje, apartándose de su verdadera génesis 
....Sí,... me refiero a este extraordinario Ser Extraterrestre 
al que conocemos como JESÚS, EL CRISTO. 


A este Ser que ni sus apóstoles lo entendieron, 
razón por la cual antes de regresar en cuerpo y alma a su 
planeta les resumió todas sus enseñanzas en tan sólo dos 
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mandamientos: Amar a Dios por sobre todas las cosas y... 
Amar a su prójimo como a sí mismos. Sin embargo, hoy en 
día, a muchas personas aun les resulta difícil entenderlos 
y, lo que es peor,..vivirlos. Y fue igual en el pasado, 
terminaron matándolo y, ¿quiénes lo mataron?... los 
sabios de la época, los “poseedores del mejor cono- 
cimiento”, o sea los miembros del Sanedrín, con lo que 
queda demostrado que el conocimiento sin AMOR es 
totalmente destructivo y ésta es la clave de la insipiencia 
de las autoridades en todo el mundo. 


Luego, los mercaderes de la fe se encargaron de dar 
las interpretaciones que quisieron a su historia y mensaje, 
para lo que crearon cientos de sectas y representantes de 
su dios en este planeta, apartándose totalmente de su 
verdadera intención, concentrándose en el gran negocio 
que ese libro denominado Biblia les representaría, y preo- 
cupándose únicamente de formas y rituales, mas no del 
fondo de sus sabias enseñanzas. 


Para empezar crearon lo que dan en llamar el 
Antiguo Testamento; en donde se redacta la historia 
sobre el origen del “pueblo elegido” (elegido no sé para 
qué ya que desde que tengo uso de razón sé que se están 
matando por la tierra prometida que su dios les ofreció y 
que nunca les dio, pues la ONU tuvo que cometer un acto 
de invasión en 1948 y ubicarlos en la Palestina de hoy); 
una historia que en nada, pero en absolutamente nada, se 
relaciona con el otro libro que le adosaron llamándole el 
Nuevo Testamento. 


Y es que, lejos de asimilar la esencia misma de este 
mensaje, se dedicaron a dividirse (y multiplicarse) por los 
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detalles sobre el entorno en el que se desenvolvió la vida 
de este personaje. Existe pues un paralelismo en la inter- 
pretación de los seres que giran en torno de las así denomi- 
nadas religiones y; sin querer cuestionar la “Fe” —que es lo 
que más respetamos de las personas— (y que al final ha 
resultado ser el caballo de batalla de los religiosos); 
paralelismo que lógicamente cuenta con la complicidad de 
los infiernos y Satanás, a quien tanta publicidad le han 
dado. Dicho sea, de paso, la fe religiosa de cada persona 
tiene mucho (o todo) que ver, con el punto geográfico 
donde nació. De esta manera, si nacemos en Arabia Sau- 
dita, pues a juro debemos ser musulmanes, si nacemos en 
la India debemos adorar a Brahma, Vishnú, y Shiva; así 
como nosotros (Latinoamérica toda) fuimos invadidos 
por los españoles, quienes a más de robarse todo el oro, 
violar a nuestras mujeres y matar a los indios, les dejaron 
clavando una estaca a los habitantes de América con un 
libro que grafica la historia de un solo pueblo (Israel), 
pueblo que apenas si tiene siete mil años de antigúedad y 
que resulta ser el benjamín (de estas culturas) frente a las 
ya mencionadas que pasan de 13.000 y 25.000 años de 
antigúedad. 


En fin, la ufología interpreta por ejemplo la ca- 
racterística de lo que ellos llaman ángeles, arcángeles, 
querubines o serafines, como seres extraterrestres o ultra- 
terrestres que lógicamente habitan y se desplazan en 
planos de cuarta, quinta u otras dimensiones. Estos seres 
ultraterrestres llamados ángeles tienen un papel 
protagónico en el desenvolvimiento de todas las religiones 
y habitan en diferentes planetas, los cuales siempre 
vienen identificados por una sola palabra “Cielo” que 
visto de esta manera— se vuelve incomprensible para 
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Estos ultraterrestres —de diferente manera— tienen 
una actuación muy importante sobre toda la actividad rela- 
cionada con mantener la línea genética; pues deben de 
encargarse de seleccionar una mujer con un vientre muy 
puro, capaz de resistir el altísimo nivel de vibración que 
traería este nuevo ser que va a ser engendrado en su vien- 
tre (con el método que para hoy conocemos como 
inseminación artificial) y que —en el caso particular de 
Jesús El Cristo— traería un gran mensaje para la Humani- 
dad. Con este propósito (y tal como lo describe la Biblia) 
en 13 oportunidades hacen parir a mujeres ancianas y 
estériles, a fin de poder ir siguiendo la “ruta genética” que 
les llevaría hasta María, la madre de Jesús, El Cristo. 
Luego, con una nave guían a los llamados “pastores” 
hacia Belén y así se suceden los ya conocidos aconte - 
cimientos posteriores. 


Pero, como ya lo demuestra la historia, para 
quienes vivimos DESPIERTOS en este planeta, el mal 
llamado ser “humano”, poco o nada ha hecho para demos- 
trar que en verdad aquí existe “vida inteligente”; pateando 
y desechando toda sugerencia que lo lleve a revertir su * 
conducta, lo cual salta a la vista con sólo considerar la 
cruel e inconsciente actitud que mantiene; y las mal llama- 
das “autoridades” se esfuerzan en echar al traste cualquier 
buena intención de los terrestres o extraterrestres, pues los 
organismos dominantes se han tomado demasiadas 
molestias para remodelar la superficie planetaria, destru- 
yendo su capa de ozono, depredando sus bosques, ensu- 
ciando sus aguas, erosionando y destruyendo sus suelos, 
llevando a cabo masivos e incontrolables experimentos 
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con el átomo y destruyendo por ende su atmósfera, sobre- 
cargándola de radioactividad mas allá de los límites de la 
natural tolerancia de sus propios habitantes. ¿Es que no 
se dan cuenta de lo que está ocurriendo?, ¿Es que no 
piensan en su destino y en el de las nuevas genera- 
ciones? Además... son incapaces de trabajar juntos en 
beneficio del entorno que los mantiene. 


Así las cosas, queda claro entonces que el mensaje 
dado por Jesús, El Cristo, ya denominado aquí en este 
escrito como el más sobresaliente extraterrestre que en su 
tiempo nos visitó, los propios mercaderes de la fe se han 
encargado de distorsionarlo y siguen cometiendo atroci- 
dades con la propia venia de sus “representantes”. Por 
ejemplo, hace pocos días, por mis actividades, estuve en 
una base militar en la ciudad de Quevedo, tomando testi- 
monios a algunos funcionarios del ejército ecuatoriano, 
cuando pude observar cómo un sacerdote de la Iglesia 
Católica, luego del famoso te-deum pasaba revista a una 
dotación de armamentos, entre éstos, tanques de guerra y 
otros, a los cuales dicho sacerdote les salpicaba agua “ben- 
dita” para con este acto según él: santificar su misión. ... 
¿Es acaso “santificable” la misión de matar a otros seres 
humanos?...) 


Pocos días después, por esas coincidencias de la 
vida, don Xavier Benedetti me invitó a su radio emisora 
CENTRO para conversar de mi trabajo en su programa de 
entrevistas de la mañana, en esta charla pude tener tam- 
bién frente a frente al Arzobispo de Guayaquil, Monseñor 
Antonio Arregui, a quien relaté lo sucedido con este 
sacerdote en Quevedo y lo cuestioné preguntándole hasta 
cuándo su gremio le seguiría poniendo la firma a las 
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atrocidades de la guerra, a lo que me respondió con la 
mayor naturalidad: Que lo seguirían haciendo porque 
los militares también son hijos de Dios(?¡?¡?¡ 


Creo que la historia ya nos demuestra hasta la 
saciedad la conducta aberrante y sanguinaria que esta 
iglesia ha demostrado a lo largo de todos los años desde su 
creación, pues para no remontarnos tan lejos, tan sólo en 
el siglo XX el mundo ha luchado en más de 200 guerras en 
las cuales han muerto 78 millones de personas... con la 
venia de los mercaderes de la Fe. Y mientras que los 
estados secundados por estos mal llamados “religio- 
sos” glorifican a los soldados que luchan en las 
guerras, la mayoría de las personas que mueren en 
ellas son mujeres y niños. Cada minuto que pasa, 30 
niños mueren por falta de comida o vacunas de bajo 
precio; en ese mismo minuto, los gobiernos gastan 1.3 
millones de dólares norteamericanos en “logística” mili- 
tar provenientes de las riquezas producidas con el desan- 
gramiento de sus habitantes. 


Para cuando escribo estas letras, 23 de Enero del 
2007, George Bush acaba de presentar un informe al con- 
greso de su país en el que le pide mayor presupuesto (30 
mil millones de dólares más) para enviar una mayor 
dotación de soldados y armamento a Irak a fin de con- 
tinuar con su cruel invasión, al tiempo que el informe de la 
ONU reporta un aproximado de 400 mil personas muertas 
en Irak desde que se dio la invasión, por lo que me gustaría 
preguntarle a este criminal: ¿Cuántas de estas personas 
son TERRORISTAS? 


Las estadísticas de hoy son escalofriantes y nunca 
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doña Beatriz de Calero a quien aprovecho la oportunidad 

para enviar —dondequiera que se encuentre—- mi más 
cordial y sentido agradecimiento por su gran espíritu de 
bondad y honestidad... 


Luego de que nos dieran los detalles de esta expe- 
riencia, que son muchos y que por razones de tiempo y 
espacio queremos abreviar, nos pusimos en contacto con 
su principal protagonista, el Sr. Alberto Ávila Machuca, 
quien se desempeñó como agregado eplearal en la Em- 
bajada de Ecuador en Perú. 


Nuestro primer acercamiento a este diplomático 
lógicamente generó más dudas que certezas de parte y 
parte y se inició lo que yo llamo un “largo y tortuoso traji- 
nar” por indagar en los detalles de esta experiencia, meta 
que finalmente se logró luego de siete años de insistencia 
y gracias a los buenos oficios de persuasión de esta increí- 
ble dama, doña Beatriz de Calero. 


Uno de esos días, que yo llamo “de iluminación”, 
logramos acercarnos con doña Beatriz hasta la casa de 
Don Alberto Ávila en las inmediaciones de los valles de la 
ciudad de Quito, en donde —en honor a la verdad— desde el 
primer momento fuimos atendidos de la manera más 
cortés posible —considerando las circunstancias— y luego 
de una larga entrevista sacamos en resumen lo siguiente: 


Debemos tomar en cuenta que para entonces la 
Embajada de Ecuador en Lima, Perú era la que más aten- 
ción y presupuesto recibía en el mundo —por parte de 
Cancillería— en comparación con las otras embajadas, 
debido al conflicto fronterizo que por muchos años 


AJesús lo mataron los sabios de la época, los miembros del 
Sanedrín. 


Manipularon la verdad, y así lo aceptó el Smithsonian. 


Los “Científicos” le rinden culto a la materia y se olvidan del 
ser humano. 


Los religiosos han infundido el “Sacrilegio del Pensamiento”. 
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vivieran los dos países. 


Un buen día entrado el mes de agosto del año 
1.969 se presenta en el Consulado de Ecuador en la ciudad 
de Lima, un ser de casi dos metros de estatura, impecable- 
mente vestido, con un perfume nunca antes percibido por 
persona alguna de los presentes y con un léxico y voca- 
lización del lenguaje castellano sin acento alguno. Este 
personaje reflejaba una gran paz en su rostro y mucha 
personalidad, la que a decir de su interlocutor era como un 
talismán atractivo. 


Pide a la secretaria, Srta. Fabiola Guerra para 
entonces, hoy Sra. de Cevallos, hablar con el Sr. Em- 
bajador, Dr. Alfredo Luna Tobar, mas quien finalmente 
lo recibe es el Cónsul, Sr. Jorge Dávila González que 
solicita al “extraño” visitante que le muestre su identifi- 
cación, ante lo cual, este ser se presenta como el COMAN- . 
DANTE VANGHÚ. En ese momento, aparece en escena 
el diplomático Sr. Alberto Ávila Machuca quien le 
pregunta si es comandante del Ejército, de la Marina o de 
la Aviación, a lo que “Vanjhú” responde señalando al 
mismo tiempo hacia el cielo “No!... soy el comandante 
de esa nave” indicando hacia la nave que se sustentaba en 
el espacio aéreo sobre la sede de la Embajada. Al verla, 
lógicamente los diplomáticos se quedaron atónitos. 


Una vez repuestos de su sorpresa, le hicieron pasar 
a una oficina para “interrogarlo” pues —una vez advertido 
el Embajador Luna Tobar— por su propia soberbia no lo 
atendió (envanecido por ese poder que ostenta alguien que 
nunca antes lo ha tenido y que cree que su cargo le va a 
durar toda la vida). 
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Es así como estos dos personajes de la diplomacia 
ecuatoriana Ávila Machuca y Dávila González sostu- 
vieron —a partir de ese momento— varias reuniones en las 
que este ser extraterrestre los deslumbraba, no solamente 
con sus extraordinarios conocimientos en cualquier área 
de información que ellos le solicitaban, sino también con 
su franca modestia. 


Fueron muchos los temas que abordaron estos 
diplomáticos con el Comandante Vanjhú pero resaltaré 
sólo algunos que incitan a la reflexión para los que todavía 
hoy —en pleno siglo XXL- se siguen preguntando “por qué 
no bajan?”, siendo que para hoy, ya estamos “flotando” en 
evidencia. 


Por ejemplo, Vanjhú les contó —con lujo de 
detalles— lo que iba a suceder en nuestro país en los próxi- 
mos 20 años. Solamente esta información ya hubiera sido 
importante para que nuestras autoridades puedan revertir 
(a tiempo) su conducta, sin embargo, de ninguna manera 
esto sucedió. 


Otro caso: Inteligencia Militar (dos términos entre 
sí contradictorios) habría solicitado a sus personeros en 
Perú que trataran de conseguir la información de cuántos 
tanques de guerra había adquirido el ejército peruano en la 
entonces aun llamada Unión Soviética, información que 
les había sido totalmente imposible de obtener por ningún 
medio. Un día, en uno de esos encuentros, y siendo que 
esta información era ultra secreta, Vanjhú les entregó a 
estos diplomáticos una fotografía Satelital en la que clara- 
mente se podían observar 140 tanques de guerra estacio- 
nados en las inmediaciones del Callao (Puerto de Perú). 
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Ojo!... para los escépticos.... Esta fotografía fue 
enviada al Ministerio de la Defensa de nuestro país y clasi- 
ficada como documento sensible y fue archivada como 
documento secreto. Esto constituye una prueba irrefuta- 
ble e invalorable como evidencia de todo lo anterior- 
mente dicho y esperamos que algún día los secretis- 
tas de turno sufran una metamorfosis a seres humanos y 
decidan que nosotros —el común de la gente— tenemos el 
derecho a conocer la verdad. 


Vanghú les habló de la telepatía, de la dermo- 
óptica (visión a través de la piel), de la clarividencia, y de 
tantas otras facultades extra-sensoriales que poseemos los 
habitantes de este planeta pero que lastimosamente —por 
ese oscurantismo que rodea a los manipuladores del 
sistema en que vivimos— no se nos permite conocer y 
desarrollar desde los primeros años de nuestra infancia a 
través de los estudios escolares. 


Podríamos hablar mucho de todas estas expe- 
riencias de contacto con estos seres, sin embargo para 
demostrar que de nada sirven estos acercamientos del 
cosmos, les contaré otro caso —perfectamente documen- 
tado en varios de mis videos de investigación— que 
conecta también con los diplomáticos ecuatorianos ya que 
sorprendentemente Vanjhú les comentó —en el mes de 
enero de 1970-— que en ese mismo año sucedería un desas- 
tre en la Cordillera Blanca y específicamente en la po- 
blación de Yungay, hecho que fuera advertido varios años 
atrás a otra persona, pues estos seres le dieron la misma 
información a diferentes contactados separados entre sí 
por muchos kilómetros de distancia, sin que ninguno de 
ellos supiera de la existencia de los otros y 
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—menos todavía— de la precisión de la advertencia que a 
continuación detallamos... 


YUNGAY 


Dentro de mi trabajo de investigación en el campo 
del contacto con seres extraterrestres, existe una expe- 
riencia que me marcó desde que la conocí, debido al 
escepticismo y rudeza con que trata su experiencia este 
personaje, un ingeniero eléctrico que viene de Yugoslavia 
a Perú contratado por la empresa Graña y Montero como 
jefe de operaciones a inicios de la década de los 60, para 
administrar la central hidroeléctrica de Huallanca, que se 
encuentra ubicada frente a la unión de los ríos Santa y 
Quitaracza en el cañón del Pato, varios cientos de kilóme- 
tros al norte de la ciudad de Lima «y perteneciente al 
departamento de Ancash . 


Luego de una larga historia —y nuevamente abre- 
viando al máximo la misma— este personaje llamado 
Vlado Kapetanovic logra interrelacionarse en varias 
oportunidades con estos seres quienes se identificaron 
como provenientes de Apu. Esto sucedía en el año 1.963. 
Estos seres, con su extraordinaria tecnología, hacen pásar 
a Kapetanovic al interior de su nave —invitación que en su 
momento también les fue planteada a los diplomáticos 
ecuatorianos y fue declinada por éstos, por temor— y le 
muestran en una pantalla de tiempo todos los trágicos 
eventos que se iban a suscitar en esa región que en 
resumen demostraban cómo se produciría un temblor con 
epicentro en el área de Chimbote y que éste traería como 
consecuencia el que una de las bases del nevado conocido 
con el nombre de Huascarán se trizaría y se desprendería 
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un gran témpano de nieve, el mismo que se precipitaría 
cuesta abajo arrastrando consigo —a manera de alud— una 
gran cantidad de lodo y piedras que prácticamente sepul- 
taría a la población conocida con el nombre de Yungay. 


Kapetanovic mirando atónito este evento les 
preguntó a estos seres cuándo ocurriría este desastre, a lo 
que ellos respondieron proporcionándole una fecha: el día 
domingo 31 de Mayo de 1.970, pasado el medio día. Con- 
movido con estas imágenes y luego de terminada la entre- 
vista con los “señores de las estrellas” Kepetanovic decide 
entonces que —como todavía faltaban varios años para la 
mencionada fecha— él estaba a tiempo para prevenir este 
desastre, razón por la cual se dirige hasta el juez de paz de 
la región (algo así como un comisario o teniente político 
en nuestro país) y pone una denuncia en la que deja cons- 
tancia de lo que sucedería —con lujo de detalles en el 
desarrollo de estos eventos— tal como él los había obser- 
vado en aquella pizarra de tiempo que estos seres le habían 
enseñado. 


Una vez terminada de redactar su denuncia, el juez 
de paz le pregunta que cómo asi él podía tener una infor- 
mación —con casi siete años de anticipación— sobre algo 
que sucedería en el futuro, a lo que Kepetanovic honesta- 
mente responde que se la dieron unos seres extraterrestres, 
lo cual ocasionó risas en el juez de paz y lógicamente, la 
denuncia fue llevada a la burla. Sin embargo, quedó 
impresa con su propio puño y letra (documento que algún 
día lo lograré registrar en video). 


El tiempo pasó y los eventos se sucedieron exacta- 
mente como habían quedado redactados en 1963 en la 
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denuncia presentada por Vlado Kapetanovic. Murieron 
55.000 personas incluyendo a la madre de quien en los 
primeros años del 2000 fuera Presidente del Perú, Sr. Toledo. 


Aquí queda entonces evidenciada una vez más la 
dureza de corazón y de razonamiento del ser humano frente 
a las acciones que le inducen a revertir su conducta -a lo 
que se niega rotundamente- buscando para su justificación 
un refugio en la ignorancia y la inconsciencia. 


Y es que la historia nos demuestra que: 
El problema somos nosotros... 


Este artículo está dedicado a los que después de 
tener acceso a tan vasta evidencia sobre la visita de seres 
extraterrestres a nuestro planeta, aun se siguen 
preguntando... Y... ¿por qué no bajan? 


Este subtítulo puede parecer agresivo, sin embargo 
lo que usted leerá a continuación es exactamente un 
extracto de “Progresión de la Conducta” de cómo reac- 
cionarían los seres humanos si en este momento ocurriera 
lo que a continuación detallamos. ..pues ya está suficien- 
temente demostrado para hoy, que.... el problema somos 
nosotros....No los “EXTRATERRESTRES”. 


¡Un sueño premonitorio! 


(Historia redactada en base a la actual lógica terrestre) 


Un día cualquiera, un mes cualquiera, de un año 
cualquiera... Millones de seres humanos permanecen con 
los ojos fijos en el cielo. “Al fin (anuncian las cadenas de 
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Radio y Televisión de todo el mundo), un gigantesco 
OVNI ha hecho acto de presencia a cinco mil pies de 
altura exactamente sobre el edificio sede de las Naciones 
Unidas en la ciudad de Nueva York. 


El singular suceso se ha registrado a plena luz del 
día a las 11 de la mañana con 33 minutos y en medio de un 
cielo cristalino. Del OVNI que tiene forma de un gran 
cigarro — puro (nave nodriza) han salido otros objetos más 
pequeños en forma de discos plateados. 


Estas aeronaves de forma discoidal, han so- 
brevolado en cuestión de minutos la gran ciudad y todo el 
territorio de los Estados Unidos de Norteamérica de costa 
a costa, dando muestras de la gran tecnología que poseen. 
Este “espectáculo aéreo” ha ocasionado grandes atascos 
en el tráfico, innumerables apagones de luz y el lógico 
estupor de toda la población norteamericana. 


A esta misma hora (según repiquetean las agen- 
cias de noticias de Europa, Asia, África y América del 
Sur), otras tantas naves nodrizas, similares a la que se 
halla estacionada en la vertical del edificio de la ONU, 
han sido vistas y detectadas por los radares militares de 
Moscú, Londres, Viena, Frankfurt, Madrid, Tokio, Beijín, 
Nueva Delhi, Río de Janeiro, Bogotá, Lima, Buenos Aires 
y Quito, entre otras ciudades capitales del mundo. Y de 
esos OVNIS, de casi un Kilómetro de longitud, han despe- 
gado objetos (gemelos a los que evolucionan sobre USA), 
que recorren incansablemente los cielos del planeta al 
igual que lo han hecho a través de centurias y centurias. 


Lo que durante tantas décadas había sido motivo de 
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especulaciones, burlas y escepticismo se ha convertido, en 
poco mas de un abrir y cerrar de ojos, en una realidad objetiva, 
física y al alcance de todos los pueblos que, por el momento, 
tiene confusa y expectante a toda la humanidad. 


Los periódicos han sacado ediciones especiales, 
con profusión de imágenes y toda suerte de conjeturas, y 
la totalidad de las cadenas de radio y televisión, emiten sin 
cesar y en directo informando a la opinión pública de lo 
que ya se ha bautizado como “El Comienzo de la Era 
Cósmica”. 


La evidencia es tan abrumadora que, incluso los 
claustros y las cúpulas de las principales Iglesias se 
hallan reunidos —expectantes y temerosos— en sesión 
permanente ante lo que bien podría significar un brusco 
giro en sus respectivas concepciones y dogmas. 


Los ministros y príncipes de las denominadas 
religiones monoteístas, que desde su creación se han 
auto-calificado de “Únicas y verdaderas” han manifestado 
su honda preocupación ante la inesperada revelación de 
seres extra-humanos. Y las preguntas se suceden sin solu- 
ción de continuidad: 


¿Conocerán a Dios? ...¿Se trata de Ángeles o Demo- 
nios? ...¿Cuál es la teología de esta raza?... ¿Sabrán algo 
de Buda, Mahoma, Odín, Osiris, Krishna, Quetzlcoatl, 
Viracocha o Jesucristo? 


Pero lo más insólito y admirable de este trascen- 
dental suceso es que ni uno solo de los presidentes de las 
naciones de la Tierra haya autorizado el ataque o 


57 


aproximación de sus aviones de combate a los ovnis 
(¡Qué raro!). Según reflejan los medios informativos, los 
generales y jefes de las distintas fuerzas armadas 
aguardan impacientes y alarmados ante lo absurdo de 
semejante postura. 


Parece como si los estadistas y jefes de gobierno 
esperasen “algo”. Pero ¿Qué? Y los comentaristas y 
observadores se preguntan: 

¿Cómo es posible que todos los presidentes de la tierra 
estén de acuerdo? Pues jamás había sucedido una cosa 
parecida en toda la historia de la humanidad... 


¿Qué está pasando? 


¿Qué extraña fuerza parece doblegar sus mentes 
y voluntades? 


En algunas naciones (según se desprende de los 
últimos comentarios de prensa) se observan preocupantes 
movimientos y maniobras entre los círculos militares más 
reaccionarios, orientados —al parecer— a derrocar a sus 
respectivos jefes de gobierno, pasando así a la ofensiva. 
En el seno de la maquinaria militar norteamericana se 
detecta con grave preocupación una fuerte disidencia 
entre los partidarios de un ataque preventivo contra los 
ovnis y los que sostienen que es más prudente esperar... Y 
algo similar se percibe en los pactos de Varsovia y de la 
Alianza Atlántica. 


Entre tanto, millones de ciudadanos se han lanzado 
a las calles provistos de cámaras fotográficas, telescopios 
y aparatos de filmación, contemplando y comentando con 
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asombro las vertiginosas evoluciones en el espacio aéreo 
de estas máquinas desconocidas, que burlan todas las 
leyes humanas de la gravedad y la navegación aérea, 
desarrollando en la atmósfera velocidades inconcebibles, 
giros en ángulo recto y aceleraciones y desaceleraciones 
muy superiores a 30y60 g. Algo que en opinión de 
los expertos, debería de aplastar a los pilotos contra las 
paredes de estos fascinantes vehículos siderales. 


Pero una de las últimas noticias señala que la gran 
nave nodriza (la que permanece desde hace horas sobre el 
edificio de la ONU) ha iniciado un lento descenso, al 
tiempo que el brillo y la luminosidad de su estructura se 
van haciendo más intensos. Del resto de los países llegan 
también noticias en relación a las grandes cantidades de 
ovnis que se desplazan sobre sus capitales... De un 
momento a otro, todos estos gigantescos objetos han 
desaparecido de forma súbita e inexplicable, tan miste- 
riosa y vertiginosamente como aparecieron. Nadie se lo 
explica. La confusión y el desencanto se adueñan de 
cuantos asisten al fantástico espectáculo que habría 
durado aproximadamente seis horas, reportándose única- 
mente la permanencia de la nave que se encuentra estabili- 
zada sobre la ONU. 


Las miradas, ahora, se han vuelto hacia la única 
nave visible, la que sigue aproximándose lentamente 
hacia la terraza de esta edificación de las Naciones 
Unidas. La nave nodriza, lenta, silenciosa y majestuosa- 
mente, ha descendido hasta inmovilizarse a poco 
menos de 50 metros sobre el edificio. El mundo, per- 
plejo, no sabe a qué atenerse.... 
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Para colmo, en mitad de esta ceremonia, en medio 
de la confusión y sin que nadie comprenda cómo y por 
qué, la totalidad de los presidentes de los gobiernos del 
planeta han partido precipitadamente de sus residencias y 
despachos oficiales, trasladándose a los aeropuertos y 
bases militares, emprendiendo viaje a Nueva York. 


Al parecer, aunque las noticias son todavía confu- 
sas, los dirigentes del mundo se preparan para una gigan- 
tesca reunión, ya que han sido citados para una “cumbre”, 
justamente en la sede de la ONU. Esta inesperada asam- 
blea de los 208 países de la tierra, tiene intrigados a los 
miembros de los respectivos gobiernos, así como a los 
observadores políticos y al resto de la sociedad. 


De fuentes bien informadas, procedentes del avión 
del presidente de la república francesa, (también en vuelo 
hacia los Estados Unidos de Norteamérica), se desprende 
que la cumbre extraordinaria está directamente rela- 
cionada con la aparición de estos misteriosos objetos 
voladores sobre los cielos de todo el mundo. 


Y mientras los estadistas vuelan hacia la ciudad de 
Nueva York, la gran nave permanece sobre la ONU ' 
estática y silenciosa. Jamás pueblo alguno había asistido 
a un acontecimiento como éste... ¿Qué pretenden estos 
seres?... O... ¿No se trata de seres inteligentes? 


¿Estamos ante máquinas controladas por alguna 
inteligencia superior? 


¿Por qué no han dado señales de agresión? 
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Los aviones de combate, en estado de máxima 
alerta, sólo esperan la orden de despegue para iniciar un 
ataque. Pero el mundo se hace otra no menos capital 
pregunta: ¿Existen garantías de éxito en caso de un 
ataque por parte de los terrestres, ante una tecnología 
tan sublime como la exhibida por estos objetos voladores 
no identificados? A decir verdad, la tecnología humana 
ha recibido una de las mayores lecciones de su historia. 
Ante el desconcierto de propios y extraños, ni un solo 
vehículo de combate, ni una sola batería de misiles, han 
sido apostados en los alrededores de la sede principal de las 
Naciones Unidas. Nadie se lo explica. 


Miles de curiosos, eso sí, se agolpan en torno a esta 
edificación y otro tanto sucede con los cientos de periodis- 
tas que representan a medios de comunicación de todo el 
mundo. Es evidente que algo insólito y totalmente fuera de 
lo normal está ocurriendo. Por supuesto, y ante el asombro 
de todas las poblaciones, los departamentos de prensa de 
la defensa de los diferentes países del planeta han 
aceptado —ante la evidencia de las circunstancias— que: 
“Las naves en cuestión, definitivamente no pertenecen al 
planeta tierra”. Pero entonces se pregunta la humanidad 
¿De dónde proceden? ¿Quiénes las tripulan? ¿Qué 
buscan y para qué han descendido en nuestro planeta? 


Llega la noche y a primeras horas el último de los 
presidentes hace su entrada en el gran salón de la Asam- 
blea General de la ONU. Los rostros son graves. Ninguno 
de los estadistas ha hecho comentario alguno. Todos pare- 
cen esperar y lo hacen de pie... Decenas de reporteros y 
cámaras de televisión, (como nunca antes) han sido 
autorizados a permanecer en la sala. El edificio se ha 
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convertido en un indescriptible manicomio. Todos. se 
interrogan mutuamente, pero nadie sabe responder... El 
mundo entero, en definitiva, espera... 


Y a las diez de la noche (hora local de Nueva 
York), ante el estupor general, de la nave Nodriza que se 
encuentra posada sobre el gran edificio, se ha proyectado 
un cono de luz blanca que se precipita sobre el edificio 
penetrando a través de sus paredes y llegando hasta el 
centro mismo de la gran sala de la Asamblea General 
donde se encuentran reunidos los representantes de todos 
los países. Todas las cámaras han captado precipitada- 
mente este cono de luz blanca radiante. 


Pocos minutos después, ese radiante cono de luz 
ha ido perdiendo intensidad, terminando por desapa- 
recer. Y el silencio se ha hecho denso, temeroso y 
expectante. Las miradas de los presidentes y de toda la 
humanidad que sigue las secuencias por televisión han 
quedado fijas en el increíble fenómeno luminoso. Y del 
estupor han pasado al miedo: frente a la mesa presiden- 
cial, que es justamente el lugar donde muere el cono de 
luz, se han materializado (nadie acierta a emplear las 
palabras adecuadas) tres seres de aspecto humano y de 
considerable estatura. Un murmullo de asombro se 
extiende por la sala...Sin embargo, muy pocos son los 
que han retrocedido. La asamblea parece maravillada 
ante la perfección física de estos hombres, llegados Dios 
sabe de qué lejano mundo, que visten resplandecientes 
trajes blancos y muestran una acogedora y amplia son- 
risa. Las cámaras fotográficas y de televisión los han 
enfocado con tal nitidez que en sus respectivos países 
los televidentes se han quedado desconcertados... 
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Estos seres no portan escafandras. Su piel es extre- 
madamente blanca y no parecen presentar señales 
aparentes que los distingan de cualquier ser humano, 
excepción hecha de su notable altura, y una proyección de 
completa paz reflejada en sus rostros. Los cuerpos parecen 
estar recubiertos de un traje parecido a los de los buzos, de 
una sola pieza y de un color blanco inmaculado, muy ajus- 
tados a su anatomía, y lo más curioso es que no tienen el 
menor vestigio de arrugas o marcas... ni siquiera cuando 
articulan los brazos. A pesar de la palidez de sus rostros, 
los ojos de los tres seres (sumamente rasgados) denotan un 
carácter firme. Buena parte de los comentaristas de 
televisión ya han aventurado sus primeras hipótesis infor- 
mando a sus televidentes que nos hallamos ante unos 
astronautas provenientes de un planeta con menor índice 
gravitatorio que el nuestro. Ello, aseguran los científicos, 
explicaría la considerable estatura de estos “Hombres del 
Espacio”. ¿O no podemos llamarlos hombres? Porque las 
iglesias se preguntan: ¿tienen alma? El cabello de estos 
seres ha llamado igualmente la atención de los observa- 
dores. Es largo y albino, de una luminosidad indescripti- 
ble, muy similar a la que desprenden sus trajes. 


Al cabo de unos tensos e interminables minutos, 
uno de los seres (quizás el portavoz) se ha adelantado 
hacia la mesa presidencial y, con voz grave y tan profunda 
que ha podido escucharse hasta el último rincón de la sala, 
ha exclamado en perfecto inglés: 


“Los seres extraterrestres que visitan vuestro 
mundo desde hace milenios, han tomado el sagrado 
acuerdo de manifestarse públicamente hoy, a fin de 
exponer a sus habitantes una serie de puntos que 
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consideramos de suma trascendencia para la definitiva y 
positiva evolución del planeta llamado por ustedes 
«mr; > 
Tierra”. 


“Desde el centro de la Galaxia a la que ustedes le 
llaman Vía Láctea, se contempla con preocupación el 
equivocado camino de cuantos habitan en este mundo”. 
“Ha sido el deseo de los 24 Mayores que rigen y gobiernan 
en esta Galaxia, que se abra un nuevo horizonte en la 
errónea línea de “progreso” que ha estructurado esta civi- 
lización”. El silencio es total. Las palabras del visitante del 
Cosmos, transmitidas a los cinco continentes, paralizaron el 
ritmo del mundo. “...Estos deberán ser los requisitos que 
ustedes, representantes legales de este planeta, han de con- 
siderar y cumplir, si es que la raza humana acepta formar 
parte de la Confederación de Mundos de la Galaxia”. 


“La realidad de su corta evolución cósmica nos ha 
impedido manifestar mucho antes nuestra existencia de 
una manera pública como hoy lo hacemos”. 


“Y a pesar de esta incipiente evolución, el Consejo 
que rige la Confederación ha resuelto intervenir. De no 
producirse el cambio en la mente e intencionalidad 
humanas, el equilibrio del astro en el que ustedes se 
desarrollan así como buena parte del sistema solar se 
verían irremediablemente dañados. El Orden establecido 
trata de evitarlo...” 


“De ustedes depende que ese cambio sea volun- 
tario y pacífico. De ustedes, aunque no lo crean, depende 
ahora la estabilidad también de otros astros. “Si se 
preguntan el porqué de ese riesgo en el equilibrio del 
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sistema solar, la respuesta es sencilla: “El destino de la 
actual humanidad que habita este planeta, discurre entre el 
desatino de varios enfrentamientos bélicos cada uno más 
horrendo que otro al igual o peor que cuantos ha habido en 
la historia pasada de este planeta, lo que conduce a un 
choque nuclear próximo que haría estéril la Tierra per- 
diendo ésta su peso específico, lo que obligadamente afec- 
taría a las restantes órbitas planetarias, como ya sucedió 
hace millones de años de los suyos con un planeta de este 
mismo sistema solar que existía entre Marte y Júpiter al 
que sus habitantes lo llamaban TIR.” 


“Sólo un profundo giro en la concepción mental y 
espiritual de la sociedad devolverá las ya casi perdidas 
esperanzas. Este es el momento de la elección....de su 
propia y voluntaria elección...” 


Acto seguido (con el estupor reflejado en los sem- 
blantes de los miembros de la Asamblea) los presidentes 
y periodistas que llenan el recinto de la Asamblea Ge- 
neral de la ONU han contemplado cómo uno de “los Hom- 
bres de las Estrellas” deposita sobre la mesa presidencial 
un enigmático “cilindro”. Y el cono de luz se hace nue- 
vamente visible en la sala, cubriendo a los seres extrate- 
rrestres. Instantes después, tanto el haz de luz como los 
tres seres, desaparecen de la vista de la perpleja humani- 
dad. Y lo mismo sucede con el OVNI que ha permane- 
cido durante casi 12 horas sobre el edificio de las 
Naciones Unidas. 


Es entonces, al registrarse la desaparición de la 
nave, cuando estalla la confusión. Fue menester un prolon- 
gado esfuerzo por parte de la presidencia para que 
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aiees se alucinan por el dinero y lo idolatran...se unen por 
y afinidad. 


Los científicos responden a los argumentos de sus patrocina- 
dores...no a la verdad. 
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Lógica Terrestre: Si matas una persona te dan 25 años de cárce! 
pero si matas miles...te condecoran. 
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los ánimos se calmaran y el silencio reinara nuevamente 
en la magna Asamblea. 


“¿Qué ha sucedido?”, se preguntaron los expertos. 
“¿Es que el mundo entero ha sufrido una masiva y 
simultánea alucinación colectiva, tal y como han venido 
señalando los “científicos” en la mayoría de sus concep- 
tos cuando se trataba de un caso ovni?” Esta vez sus 
argumentos no eran posibles. Allí estaban las cámaras de 
televisión de todo el mundo y las cintas registraban sus 
normales grabaciones.... Esta vez, nadie osó discutir o 
dudar. Pero, ¿qué habían querido decir con semejantes 
palabras? ¿Qué era o qué contenía el extraño cilindro? 
Con emoción mal reprimida, el presidente de la Asamblea 
General procedió a examinar el objeto. Y descubrió que, 
al contacto con sus manos, el cilindro se hacía transpa- 
rente, distinguiéndose en su interior una especie de 
pergamino en el que se leía: 


“He aquí los fundamentos de una nueva civiliza- 
ción en proceso de evolución, los mismos que abrirán al 
hombre los senderos de la paz verdadera, última y defini- 
tiva, elevando su nivel de conciencia y poniéndolo en con- 
tacto directo con esa energía consciente de vida a la que 
ustedes definen como Dios” 


Primero.- Todos los ejércitos de este planeta 
deberán de desaparecer de una manera ordenada y 
altruista pues la sociedad humana deberá de prescindir de 
todo su armamento, fundiendo todo el arsenal que posee y 
dedicando este material a la elaboración de maquinaria 
para la agricultura, la misma que se encargará de fomentar 
los sembrios de frutas para la correcta alimentación del ser 
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humano que en su esencia es frutícola. 


Segundo.- Los presupuestos que elaboran los gobier- 
nos deberán prestar principal atención a la cultura, los 
deportes en armonía con la naturaleza y las artes, el 
desarrollo espiritual del ser humano, su salud y su correcto 
desarrollo en armonía con el micro y el macro cosmos, 
para lo que se les explicarán a las nuevas generaciones 
desde la escuela, todas las virtudes que posee el ser 
humano incluyendo el desarrollo de sus facultades extra- 
sensoriales. Así mismo en las escuelas se deberá de 
enseñar “Astronomía Básica” la que permitirá, a más de 
ampliar en las personas el conocimiento sobre el trabajo 
de Dios, tener conciencia de cómo funcionan las Leyes 
Universales para que cada persona crezca conociendo de 
la diferencia que existe entre el bien y el mal de acuerdo a 
estas Leyes Universales. 


Tercero.- La totalidad de las naciones equili- 
brarán sus economías sumando todos sus valores y 
dividiéndolos proporcional y equitativamente para 
todos los países de su planeta, es decir, estableciendo 
un solo fondo común planetario para la correcta y 
humana repartición de lo que ustedes llaman riqueza. ' 


Cuarto.- Todas las energías que se utilizarán 
serán limpias y naturales pues su planeta está diseñado 
de tal manera que estas energías abastecerán con sobra 
sus necesidades. Se estimulará el respeto a la natu- 
raleza y a la calidad de sus aguas. Así mismo se 
respetarán absolutamente a todos los seres vivos 
denominados por ustedes animales pero que en defini- 
tiva son sus hermanos menores. 
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Quinto.- El orden social, político, moral y 
religioso podrá ser corregido, desarrollado y unificado 
conjuntamente con las demás civilizaciones que ha- 
bitan esta Galaxia, una vez cumplidos los puntos pre- 
cedentes. 


Éste es el verdadero horizonte de una cultura 
que procede del que ustedes llaman Dios, y que todos 
nosotros compartimos como el “Gran Padre Creador”, 
y a quien nosotros llamamos “El Profundo Amor de la 
Conciencia Cósmica”. 


La lectura de este cilindro de luz (que se tornaba 
opaco al ser retirado de entre las manos) causó una 
viva impresión entre los habitantes del planeta. Los 
ovnis habían desaparecido. Ya ninguna pantalla de 
radar conseguía absorber sus ecos ni registrar “traza” 
alguna. Sólo quedaba el cilindro, que despertó la 
intriga de los así llamados “Científicos” por el mate- 
rial del que estaba construido del cual trataron de 
determinar su procedencia y la tecnología utilizada en 
su elaboración por lo que el mismo fue sometido a las 
más duras pruebas científicas. Pero nadie pudo desen- 
trañar su secreto... 


Y los días, semanas y meses discurrieron inexo- 
rables y cuajados de cuestionamientos y tensiones, las 
mismas que estuvieron saturadas de entrevistas a los 
diferentes ufólogos de los países más prominentes en 
su economía, los que difícilmente podían ponerse de 
acuerdo en sus respuestas y conclusiones debido a lo 
heterogéneo de sus conocimientos. Era preciso llegar a 
una solución; a un acuerdo... 
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¿Aceptaría el mundo los puntos establecidos por los 
seres del espacio, indudablemente más evolucionados y 
sabios que el hombre? Las discusiones y debates se 
hicieron interminables y escabrosos. Hasta que, al fin, y 
ante la expectación del planeta, las Naciones Unidas 
volvieron a reunirse en sesión extraordinaria, a fin de some- 
ter a votación los planteamientos contenidos en el singular 
mensaje de los HOMBRES DE LAS ESTRELLAS. 


Una hora más tarde, el mundo asistía atónito al 
resultado de dicha votación. 


La mayoría de los países de la Tierra se pronun- 
ciaba en CONTRA de la aceptación de aquellas con- 
dicionantes para su evolución, pues una vez más un 
minúsculo grupo representante de los intereses mez- 
quinos de la política había decidido por miles de mi- 
llones de personas. Y... fue firmado un documento 
conjunto por el cual la totalidad de las naciones 
firmantes, con Estados Unidos de Norteamérica a la 
cabeza, se comprometían a TRIPLICAR su arma- 
mento y ejércitos, “en previsión y como medida de 
defensa contra los recién descubiertos seres de la 
galaxia”. 


El documento finaliza así: 


“*... La humanidad tiene ahora la ineludible respon- 
sabilidad de conquistar a esas civilizaciones galácticas, 
con el principal propósito de que... en un futuro muy 
cercano, estas razas sean hechas a nuestra imagen y seme- 
janza”. 
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LAS ESTADÍSTICAS “HUMANAS” 


A continuación me permitiré señalar un par de 
datos referenciales que están basados en información 
estadística proporcionada por las Juventudes de la 
ONU, quienes gentilmente me los entregaron 
aprovechando una video conferencia que dicté frente a 
ellos en la ciudad de Ensenada, Baja California en el 
año 2006. 


Primero.- El presupuesto (léase dinero) que se 
gasta en infraestructura bélica y todo el aparataje logís- 
tico al derredor de este planeta en tan solo 30 días, es el 
mismo presupuesto que serviría para alimentar a toda la 
humanidad durante diez años. 


Segundo.- Para destruir a este planeta con dife- 
rentes tipos de carga atómica y en diferentes puntos —de tal manera 
que reviente como un “canguil”* , tan sólo se 
necesitarían treinta kilos de Plutonio 239, sin embargo, 
desde que se desintegró la Unión Soviética para dar 
paso a la formación de estados independientes, se ha 
traficado con dos toneladas de este elemento. El ejem- 
plo es similar a que una persona, para freír un huevo, 
utilice 50 galones de aceite. Y encima los “genios cas- 
trenses” siguen desesperados por conseguir más arma- 
mento. 


Vergonzoso y sorprendente para cualquier persona 
que ha despertado su conciencia. Y es que la lógica del ser 
humano es tan grotesca, osada y atrevida con la naturaleza 
que ya ha perdido la esencia misma de esa palabra. 
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Encontrándome en la ciudad de Sherbook, al norte 
de Canadá, se suscitó un evento pintoresco que quienes 
han tenido la suerte de hacer turismo por esos bellos 
parajes conocerán de lo que estoy hablando, pues existe 
una familia de gansos (papá, mamá y doce gansitos) que 
diariamente atraviesan aproximadamente seis cuadras por 
el centro de la ciudad hasta llegar a un pequeño lago donde 
pasan la mayor parte del tiempo. El tráfico se detiene y es 
una especie de show turístico que identifica a esta pequeña : 
población. 


Un buen día, la familia ganso se quedó atrapada en 
unas redes de atarraya que algún pescador habría echado 
al agua y esto causó una especie de histeria colectiva, pues 
para su rescate se utilizaron hombres rana, acudió el 
cuerpo de bomberos, la Sociedad Protectora de Animales 
e incluso un canal de televisión local pasaba la señal en 
vivo de este rescate, para el que utilizaban incluso un heli- 
cóptero. Luego de este gran operativo la familia ganso fue 
rescatada y todos felices. Se habían gástado aproximada- 
mente $9,000 en su rescate. Dos días después llegó la 
gran fiesta del Thanksgiving (Día de Acción de Gracias) y 
se sacrificaron —solamente en Canadá- seis millones de 
pavos... ¡juzgue usted mismo! 


Si algún ciudadano en un estado de enajenación 
mental decide matar a otra persona, por hacerlo recibirá 
una condena en nuestro país de hasta 25 años de cárcel, sin 
embargo, si el ejército ecuatoriano infunde el “patriote- 
rismo” en la gente ignorante y los llevan a Perú, mientras 
más peruanos maten serán unos héroes. Luego de termi- 
nada la contienda bélica serán condecorados y lógica- 
mente esa condecoración se la entregarán luego de una 
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gran misa por parte de la Iglesia Católica llamada el Te- 
Deum, la cual es ofrendada por un Obispo Castrense quien 
antes de la confrontación bélica habría ya bendecido a los 
soldados y echado agua bendita a los tanques de guerra. 


Podría seguir enumerando toda esta gigantesca 
contraposición que existe con la lógica humana”, contra- 
posición de la que yo mismo he sido víctima, pues cuando 
yo salía de farra con mis amigotes, corría autos, fumaba 
media cajetilla de cigarrillos al día y me dedicaba a la 
“dolce farlenga”, nunca nadie me dijo que yo estaba loco; 
sin embargo, cuando decidí transitar por un camino que 
me permitiera encontrar la paz interior, decidí retirarme a 
la montaña a meditar y observar el cosmos, e incluso me 
hice vegetariano, entonces sí todos decían que estaba 
loco... y aun lo siguen haciendo!... 


... Este es el momento de la elección” 
¿POR QUÉ PENSAMOS ASI...? 


Hay que destacar el hecho bien patente, para la 
mayoría de los estudiosos de la materia, de que existe un 
período casi en blanco en la Historia, el cual va desde el 
siglo IV al XV de nuestra Era. En este período se produjo 
la mayor mutilación de la cultura y destrucción de la His- 
toria que se haya hecho jamás. Puede decirse que desde la 
proclamación de Constantino, como Jerarca absoluto de la 
Iglesia de Roma, se estableció una línea clara de demar- 
cación por la cual todo aquello que estaba en conforme 
acuerdo con los postulados de esa Iglesia era exaltado y 
promovido, y lo demás debía ser destruido y en el mejor 
de los casos anatematizado. Ésta es la causa principal de 
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que la Historia Antigua haya llegado hasta nosotros muy 
mutilada, intencionalmente tergiversada y transformada 
de tal modo que hoy en día apenas sabemos con exactitud 
nada de ella. Así, todos los libros de conocimiento 
público de aquellos tiempos, incluidos los llamados "clási- 
cos", son los únicos que los poderes imperantes de los 
pueblos han dejado subsistir y ello por ser libros y textos 
elaborados siguiendo unas premisas bien precisas que en 
ningún caso pretenden aclarar los acontecimientos del 
pasado, sino que bien al contrario, los falsean. 


De suerte que han llegado hasta nosotros muchos 
documentos escritos que, por ser en aquellos tiempos ya 
indescifrables y otros habiéndose descubierto en excava- 
ciones arqueológicas actuales, se han salvado de la quema 
en algunos casos y en otros han sido adquiridos rápida- 
mente por cierto grupo de los llamados Illuminati como 
es el caso públicamente conocido de los Rollos del Mar 
Muerto. Siendo numerosos en verdad los conservados en 
muros, columnas, obeliscos, pinturas, tumbas y esculturas 
hallados al derredor de todo el planeta al igual que los 
desenterrados en Mesopotamia y Oriente Medio, escritos 
en cuneiforme. Miles de historias que nos relatan en su 
ORIGEN la venida de los señores de las estrellas, textos 
de los cuales existen más de una centena: los etruscos, los 
griegos arcaicos, mayas, egipcios, hindúes, australianos, 
africanos y miles de otros encontrados en todas las tierras 
bañadas por los 5 océanos de este planeta. Con todo este 
inmenso material que nos ha sido negado por los oscu- 
rantistas de siempre (los que deciden por nosotros) que 
van perdiendo su tribuna y gracias a la existencia de 
muchos espíritus inquietos que en busca de la verdad han 
podido descifrar la verdadera génesis de las RAZAS 
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ORIGINARIAS DE ESTE PLANETA, se ha podido 
reconstruir de nuevo el relato histórico de la humanidad. 


Y es que no existe un solo libro sobre este planeta 
que hable sobre el ORIGEN de culturas y civilizaciones 
en el que no encontremos varios acápites haciendo 
referencia a la venida —desde el espacio exterior— de los 
señores de las estrellas a dar origen a las diferentes razas 
que algún día existieron en este planeta, como por ejemplo: 


Los BERE, 
fueron los extraterrestres que dieron su origen 
a la cultura denominada IBÉRICA 
(léase, los españoles de ahora) 


El libro de VELES, 
redacta el origen cósmico de los ESLAVOS... 
Y luego se “Hicieron los Rusos” 


El KUNAPIPI-KUNAPIPI, 
nos habla del origen extraterrestre de los 
AUSTRALIANOS, con su dios el Bunjil que viene 
en su disco de fuego. 


El LIBRO EGIPCIO DE LOS MUERTOS, 
hace referencia a los extraterrestres viniendo 
de las estrellas. 


Y así sucesivamente, cada vez que vamos a un país 
con una cultura diferente a la nuestra, encontramos —en su 
historia original- a los Señores de las Estrellas, a quienes, 
en su momento los mercaderes de la fe les hicieron dioses 
para incluirlos en su “menú de preferencias”. 
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Los HINDÚES nos hablan de Brahma, Vishnú, 
Shiva, Ganmesh y tantos otros viniendo en sus máquinas 
voladoras a las que les llamaban “los Vimanas”. 


Así mismo, Los MAYAS hablaban del despla- 
zamiento de sus dioses viniendo desde Orión, Los 
NÓRDICOS nos hablan de su dios Odín descendiendo en 
la perla luminosa a dar origen a la cultura Lapona ....y así 
podríamos seguir PER SÉCULA SECULORUM.. 
¡AMÉN!, pues para hoy ya difícilmente podremos hablar 
de razas originarias ya que somos una mezcla de la 
mezcla de la mezcla... 


Esto, lógicamente pone en apuros la famosa teoría 
de Darwin que a más de ser poco probable y mediocre, fue . 
FULMINADA por el descubrimiento hecho por los 
genetistas de los llamados GENES BASURA EXTRA- 
TERRESTRES, de los cuales forman parte el 97% de 
todos los seres humanos. 
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SEGUNDA PARTE 


E 


ADVERTENCIA 


HASTA AQUÍ, LA INFORMACIÓN QUE LE HEMOS PROPOR- 
CIONADO ES PARA PERSONAS ADULTAS. A PARTIR DE 
ESTE MOMENTO -—-Y COMO SE LO VOLVEREMOS A 
ADVERTIR MÁS ADELANTE- LA INFORMACIÓN ESTÁ 
DISEÑADA PARA QUE SEA COMPRENDIDA POR PERSONAS 
DE CORTA EDAD... 


Ahora que ya creo haber entendido cómo funcio- 
nan las cosas en el Universo, y luego de haber recorrido 
durante cinco años las diferentes regiones del hermoso 
territorio de Chile difundiendo “principalmente” el trabajo 
que he realizado sobre el tema de los “ovnis y la vida 
extraterrestre” y considerando además que, con el pasar 
del tiempo, los seres humanos nos vamos degenerando 
tanto física como mentalmente, quiero dedicar la siguiente 
experiencia, la que sí voy a compartir con lujo de detalles tal 
como lo hizo su autor y protagonista principal —el chileno 
Enrique Barrios— una adaptación de cuyo relato presento a 
continuación- pues tengo la plena seguridad de que será 
bien comprendida por los niños de cualquier edad y de 
cualquier pueblo de esta redonda y hermosa Patria... esos 
futuros herederos y constructores de una nueva Tierra sin 
divisiones entre hermanos... 


...Es difícil a los diez años escribir un libro. A esta 
edad nadie entiende mucho de literatura... ni le interesa 
mayormente; pero tengo que hacerlo, porque Ami dijo que 
si yo quería volver a verlo, debía relatar en un libro lo que 
viví a su lado. 


Me advirtió que entre los adultos, muy pocos iban 
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a entenderme, porque para ellos es más fácil creer en lo 
horrible que en lo maravilloso. 


Para evitarme problemas me recomendó decir que 
todo es una fantasía, un cuento para niños. 


Le haré caso... Esto es un cuento... 


NUEVA ADVERTENCIA 
(Dirigida solamente a los adultos) 


EL TEXTO QUE VIENE A CONTINUACIÓN ESTÁ 
DISEÑADO PARA LA COMPRENSIÓN DE UNA MENTE 
CLARA Y SANA -COMO LA DE UN NIÑO- Y PARA 
AQUELLOS ADULTOS QUE AFORTUNADAMENTE AUN 
CONSERVAN VIVO AL NIÑO QUE TODOS LLEVAMOS 
DENTRO... 
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CAPÍTULO 1 


PRIMER ENCUENTRO 


Comenzó una tarde del verano pasado, en un 
balneario de la costa donde vamos con mi abuelita casi 
todos los años. 


Esa vez conseguimos una casita de madera. Tenía 
muchos pinos y boldos en el patio, y por el frente, un ante- 
jardín lleno de flores, se encontraba cerca del mar, en un 
sendero que lleva hacia la playa. 


Quedaba poca gente, porque la temporada iba a 
terminar. A mi abuelita le gusta salir de vacaciones los 
primeros días de marzo, dice que es más tranquilo y más 
barato. 


Comenzó a oscurecer. Yo estaba sobre unas rocas 
altas junto a la playa solitaria, contemplando el mar. De 
pronto vi en el cielo una luz roja sobre mí. Pensé que sería 
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una bengala o un cohete de esos que se lanzan para el año 
nuevo. Venía descendiendo, cambiando de colores y arro- 
jando chispas. Cuando estuvo más bajo comprendí que no 
era una bengala ni un cohete, porque al agrandarse llegó a 
tener el tamaño de una avioneta o mayor aún...Cayó al mar 
a unos cincuenta metros de la orilla, frente a mí, sin emitir 
sonido alguno. Creí haber sido testigo de un desastre 
aéreo, busqué con la mirada algún paracaidista en el cielo; 
no había ninguno. Nada perturbaba el silencio y la tran- 
quilidad de la playa. 


Sentí mucho miedo y quise correr a contarle a mi 
abuelita; pero esperé un poco para ver si divisaba algo 
más. Cuando ya me iba, apareció algo blanco flotando en 
el punto en donde había caído el avión, o lo que fuera: 
alguien venía nadando hacia las rocas. Supuse que se 
trataba del piloto, que se habría salvado del accidente. 
Esperé que se aproximara, para intentar ayudarlo. 


Como nadaba con agilidad, comprendí que no 
estaba mal herido. Cuando se acercó más, me di cuenta de 
que se trataba de un niño. Llegó a las rocas y antes de 
comenzar a subir me miró amistosamente. Pensé que 
estaba feliz de haberse salvado, la situación no parecía 
dramática para él, eso me calmó un poco. Llegó a mi lado, 
se sacudió el agua del pelo y me sonrió, entonces me tran- 
quilicé definitivamente; tenía cara de niño bueno. Vino a 
sentarse junto a mí, suspiró con resignación y se puso a 
mirar las estrellas que comenzaban a brillar en el cielo. 


Parecía más o menos de mi edad, un poco menor y 
algo más bajito, vestía un traje blanco como de piloto, 
hecho de algún material impermeable, ya que no estaba 
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mojado, su vestimenta terminaba en un par de botas blan- 
cas de gruesas suelas. En el pecho llevaba un emblema de 
color oro, un corazón alado dentro de un círculo. Su 
cinturón, también dorado, tenía a cada lado una especie de 
radios portátiles, y en el centro una hebilla da y muy 
bonita. 


Me senté junto a él. Pasamos un rato en silencio; 
como no hablaba, le pregunté qué le había sucedido. 


— Aterrizaje forzoso— contestó riendo. 


Era simpático, tenía un acento bastante extraño, 
supuse que venía desde otro país en el avión. Sus ojos eran 
grandes y bondadosos. 


—¿Qué le pasó al piloto?— pregunté. Como él era un niño, 
pensé que el piloto tendría que ser una persona mayor. 


—Nada. Aquí está, sentado a tu lado— respondió. 

—¡Ah!-— Quedé maravillado. ¡Ese niño era un campeón! ¡A 
mi edad ya manejaba aviones! Supuse que sus padres serían 
ricos. 


Fue llegando la noche y tuve frío. El se dio cuenta, 
porque me preguntó: 
—¿Tienes frio?— Sí, 
—La temperatura está agradable- me dijo ota: Sentí que 
realmente no hacía frío. 
—Es verdad — le contesté. 


Después de unos minutos le pregunté qué iba a hacer. 
-Cumplir con la misión- respondió sin dejar de mirar el cielo. 
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Pensé que estaba frente a un niño importante, no 
como yo, un simple estudiante en vacaciones. El tenía una 
misión... tal vez algo secreto... No me atreví a preguntarle 
de qué se trataba. 

-¿No lamentarás haber perdido el avión? 

-No se ha perdido— respondió, dejándome sin comprender. 
-¿No se perdió, no se destruyó entero? — No. 

-¿Cómo se puede sacar del agua para repararlo... o no se 
puede? 

-Oh, sí! Se puede sacar del agua— me observó con sim- 
patía y agregó -¿cómo te llamas? 

-Pedro- respondí, pero algo comenzaba a no gustarme: él 
no respondía a mi pregunta. Al parecer, se dio cuenta de 
mi disgusto y le hizo gracia. 

-No te enojes, Pedrito, no te enojes... ¿Cuántos años 
tienes? 

-Diez... casi. ¿Y tú? 

Rió muy suavemente, con la risa de un bebé cuando le 
hacen cosquillas. Yo sentí que él intentaba ponerse por 
sobre mí, debido a que manejaba un avión y yo no, eso no 
me gustaba; sin embargo, era simpático, agradable, no 
pude enojarme seriamente con él. 


—Tengo más años de los que tú me creerías— 
respondió sonriendo. Sacó del cinturón uno de los apara- 
tos parecidos a radios a pila. Era una especie de calcu- 
ladora de bolsillo; la encendió y aparecieron unos signos 
luminosos, desconocidos para mí. Hizo algún cálculo y al 
ver la respuesta me dijo riendo: 

—No, no... Si te lo digo, no me creerías. 


Llegó la noche y apareció una hermosa luna llena 
que iluminaba toda la playa. Miré su rostro con atención. 


| Si tienes Problemas, es porque aún estas dormido. 


John Lennon: “La vida es lo que sucede mientras estás ocupad 


haciendo otros planes. 
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No podía tener más de ocho años, sin embargo, era piloto 
de avión... ¿Tendría más años?... ¿No sería un enano? 
—¿Crees en los extraterrestres?— me preguntó sorpresiva- 
mente. Tardé un buen rato en responder. Me observaba 
con unos ojos llenos de luz, parecía que las estrellas de la 
noche se reflejaban en sus pupilas. Se veía demasiado 
bonito para ser normal. Recordé el avión en llamas, su 
aparición, su calculadora con signos extraños, su acento, 
su traje, además, era un niño, y los niños no manejamos 
aviones... 


—¿Eres un extraterrestre?— pregunté con algo de temor. 

—Y si lo fuera... ¿te daría miedo? 

Fue entonces que supe que sí venía de otro mundo. 

Me asusté un poco, pero su mirada estaba llena de bondad. 
—¿Eres malo?-— pregunté tímidamente. El rió divertido. 
—Tal vez tú eres más malito que yo... 


—¿Por qué? 

—Porque eres terrícola. 

—¿De verdad eres extraterrestre? 

—No te asustes— me confortó sonriendo y señaló hacia las 
estrellas mientras me decía: este universo está lleno de 
vida... millones y millones de planetas están habitados... - 
Hay mucha gente buena allá arriba... 


Sus palabras producían un extraño efecto en mí. 
Cuando él decía esas cosas, yo podía “ver” esos millones 
de mundos habitados por gente buena. Se me quitó el 
temor. Decidí aceptar sin sorprenderme que él era un ser 
de otro planeta. Parecía amistoso e inofensivo. 


—¿Por qué dices que los terrícolas somos malos?— 
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pregunté. El continuó mirando el cielo y dijo: 

—Qué hermoso se ve el firmamento desde la Tierra... Esta 
atmósfera le otorga un brillo... un color... 

No me estaba respondiendo otra vez. Volví a sentirme 
molesto; además, no me gustaba que me crean malo, no lo 
soy, al revés: yo quería ser explorador cuando fuera 
grande y cazar malos en los ratos libres... 

—Allá, en las Pléyades, hay una civilización maravillosa... 
—No todos somos malos aquí. 

—Mira esa estrella... así era hace un millón de años... ya no 
existe... 

—Dije que no todos somos malos aquí. ¿Por qué dijiste que 
todos los terrícolas somos malos? ¿Ah? 

—Y o no he dicho eso- respondió sin dejar de mirar al cielo, 
le brillaba la mirada — Es un milagro... 

-¡Sí lo dijiste! 


Como levanté la voz, logré sacarlo de sus 
ensueños; estaba igual que una prima mía cuando contem- 
pla la foto de su cantante preferido; está loquita por él. 


Me miró con atención, no parecía molesto conmigo. 
—Quise decir que los terrícolas suelen ser menos buenos 
que los habitantes de otros mundos del espacio. 

—¿Ves? Estás diciendo que somos los más malos del 
universo. 


Volvió a reír y me acarició el pelo. 
—Tampoco quise decir eso. 
Aquello me gustó menos aún. Retiré la cabeza, me 
molesta que me miren como a un tonto, porque soy uno de 
los primeros de mi clase, además, iba a cumplir diez años. 
—Si este planeta es tan malo, ¿qué haces aquí? 
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—¿Te has fijado cómo se refleja la luna en el mar? 
Continuaba ignorándome y cambiando el tema. 

—¿Viniste a decirme que me fije en el reflejo de la luna? 
—Tal vez... ¿Te diste cuenta de que estamos flotando en el 
universo? 


Cuando me dijo eso, creí comprender la verdad: 
ese niño estaba loco. ¡Claro! Se creía extraterrestre, por 
eso hablaba cosas tan extrañas. Quise irme a casa, otra 
vez me sentí mal, ahora, por haber creído sus historias 
fantásticas. Había estado tomándome el pelo... Extrate- 
rrestre... ¡y yo se lo creí! Me dio vergijenza, rabia conmigo 
mismo y con él. Me dieron ganas de darle un buen golpe 
en la nariz. 


—¿Por qué; es muy fea mi nariz?... 


—Quedé paralizado. Sentí temor. ¡Me había leído el 
pensamiento! Lo miré. Sonreía victorioso. No quise 
rendirme, preferí creer que eso fue una casualidad, una 
coincidencia entre lo que yo pensé y lo que él dijo. No le 
mostré sorpresa, tal vez fuera verdad, pero tenía que com- 
probarlo... tal vez estaba ante un ser de otro mundo, un 
extraterrestre que podía leer el pensamiento... 


Decidí hacerle una prueba. 
—¿Qué estoy pensando ahora?- dije, y me puse a imaginar 
una torta de cumpleaños. 
—¿No te basta con las pruebas que ya tienes?— preguntó. 
Yo no estaba dispuesto a ceder un milímetro. 
—¿Cuáles pruebas? 


Estiró las piernas y apoyó los codos sobre la roca. 
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—Mira, Pedrito, hay otro tipo de realidades, otros mundos 
más sutiles con puertas sutiles para inteligencias sutiles... 


—¿Qué significaba sutiles? 

—¿Con cuántas velitas?... —dijo sonriendo. 
Fue como un golpe al estómago. Me dieron ganas de llorar, 
me sentí tonto y torpe. Le pedí que me disculpara, pero no se 


molestó por aquello, no me hizo caso y se puso a reír. 


Decidí no volver a dudar de él. 


87 


CAPÍTULO 2 


PEDRITO VOLADOR 


Ven a quedarte a mi casa— le ofrecí, porque ya era tarde. 
—No incluyamos adultos en nuestra amistad— dijo, arru- 
gando la nariz entre sonrisas. 
—Pero tengo que irme. 
—Tu abuelita duerme profundamente, no te echará de 
menos si conversamos un rato. 


Otra vez me causó sorpresa y admiración. ¿Cómo 

sabía acerca de mi abuelita?... Recordé que era un extra- 
terrestre. 
—¿Puedes verla? 
—Desde mi nave la ví a punto de quedarse dormida 
—respondió con picardía, luego, exclamó con entusiasmo: 
—¡ Vamos a pasear por la playa! Se incorporó de un salto, 
corrió hasta el borde de la altísima roca y se lazó hacia 
la arena. 
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¡Descendía lentamente, planeando como una gaviota! 
Recordé que no debía sorprenderme demasiado por nada 
que viniese de aquel alegre niño de las estrellas. 


Bajé de la roca como pude, con gran cuidado. 

—¿Cómo lo haces?— pregunté, refiriéndome a su increíble 
planeo. 

—Sintiéndome como un ave-— respondió, y se puso a correr 
alegremente por entre el mar y la arena, sin tener ningún 
motivo especial para hacerlo. Me hubiera eustado actuar 
como él, pero no podía. 


—¡Sí puedes! 


Otra vez me había captado el pensamiento. Vino a 
mi lado intentando animarme y dijo: ¡Vamos a correr y 
saltar como los pájaros! Entonces me tomó de la mano y 
sentí una gran energía. Comenzamos a correr por la playa. 


—¡Ahora... saltemos! 


Él lograba elevarse mucho más que yo y me impul- 
saba hacia arriba con su mano. Parecía suspenderse en el 
aire unos instantes. Continuábamos corriendo y cada 
cierto trecho saltábamos. 


—¡Somos aves, somos aves!— me animaba, me embria- 
gaba. Poco a poco fui dejando de pensar como de costumbre, 
fui cambiando, ya no era yo el de siempre. Animado por el 
niño extraterrestre fui decidiéndome a ser liviano como una 
pluma, estaba poco a poco aceptando ser un ave. 


—¡Ahora... arriba! 
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Realmente comenzábamos a mantenernos en el 
aire durante algunos instantes. Caíamos suavemente y 
continuábamos corriendo, para luego volver a elevar- 
nos. Cada vez lo hacíamos mejor, eso me sorprendía... 


—No te sorprendas... tú puedes... ¡ahora! 


En cada intento era más fácil lograrlo. Íbamos 
corriendo y saltando como en cámara lenta por la orilla 
de la playa, bajo la noche de luna y de estrellas... 
Parecía otra forma de existir, otro mundo. 


—¡Con amor por el vuelo!- me animaba. Un 
poco más adelante me soltó la mano. 
—¡Tú puedes, sí puedes!- me miraba transmitiéndome 
confianza mientras corría a mi lado. 


—¡Ahora!- nos elevábamos lentamente, nos 
manteníamos en el aire y comenzábamos a caer como 
si planeáramos, con los brazos extendidos. 


—¡Bravo, bravo!— me felicitaba. 


No sé cuánto tiempo jugamos esa noche. Para 
mí fue como un sueño. Cuando me sentí cansado, me 
lancé sobre la arena, jadeando y riendo feliz. Había 
sido algo fabuloso, una experiencia inolvidable. 


No se lo dije, pero interiormente le di las gracias 
a mi extraño amiguito por haberme permitido realizar 
cosas que yo creía imposibles. No sabía aún todas las 
sorpresas que me aguardaban aquella noche... 
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Las luces de un balneario brillaban al otro lado de 
la bahía. Mi amigo contemplaba con deleite los movedi- 
zos reflejos sobre las aguas nocturnas, extasiado, tendido 
sobre la arena bañada por la claridad lunar, luego se rego- 
cijaba mirando la luna llena. 


—¡Qué maravilla... no se cae! —Reía —¡Este planeta 
tuyo es muy hermoso! 


Yo nunca había pensado que lo fuera, pero ahora que 
él lo decía... sí, era hermoso tener estrellas, mar, playa y una 
luna tan bonita allí suspendida... y además, no se caía... 


—¿Tu planeta no es bonito?— pregunté. Suspiró 
profundamente mirando hacia un punto del cielo, a 
nuestra derecha. 

—Oh, sí, también lo es, pero todos nosotros sabemos que lo 
es... y lo cuidamos... 

Recordé que me había insinuado que los terrícolas no 
somos demasiado buenos. Creí comprender una de las 
razones: nosotros no valoramos nuestro planeta, ni lo 
cuidamos; ellos sí lo hacen con el suyo. 


—¿Cómo te llamas? 
Le hizo gracia mi pregunta. 
—No te lo puedo decir. 
—¿Por qué... es un secreto? 
—¡Qué va; nada es secreto! Es sólo que no existen en tu 
idioma esos sonidos. 
—¿Cuales sonidos? 
—Los de mi nombre 


Eso me sorprendió, porque yo había pensado que 


91 


hablaba mi idioma, aunque con otro acento. 


—¿Cómo aprendiste entonces a hablar en mi lengua? 
—No la hablo ni la comprendo... a menos que tenga esto— 
respondió divertido mientras tomaba un aperslo de su 
cinturón. 
—Esto es un “traductor”. Esta cajita explora tu cerebro a la 
velocidad de la luz y me trasmite lo que quieres decir, así 
puedo comprenderte, y cuando voy a decir algo, me hace 
mover los labios y la lengua como lo harías tú... bueno... casi 
como tú. Nada es perfecto... 
Guardó el “traductor”, se puso a contemplar el mar, mientras 
se tomaba las rodillas, sentado en la arena. 


—¿Cómo puedo llamarte, entonces?— le pregunté. 
—Puedes llamarme “Amigo”, porque eso es lo que soy: un 
amigo de todos. 

—Te llamaré “Ami”. Es más corto y parece nombre. 


Le gustó su nuevo apodo. 
—¡Es perfecto, Pedrito!- nos dimos la mano. 
Yo sentí que sellaba una nueva y gran amistad. Así iba a ser... 
—¿Cómo se llama tu planeta? 
—¡Puf!... tampoco. No hay equivalencia de sonidos, pero está - 
por allí- apuntó sonriendo hacia unas estrellas. 


Mientras Ami observaba el cielo, yo me puse a pensar 
en las películas de invasores extraterrestres que había visto 
tantas veces en la televisión. 

—¿Cuándo nos van a invadir? 

Mi pregunta le hizo gracia. 

—¿Por qué piensas que vamos a invadir la Tierra? 

—No sé... en las películas todos los extraterrestres invaden la 
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tierra... 0... ¿no todos? 


Esta vez su risa fue tan alegre que me contagió. 
Después traté de justificarme: 
—Es que en la tele... 
—¡Claro, la televisión!... ¡Veamos una de invasores! dijo 
entusiasmado, mientras de la hebilla de su cinturón extraía 
otro aparato. Apretó un botón y apareció una pantalla encen- 
dida. Era un pequeño televisor en colores, sumamente nítido. 
Cambiaba de canales con rapidez. Lo sorprendente era que a 
esa zona llegaban sólo dos estaciones de televisión, pero en el 
aparato iban apareciendo una multitud: películas, programas 
en vivo, noticieros, comerciales, todo en diferentes idiomas y 
por personas de distintas nacionalidades. 


Las de invasores son muy ridículas— decía Ami 
divertido. 
—¿Cuántos canales puedes sintonizar allí? 
—Todos los que están transmitiendo en este momento en tu 
planeta... Esto recibe las señales que captan nuestros satélites 
y las amplifica. ¡Aquí hay una, en Australia, mira! 


Aparecían unos seres con cabezas de pulpo y muchos 
ojos saltones surcados de venitas rojas. Disparaban rayos 
verdes contra una multitud de aterrorizados seres humanos. 
Mi amigo parecía divertirse con ese film. 


—¡Qué barbaridad! ¿No te parece cómico, Pedrito? 
No, ¿por qué? 
—Porque esos monstruos no existen más que en las monstruosas: 
imaginaciones de quienes inventan esas películas... 


No me convenció. Yo había pasado varios años 
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viendo todo tipo de seres espaciales perversos y espantosos 
como para que pudiera borrármelos de un plumazo. 


—Pero si aquí mismo en La Tierra hay iguanas, 
cocodrilos, pulpos... ¿por qué no van a existir en otros 
mundos? 

—Ah, eso. Sí, los hay, pero no construyen pistolas de 
rayos, son como los de aquí: animales. No son inteli- 
gentes. 

—Pero tal vez existan mundos con seres eee y mal- 
vados... 

—¡”Inteligentes y malvados”!— Ami reía a todo pulmón-. 
Eso es como decir “buenos—malos”. 


Yo no podía comprender. ¿Y esos científicos locos 
y perversos que inventan armas para destruir el mundo, 
contra los que Batman y Superman luchan? Ami captó mi 
pensamiento y explicó riendo: 


—Esos no son inteligentes: son locos. 
—Bueno, entonces ¿es posible que exista un mundo de 
científicos locos que podrían destruirnos?... 
—Aparte de los de la Tierra, imposible... 
—¿Por qué? 
—Porque si son locos, se destruyen ellos mismos 
primero. No alcanzan a obtener el nivel científico 
necesario como para lograr abandonar sus planetas y 
partir a invadir otros mundos. Es más fácil construir 
bombas que naves intergalácticas, y si una civilización 
no tiene bondad y consigue un alto nivel científico, más 
tarde o más temprano utilizará su poder destructivo 
contra sí misma, mucho antes de poder partir a otros 
mundos. 
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—Pero en algún planeta podrían sobrevivir, por 
casualidad... 
—¿Casualidad? En mi idioma no existe esa palabra. ¿Qué 
significa casualidad? 


Tuve que poner varios ejemplos para que com- 
prendiera. Cuando lo conseguí, le hizo gracia. Dijo que 
todo está relacionado, pero que nosotros no comprende- 
remos la ley que enlaza todas las cosas, o que no la que- 
remos ver. 

—Es que si son tantos los locos del mundo, como tú dices, 
podrían sobrevivir algunos malvados sin destruirse.—Yo 
seguía pensando en la posibilidad de invasores. Ami 
intentó hacerme comprender. 

—Imagina que muchas personas tienen que tomar una barra 
de hierro al rojo, una a una, con las manos desnudas. ¿Qué 
posibilidad hay de que alguna no se queme? 

—Ninguna; todas se queman —respondí. ] 
—Asimismo, todos los malvados se autodestruyen si no 
logran superar su maldad. Nadie puede escapar a la ley 
que rige ese asunto. 

—¿Cuál ley? 

Cuando el nivel científico de un mundo supera dema- 
siado el nivel de amor, ese mundo se autodestruye... 
—¿Nivel de amor? | 


Yo podía entender claramente lo que es el nivel científico 
de un planeta, pero no comprendía qué era el “nivel de 
amor”. 


—Lo más sencillo es -para algunos-, lo más difícil 
de comprender... El amor es una fuerza, una vibración, 
una energía cuyos efectos pueden ser medidos por 
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nuestros instrumentos. Si el nivel de amor de un mundo es 
bajo, hay infelicidad colectiva, odio, violencia, división, 
guerras y... un nivel peligrosamente alto de capacidad 
destructiva... ¿Me comprendes, Pedrito? : 
—En general, no. ¿Qué quieres decirme? 

—Debo decirte muchas cosas, pero vamos poco a poco. 
Empecemos por tus dudas. Yo todavía no podía creer 
que no existieran monstruos invasores. Le conté una 
película en la que unos “extraterrestres lagartos” domi- 
naban muchos planetas porque estaban muy bien 
organizados. El dijo: 

—Sin amor no puede existir una organización duradera. En 
ese caso, se debe obligar, forzar. Al final, hay rebeldía, 
división y destrucción. Existe una sola forma universal 
perfecta de organización, capaz de garantizar la sobrevi- 
vencia, y se alcanza naturalmente cuando una civilización 
se acerca al amor, cuando evoluciona. Los mundos que la 
consiguen son evolucionados, civilizados, no hacen daño 
a nadie. Ninguna otra alternativa existe en todo el 
universo. Una inteligencia mayor que la nuestra inventó 
todo esto... 


Yo continué sin comprender una palabra, aunque 
después logró explicármelo mejor, por el momento, yo 
seguía con la duda acerca de los monstruos inteligentes y 
malvados. 

—¡Demasiada televisión! exclamó Ami, y luego agregó: 
—Los monstruos que imaginamos están dentro de nosotros 
mismos. Mientras no los abandonemos, no mereceremos 
alcanzar todas las maravillas del universo... Los malvados 
no son bonitos ni inteligentes. 

—Pero... ¿y esas mujeres hermosas y malvadas que salen 
en las películas? 
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—0O no son hermosas o no son malvadas... La inteligencia 
verdadera, la bondad y la belleza van de la mano; todo es 
consecuencia del mismo proceso evolutivo hacia el amor. 
—¿Entonces quieres decirme que no hay gente mala en el 
universo, aparte de la de la Tierra? 

—Claro que sí la hay. Existen mundos en los cuales tú no 
podrías sobrevivir ni media hora. Aquí mismo, en la 
Tierra, hace un millón de años... Hay mundos habitados 
por verdaderos monstruos humanos... 

—¿Ves, ves? — Exclamé triunfante— tú mismo lo reconoces, 
yo tenía razón; a esos monstruos me refería... 

—Pero no te preocupes; ellos están “abajo”, no “arriba”, 
habitan mundos más atrasados que éste; sus mentes no les 
permiten siquiera conocer la rueda, así que no van a llegar 
hasta aquí... 


Eso era tranquilizador. 
—Entonces, después de todo, no somos los terrícolas los 


más malvados del universo... 
—No; ¡Pero tú eres uno de los más tontos de la galaxia! 


97 


CAPÍTULO 3 


NO TE PREOCUPES 


—¿Qué signo es ese que llevas en el pecho? 
— pregunté. 
—Es el emblema de mi trabajo—- respondió, mientras 
señalaba hacia lo alto- ¿Sabes?, aquí “cerquita”, en un 
planeta de Sirio, hay unas playas color violeta... son 
espléndidas. Si vieras lo que es un atardecer con esos dos 
soles gigantes... 
—¿Viajas a la velocidad de la luz? 
Mi pregunta le pareció cómica. 
Si viajara “tan lento” me habría hecho viejo antes de 
poder llegar hasta aquí. 
—¿A qué velocidad viajas entonces? 
—Nosotros en general no “viajamos”; más bien, nos 
“situamos”, pero de un lado a otro de la galaxia demoraría... 
—tomó su calculadora del cinturón y sacó unas cuentas— según 
tus medidas de tiempo... Mmmm... Una hora y media, y de 
una galaxia a otra tardaría varias horas. 
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—¡Qué bárbaro! ¿Cómo lo consigues? 
—¿Puedes explicar a un bebé por qué dos más dos son 
cuatro? 

—no —Tespondí— ni yo mismo lo sé. 

—Yo tampoco puedo explicarte cosas que tienen que ver 
con la contracción y curvatura del espacio-tiempo... ni 
hace falta... Fíjate cómo se deslizan esas pequeñas aves 
por la arena, parecen patinar... ¡qué maravilla! 

Ami estaba contemplando unas aves que corrían en grupo 
por la playa, recogiendo algún alimento que las olas 
depositaban sobre la arena. Yo recordé que era tarde. 
—Tengo que irme... mi abuelita... 

—Todavía duerme. 

—Estoy preocupado. 

—¿Preocupado? Que tontería. 

—¿Por qué? 

—“Pre” significa “antes de”. Yo no me “pre-ocupo”; yo me 
“ocupo”. 

—No te entiendo, Ami. 

—No vivas imaginando problemas que no han ocurrido ni 
van a ocurrir. Disfruta del presente. La vida es corta. 
Cuando aparezca un problema real, entonces ocúpate de 
él. ¿Te parecería bien que estuviésemos preocupados 
imaginando que podría venir una ola gigante y devo- 
rarnos? Sería tonto no disfrutar de este momento, de esta 
noche tan hermosa... observa esas aves que corren sin 
preocuparse... ¿Por qué perder este momento por algo que 
no existe? 

—Pero mi abuelita sí existe... 

Sí, y no hay ningún problema al respecto... ¿Y este 
momento, no existe? 

—Estoy preocupado... 

—Ah, terrícola, terrícola... Está bien, veamos a tu abuelita. 
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El ego te uniforma y te identifica con los demás de tu especie. 
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Tomó su aparato televisor y comenzó a manipu- 
larlo. En la pantalla apareció el camino que lleva hacia mi 
casa. La “cámara” iba avanzando por entre los árboles y 
las rocas del sendero. Todo se veía en colores e iluminado 
como si fuese de día. Penetramos a través de una ventana 
de la casa, apareció mi abuelita durmiendo profundamente 
en su cama, hasta se escuchaba su respiración. ¡Aquel 
aparato era increíble! 
—Duerme como un angelito- comentó Ami riendo. 
—¿No es una película? 
—No. Es “en vivo y en directo”... Vamos al comedor. 


La “cámara” atravesó la pared del dormitorio y 
apareció el comedor. Allí estaba la mesa con su mantel de 
cuadros grandes, y en el lugar que yo ocupo había un plato 
cubierto por otro, invertido. 

—¡Eso se parece a mi “ovni”! — Bromeó Ami—. Veamos 
qué te tienen para cenar —operó algo en el aparato y el 
plato superior se hizo transparente como vidrio. Apareció 
un trozo de carne asada, con papas fritas y ensalada de 
tomates. 

—¡Guácala! —Exclamó Ami con asco- ¡cómo pueden 
comer cadáver!... 

-¿Cadáver? 

-Cadáver de vaca... vaca muerta. Un trozo de vaca 
muerta. 


Así como él lo pintaba, me dio asco a mí también. 


—¿Cómo funciona este aparato; dónde está la cámara? —le 
pregunté muy intrigado. 

—No necesita cámara. Este artefacto enfoca, capta, filtra, 
selecciona, amplifica y proyecta... sencillo, ¿no? 
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Al parecer, se estaba burlando de mí. 
—¿Por qué se ve de día siendo de noche? 
—Hay otras “Luces” que tu ojo no puede ver; este aparato sí 
las capta. 
—¡Qué complicado! 
—Nada de eso. Yo mismo hice este cachivache... 
—¡Tú mismo! 
—Es sumamente anticuado, pero le tengo cariño. Es un 
recuerdo, un trabajo de la escuela primaria... 
—¡Ustedes son unos genios! 
—Por supuesto que no. ¿Sabes multiplicar? 
—Claro —respondí. 
—Entonces tú eres un genio... para uno que no sabe multi- 
plicar. Todo es cuestión de grados. Una radio a transis- 
tores es un milagro para un aborigen de las selvas. 
—Tienes razón. ¿Crees tú que algún día podremos tener 
aquí en la Tierra inventos como el tuyo? 
Se puso serio por vez primera. Me dirigió una mirada que 
denotaba cierta tristeza. 
—No lo sé. 
—¡Cómo que no lo sabes; tú lo sabes todo! 
—No todo. El futuro no lo conoce nadie... afortunada- 
mente. 
—¿Por qué dices “afortunadamente”? 
—Imagínate; la vida no tendría ningún sentido si se 
conociera el futuro. ¿Te gusta saber de antemano el final 
de la película que estás viendo? 
—No. Eso me irrita —respondí. 
—¿Te gusta escuchar un chiste que ya conoces? 
—Tampoco. Eso me aburre. 
—¿Te gustaría saber qué regalo vas a recibir para tu 
cumpleaños? 
—Eso menos todavía. 
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Me parecía ameno su modo de enseñar, con ejem- 
plos claros. 
—La vida perdería todo su sentido si se conociera el futuro. 
Uno puede solamente calcular posibilidades. 
—¿Cómo es eso? 
—Por ejemplo, calcular las posibilidades o probabilidades 
que tiene la Tierra de salvarse... 
—¿Salvarse, salvarse de qué? 
—¡Cómo de qué!... ¿No has escuchado hablar de la con- 
taminación, las guerras, las bombas? 
—¡Ah, sí! ¿Me quieres decir que aquí también estamos en 
peligro, como en los mundos de los malvados? 
—Hay muchas posibilidades. La relación entre ciencia y 
amor está terriblemente inclinada hacia el lado de la cien- 
cia; millones de civilizaciones como ésta se han auto- 
destruido. Es un punto de cambio... peligroso. 


Me asusté. Yo no había pensado seriamente en la 
posibilidad de una tercera guerra mundial o de una 
catástrofe. Me quedé largo rato meditando. De pronto, se 
me ocurrió una idea maravillosa: 

—¡Hagan algo ustedes! 

—¿Algo como qué? - 

—No sé... bajar mil naves y decirles a los presidentes que 
no hagan la guerra... algo así. — Ami sonrió. 

=S1 hiciéramos algo así, en primer lugar, habría miles de 
infartos cardíacos, por culpa justamente de esas películas 
de invasores, y nosotros no somos inhumanos, no 
podemos provocar algo semejante. En segundo lugar, si 
les dijéramos, por ejemplo: transformen sus armas en 
instrumentos de trabajo, pensarían que es un plan extrate- 
rrestre para debilitarlos y luego dominar el planeta. Ter- 
cero, supongamos que lleguen a comprender que somos 
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inofensivos, de todos modos no soltarían las armas. 
—¿Por qué? 

—Porque tendrían temor de los otros países. ¿Quién va a 
desarmarse primero? Ninguno. 

—Pero tienen que tener confianza... 

—Los niños pueden tener confianza, los adultos no... Y 
menos los presidentes, y con razón, porque algunos tienen 
ganas de dominar todo lo que puedan... 

Yo estaba realmente intranquilo. Comencé a buscar una solu- 
ción para evitar la guerra y la posible destrucción de la 
Humanidad. Pensé que los extraterrestres podrían por la 
fuerza tomar el poder en la Tierra, destruir las bombas y obli- 
garnos a vivir en paz. Se lo dije. Cuando terminó de reír, 
aseguró que yo no podría dejar de ser terrícola para pensar. 
—¿Por qué? 
—Por la fuerza, destruir, obligar todo eso es terrícola, 
incivilizado, violencia. La libertad humana es algo 
sagrado, tanto la nuestra como la ajena. Obligar no existe 
en nuestros mundos; cada persona es valiosa y respetada. 
Por la fuerza y destruir es violencia, lo cual viene de 
“violar”; violar la Ley del Universo... 
—¿Entonces ustedes no hacen la guerra?- Todavía no 
terminaba de hacer esa pregunta cuando me sentí estúpido 
por haberla hecho. Me miró con cariño y poniendo su 
mano sobre mi hombro, dijo: 


—Nosotros no hacemos la guerra, porque creemos 
en Dios. 


Me sorprendió mucho su respuesta. Yo también 
creía en Dios, pero últimamente estaba pensando que sólo 
los curas de mi colegio creían en EL, y también la gente 
sin mucha cultura, porque tengo un tío que es físico 
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nuclear de la universidad y dice que “a Dios lo mató la 
inteligencia”. 
—Tu tío es un tonto— aseguró Ami después de percibir mis 
pensamientos. 
—No me parece; está considerado como uno de los hom- 
bres más inteligentes del país. 
—Es un tonto —insistió Ami—. ¿Puede una manzana matar 
al manzano? ¿Puede una ola matar al mar?... 
—Yo había pensado que... 
—Te equivocaste. Dios existe. 
Me puse a pensar en Dios, un poco arrepentido por haber 
puesto en duda su existencia. 
—¡Oye, sácale la barba y la túnica! 


Ami reía, porque había visto mis imágenes men- 
tales de Dios. 
—Entonces... ¿no tiene barba: Dios se afeita? 


Mi amigo espacial se regocijaba con mi confusión. 
—Ese es un dios demasiado terrícola— comentó. 
—¿Por qué? 
—Porque tiene la apariencia de un terrícola. 
¿Qué me estaba queriendo decir: que los extraterrestres no 
tienen apariencia humana? 
—Pero, ¿cómo?... Dijiste que los seres humanos de otros 
mundos no tienen forma extraña o monstruosa, además, tú 
mismo pareces terrícola... 
Ami, sonriendo tomó una ramita y dibujó una figura 
humana sobre la arena. 
—El modelo humano es universal: cabeza, tronco y 
extremidades, pero hay pequeñas variaciones en cada 
mundo: altura, color de piel, forma de las orejas; pequeñas 
diferencias. Yo parezco terrestre porque la gente de mi 
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planeta es igual a los niños de la Tierra, pero Dios no tiene 
la forma de un hombre. Ven, vamos a pasear. 


Comenzamos a caminar por el sendero hacia el 
pueblo. Puso su brazo sobre mi hombro, sentí en él al 
hermano que nunca tuve. 


Unas aves nocturnas pasaron graznando a lo lejos. 
Ami pareció deleitarse con esos sonidos, aspiró el aire 
marino y dijo: 
—Dios no tiene apariencia humana— su rostro brillaba en la 
noche al hablar del Creador —no tiene forma alguna, no es 
una persona como tú o yo. Es un Ser infinito, pura energía 
creadora... puro amor... 
—¡Ah! 
Lo decía de una forma tan bella, que lograba emocionarme. 
—Por eso, el universo es hermoso y bueno... Es maravilloso. 


Yo pensé en los habitantes de los mundos primi- 
tivos que él había mencionado, y también en la gente mala 
de este mismo planeta. 

—¿Y los malos? 

—Ellos llegarán a ser buenos algún día... 

—Mejor hubieran nacido buenos desde el principio, así no 
habría nada malo por ninguna parte. 

Si no se conociera lo malo, ¿cómo se podría disfrutar de 
lo bueno; cómo se podría valorar? —preguntó Ami. 

—No entiendo bien. 

—¿No te parece maravilloso poder mirar, ver? 

—No sé. Nunca lo había pensado... creo que sí. 

—S1 hubieras sido ciego de nacimiento. y de pronto 
adquirieras la vista, entonces te parecería maravilloso 
poder ver... 
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—¡Ah, sí! 

—Quienes han vivido existencias duras, violentas, cuando 
logran alcanzar una vida más humana la valoran como 
nadie... Si jamás fuese de noche, no podríamos disfrutar 
del amanecer... 


Íbamos caminando por el sendero iluminado de 
luna y bordeado de árboles, pasamos por mi casa, entré 
silenciosamente a buscar un suéter y volví al lado de Ami. 
Continuamos caminando y conversando. El contemplaba 
todo mientras hablaba. Aún no aparecían las primeras 
calles del pueblo ni las luces del alumbrado público. 


—¿Te das cuenta de lo que estás haciendo?— me 
preguntó de improviso. 
—N0... ¿Qué? 
—Estás caminando, puedes caminar... 
—Ah, sí; claro... ¿y eso qué tiene de extraordinario? 
—Hay quienes han sido inválidos, y luego de meses o años 
de ejercicios logran volver a caminar, para ellos sí que es 
extraordinario poder hacerlo, y lo agradecen, lo disfrutan; 
en cambio, tú caminas sin darte cuenta, sin encontrar nada 
especial al hacerlo... 
—Tienes razón, Ami. Tú me dices muchas cosas nuevas... 
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CAPÍTULO 4' 


¡LA POLICÍA! 


Llegamos a la primera calle iluminada por el 
alumbrado público. Serían las once de la noche. Me 
parecía una aventura transitar sin mi abuelita tan tarde por 
el pueblo, pero me sentía protegido al lado de Ami. 


Mientras caminábamos, él se detenía a mirar la 
luna entre las hojas de los eucaliptos, a veces, me decía 
que escuchásemos el croar de las ranas, el canto de los 
grillos nocturnos, el rumor lejano del oleaje. Se detenía a 
aspirar el aroma de los pinos, de las cortezas de árbol, de 
la tierra, a observar una casa que le parecía bonita, una 
calle o un rinconcito en una esquina. 


—Mira qué hermosos esos farolitos... como para 
pintarlos... Fíjate cómo cae la luz sobre esa enredadera... y 
esas antenitas recortadas contra las estrellas... La vida no 
tiene otro propósito que el de disfrutar sanamente de ella, 
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Pedrito. Procura poner atención a todo lo que la vida te 
brinda... La maravilla se encuentra a cada instante... 
Intenta sentir, percibir, en lugar de pensar. El sentido 
profundo de la vida se encuentra más allá del pensa- 
miento... ¿Sabes, Pedrito? La vida es un cuento de hadas 
hecho realidad... es un don hermoso que Dios te brinda... 
porque Dios te ama... 


Sus palabras me hacían ver las cosas desde un 
nuevo punto de vista. Me parecía increíble que ese mundo 
fuese el habitual, el de todos los días, al cual yo jamás 
prestaba atención... Ahora me daba cuenta de que vivía en 
el Paraíso, sin haberlo notado antes... 


Caminando llegamos a la plaza del balneario. Unos 
jóvenes estaban en la puerta de una discoteca, otros conversa- 
ban en el centro de la plaza. El lugar estaba tranquilo, espe- 
cialmente ahora que la temporada llegaba a su fin. 


Nadie se fijaba en nosotros, a pesar del traje de 
Ami; tal vez pensaban que se trataba de un disfraz ino- 
cente... 


Imaginé qué pasaría si supieran la clase de niño que 
paseaba por aquella plaza; nos rodearían, vendrían los 
periodistas y la televisión... 


—No, gracias —dijo Ami leyéndome la mente—. No 
quiero que me crucifiquen... 
No comprendí qué quiso decir. 
—En primer lugar, no lo creerían; pero si al fin lo hicieran, 
me detendrían por haber ingresado “ilegalmente”. Luego 
pensarían que soy espía y me torturarían para obtener 
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información... Después, los médicos querrían echar un 
vistazo al interior de mi cuerpecito... 
—Ami reía mientras relataba posibilidades tan negras. 


Nos sentamos en un banco, en un lugar algo 
retirado. Yo pensé que los extraterrestres deberían ir mos- 
trándose poco a poco, para que la gente se fuera habi- 
tuando a ellos, y luego un día presentarse abiertamente. 


—Algo parecido estamos haciendo, pero mostrarnos 
abiertamente... Ya te di tres razones por las cuales es inútil 
hacerlo. Ahora te daré una más, la principal: está 
prohibido por las leyes. 

—¿Por cuáles leyes? 

—Las leyes universales. En tu mundo hay leyes, ¿verdad? 
En los mundos civilizados también hay normas generales 
que todos deben respetar, una de ellas es no interferir en el 
desarrollo evolutivo de los mundos incivilizados. 
—¿Incivilizados? 

—Llamamos incivilizados a los mundos que no cumplen 
los tres requisitos básicos... 

—¿Cuáles son? 

—Los tres requisitos que debe cumplir un mundo para que 
se considere civilizado son: primero, conocer la Ley Fun- 
damental del universo; una vez que se conoce y se practica 
esta Ley, es muy fácil cumplir los otros dos. Segundo, 
construir una unidad, deben tener un solo Gobierno Mun- 
dial. Tercero, deben organizarse de acuerdo a la Ley Fun- 
damental del universo. 


—No entiendo mucho. ¿Cuál es esa ley del funda- 
mento... de qué? 
—¿Ves?, no la conoces —se burlaba de mí-, no eres civilizado. 
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—Pero yo soy un niño... Creo que los adultos sí la conocen, 
los científicos, los presidentes... 


Ami rió con muchas ganas. 
—¡Adultos... científicos... presidentes! Esos menos que 
nadie, salvo alguna rara excepción. 
—¿Cuál es esa ley? 
—Te la diré más adelante. 
—¿En serio?— me entusiasmé al pensar que conocería algo 
que casi todos ignoran. 
-Si te portas bien- bromeó. 


Comencé a meditar en esa prohibición de interve- 
nir en los planetas incivilizados. 
—¡Entonces tú estás violando esa ley...! —expresé con 
sorpresa. 
—¡Bravo! No pasaste por alto ese detalle. 
—Claro que no. Primero dices que está prohibido interve- 
nir; sin embargo, tú estás hablando conmigo... 
—Esto no es intervenir en el desarrollo evolutivo de la 
Tierra. Mostrarse abiertamente, comunicarse masiva- 
mente sí lo sería. Esto es parte de un “plan de ayuda”. 
—Explica mejor, por favor. 
—Es un tema complejo. No te puedo explicar todo, porque 
no entenderías, tal vez más adelante lo haga; por ahora 
sólo te diré que “el plan de ayuda” es una especie de ““me- 
dicina”, que debemos ir administrando en forma dosifi- 
cada, suave, sutilmente... muy sutilmente... 


—¿Cuál es esa medicina? 
—Información. 
—¿ Información; qué información? 
—Bueno, después de la bomba atómica comenzaron los 
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avistamientos de nuestras naves. Eso lo hicimos para que 
vayan teniendo evidencias de que no son los únicos seres 
inteligentes del universo, eso es información. Luego 
hemos aumentado la frecuencia de esos avistamientos, eso 
es más información. Después iremos dejando que nos 
filmen. Al mismo tiempo, estableceremos pequeños con- 
tactos con algunas personas, como tú, y también enviamos 
“mensajes” en frecuencias mentales. Esos “mensajes” 
están en el aire, como las ondas de radio, llegan a todas las 
personas; algunas tienen “receptores” adecuados para 
captarlas, otras no. Quienes las reciben pueden creer que 
se trata de sus propias ideas; otros, que se trata de 
inspiración divina; todavía otros, pueden suponer que son 
mensajes enviados por nosotros. Algunos expresan esos 
“mensajes” bastante distorsionados por sus propias ideas 
o creencias; pero hay quienes los expresan casi puros. 
—¿Y después, van a aparecer ante todo el mundo? 

SI es que no se autodestruyen, y siempre que se cumplan 
los tres requisitos básicos. No puede ser antes. 

—Me parece egoísmo que no intervengan para evitar la 
destrucción- le dije, un poco molesto. 


Ami sonrió y miró hacia las estrellas. 
—Nuestro respeto por la libertad ajena implica dejarles 
alcanzar el destino que merezcan. La evolución es algo 
muy delicado, no se puede intervenir, sólo podemos 
“Sugerir” cosas, muy sutilmente, y a través de personas 
“especiales”, como tú... 

—¿Cómo yo; qué tengo yo de especial? 

—Tal vez más adelante te lo diga, por el momento sólo 
debes saber que tienes cierta “condición”, y no necesaria- 
mente “cualidad”... Yo debo irme pronto, Pedrito. ¿Te 
gustaría volver a verme? 
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—Claro que sí, he llegado a estimarte en este corto tiempo. 
—Yo también a ti, pero si quieres que vuelva, debes 
escribir un libro relatando lo que viviste junto a mí; para 
eso he venido, es parte del * plan de ayuda”.. 

—¡Yo escribir un libro; pero si no sé escribir libros! 
—Hazlo como si fuese un cuento infantil, una fantasía... si 
no, te creerán mentiroso o loco; además, debes dirigirlo a 
los niños. Pídele ayuda a ese primo tuyo aficionado a 
escribir. Tú relatas y él toma nota. 

Al parecer, Ami sabía más de mi que yo mismo... 

—Ese libro será también información. Más de lo que hace- 
mos, no nos está permitido. ¿Te gusta que no exista la 
menor posibilidad de que una civilización avanzada de 
malvados venga a invadir la Tierra? 

SÍ. 

—¿Ves? Pero si ustedes no dejan de lado su maldad y 
nosotros les ayudamos a sobrevivir, pronto estarían 
intentando dominar, explotar y conquistar otras civiliza- 
ciones del espacio... pero el universo civilizado es un lugar 
de paz y de amor, de confraternidad. Además, hay otro 
tipo de energías muy poderosas. La energía atómica al 
lado de ellas es como un fósforo al lado del sol... No 
podemos correr el riesgo de que una especie violenta 
llegue a poseer esa energía y a poner en peligro la paz de 
los mundos evolucionados, y menos, que llegue a producir 
un descalabro cósmico... 

—Estoy muy intranquilo, Ami. 

—¿Por el peligro de descalabro cósmico? 

—No. Porque creo que ya es demasiado tarde... 

—¿Tarde para salvar a la humanidad, Pedrito? 

—No. Para acostarme. 

Ami se desternillaba de la risa. 

—Tranquilo, Pedrito. Vamos a ver a tu abuelita. 
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Tomó el pequeño televisor de la hebilla de su 
cinturón. Apareció mi abuelita durmiendo con la boca 
entreabierta. 

—Disfruta realmente del sueño- bromeó. 
—Estoy cansado. Quisiera dormir yo también. 
—Bueno, vamos. 


Caminábamos hacia mi casa cuando enfrentamos 
un vehículo policial. Los agentes vieron a dos niños solos 
a esas horas de la noche, detuvieron en automóvil, bajaron 
y se dirigieron hacia nosotros. Me dio mucho miedo. 
—¿Qué hacen ustedes a esta hora por aquí? 

-Caminar... disfrutar de la vida —contestó muy tranquilo 
Ami- ¿Y ustedes? ¿Trabajando? ¿Cazando malandrines? 
—y rió como de costumbre. Yo me asusté aún más de lo 
que estaba, al ver la confianza que Ami se estaba tomando 
frente a los policías; sin embargo, a ellos les hizo gracia la 
actitud de mi amigo, rieron con él. Intenté reír yo también, 
pero debido a mis nervios no pude hacerlo. 

—¿De dónde sacaste ese traje? 

—De mi planeta- respondió con desplante total. 

—Ah, eres un marciano. 

—Marciano, justamente, no, pero soy extraterrestre. 


Ami respondía con alegría y despreocupación, en 
cambio mi inquietud aumentaba. 
—¿Y dónde está tu “ovni”?— preguntó uno de ellos obser- 
vando a Ami con cierto aire paternal. Creía que se trataba 
de un juego infantil; sin embargo, él sólo decía toda la 
verdad. 
—¿Y no tienes pistola de rayos?- Los uniformados disfru- 
taban del diálogo, Ami también, pero yo estaba cada vez 
más confundido y preocupado. 
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—No necesito. Nosotros no atacamos a nadie. 
Somos buenos. 

—¿Y si te sale un malo con un revólver como éste? 
—Le mostró el arma fingiendo verse amenazante. 
—Si me va a atacar, lo paralizo con mi fuerza mental. 
—¿A ver? Paralízanos a nosotros. 

—Encantado. El efecto les durará diez minutos. 


Los tres reían muy divertidos. De pronto, Ami se 
quedó quieto, se puso serio y los miró fijamente. Con una 
voz muy extraña y autoritaria les ordenó: 

—Quédense inmóviles durante diez minutos. No pueden, 
no pueden moverse... ¡Ya! —Y se quedaron paralizados 
con una sonrisa, en la posición que estaban. 

—¿Ves, Pedrito? Así hay que decir la verdad, como si fuera un 
juego o una fantasía —me explicó, mientras les tocaba la nariz 
o les jalaba suavemente los bigotes a los policías, petrificados 
con una sonrisa que comenzó a parecerme trágica, debido a 
las circunstancias. Todo aumentaba mi temor. 


—¡Huyamos, alejémosnos de aquí, pueden desper- 
tar!- expresé, tratando de no hablar muy fuerte. 
—No te preocupes, todavía falta mucho para que se cum- 
plan los diez minutos— dijo, y comenzó a moverles las 
gorras. Yo sólo quería estar muy lejos de allí. 
—¡Vamos, vamos! 
—Ya estás pre-ocupado otra vez, en lugar de disfrutar del 
momento... bien, vamos— dijo resignado. Se acercó a los 
sonrientes policías y con la misma voz anterior les ordenó: 
—Cuando despierten, habrán olvidado para siempre a estos dos 
niños. 
Al llegar a la primera esquina doblamos hacia la playa y nos 
alejamos del lugar. Me sentí más tranquilo. 


115 


—¿Cómo hiciste eso? 

—Hipnosis, cualquiera puede. 

—Me parece que no todas las personas son hipnotizables. 

Pudo haberte tocado una de ellas. 

—Todas las personas son hipnotizables— dijo Ami-, 
además, todas están hipnotizadas... 

—¿Qué quieres decir?... Yo no estoy hipnotizado... estoy 

despierto. 

Ami se rió bastante de mi afirmación 

—¿Recuerdas cuando veníamos por el sendero? 

=Sí, lo recuerdo. 

—Allí todo te pareció diferente, todo te resultó hermoso, 

¿verdad? 

—Ab, sí... parece que ahí sí que venía hipnotizado... ¡Tal 

vez tú me hipnotizaste! 

—¡Estabas despierto! Ahora estás dormido, creyendo que 

la vida no tiene ninguna maravilla, que todo es peligroso. 

Estás hipnotizado, no escuchas el mar, no percibes los 

aromas de la noche, no tomas conciencia de tu caminar ni 

de tu vista, no disfrutas de tu respiración. Estás hipnoti- 

zado con hipnosis negativa, estás como esa gente que cree 

que la guerra tiene algún sentido “glorioso”, como quienes 

piensan que lo que se lleva puesto por fuera le otorga 

algún valor a la persona; todo eso es hipnosis, todos están 

hipnotizados, dormidos. Cada vez que alguien comienza 

a sentir que la vida o un momento es hermoso, entonces 

está comenzando a despertar. Una persona despierta sabe 

que la vida es un paraíso maravilloso y lo disfruta de 

instante en instante... pero no pidamos tanto en un mundo 

incivilizado... Pensar que algunos se suicidan... ¿te das 

cuenta qué barbaridad? ¡Se suicidan! 

—Visto así, como lo dices, tienes razón... ¿Cómo fue que 

esos policías no se molestaron con tus bromas? 
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—Porque les toqué el lado bueno, el lado infantil. 

—¡Pero ellos son policías! 

Me miró como si acabara de decir una estupidez. 

—Mira Pedrito, toda la gente tiene un lado bueno, un lado 
infantil. Casi nadie es totalmente malo. Si quieres, vamos 
a una cárcel y buscamos al peor criminal... 

—No, muchas gracias... 

—En general, la gente es más buena que mala, incluso en 
este planeta. Todos creen estar haciendo un bien con lo 
que hacen. Algunos se equivocan, pero no es maldad, es 
error. Es cierto que muchas veces se ponen serios y hasta 
peligrosos, pero si les llegas por el lado bueno, te devuel- 
ven lo bueno de ellos; si les llegas por el lado malo, te 
devuelven lo malo; sin embargo, a todos les gusta en algún 
momento jugar. 

—¿Entonces por qué en este mundo hay más infelicidad 
que felicidad? 

—No son las personas las malas, sino los viejos sistemas 
que usan para organizarse. La gente ha evolucionado, los 
sistemas han quedado atrasados. Malos sistemas hacen 
sufrir a las personas, las van volviendo infelices, y al final 
las llevan a cometer errores. Pero un buen sistema de 
organización mundial es capaz de transformar a los malos 
en buenos. 
Yo no comprendí mucho de sus explicaciones. 


La meditación es un gran camino para poder conectar con 
nuestra Consciencia. 


Po 
E 


La Paz solamente está en nuestras manos... no en las del vecino. 


El presupuesto que se gasta en infraestructura bélica en este 
planeta en un mes, es el mismo presupuesto que serviría para 


alimentar a todo el planeta por 10 años!! 
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La Fe es el tercer rubro que mueve dinero en el planeta 
Increíble... pero cierto! 
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CAPÍTULO 5 
¡RAPTADO POR LOS 
EXTRATERRESTRES! 


—Ya llegamos a tu casa. ¿Te vas a dormir? 
-Sí. Estoy realmente agotado, no doy más. ¿Y tú, qué vas 
a hacer? -Volveré a la nave. Iré a dar una vuelta por las 
estrellas... Quería invitarte, pero si estás tan cansado... 
—¡Ahora ya no!... ¿En serio?... ¿me llevarías a dar una 
vuelta en tu “ovni”? 
—Claro, ¿pero tu abuelita?... 


Ante una posibilidad tan extraordinaria como la de 
pasear en un “platillo volador” se me fue todo el cansan- 
cio, estaba fresco y lleno de vitalidad, se me ocurrió inme- 
diatamente la forma de salir sin que me echasen de menos. 
—Me serviré la cena, dejaré el plato vacío sobre la mesa, 
luego pondré mi almohada bajo la ropa de cama, para que 
si mi abuelita se levanta crea que estoy durmiendo en 
casa, dejaré esta ropa por ahí y me pondré otra. Lo haré 
con mucho cuidado y en silencio. 


118 


—Perfecto, estaremos de vuelta antes de que ella 
despierte. No temas nada. 
Hice todo de acuerdo a lo calculado, pero cuando quise 
comer la carne, me dio asco y no pude hacerlo. Unos 
minutos más tarde caminábamos hacia la playa. 
—¿Cómo subiré a tu nave? 
—Entraré nadando al agua, luego traeré el vehículo hasta la 
playa. 
—¿No te dará frío meterte en el mar? 
—No. Este traje resiste mucho más frío y calor de lo que 
imaginas... Bien, voy a buscar la nave. Tú, espérame aquí 
y cuando aparezca no te asustes. 
—Oh, no; ya no les temo a los extraterrestres.— Me hizo 
gracia su recomendación innecesaria... 
Ami avanzó hacia las suaves olas, se internó en el mar y 
comenzó a nadar. Un poco más allá desapareció del 
alcance de mi vista, en la oscuridad, pues la luna se había 
ocultado tras unas nubes más bien tenebrosas... 


Tuve tiempo para pensar a solas por primera vez 
desde la aparición de Ami... ¿Ami?... ¡Un extraterrestre!... 
¿Era verdad o había sido un sueño? 


Esperé largo rato y comencé a inquietarme. No me 
sentí muy seguro... yo solo ahí, en una oscura playa terri- 
blemente solitaria... 


Iba a enfrentarme a una nave extraterrestre... La 
imaginación me hacía ver sombras extrañas y movedizas 
entre las rocas, en la arena, emergiendo de las aguas. 

¿Y si Ami fuera un ser perverso disfrazado de niño, 
hablando de bondad para obtener mi confianza?... ... ¡No! 
No podía ser... ... ¿Raptado por una nave extraterrestre?... 
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En esos momentos apareció ante mis ojos un 
espectáculo terrorífico: debajo del agua un resplandor 
amarillo verdoso comenzaba a ascender lentamente, luego 
asomó una cúpula que giraba, con luces de muchos! 
colores... ¡Era verdad! ¡Yo estaba contemplando una nave 
de otro mundo! Después apareció el cuerpo del vehículo 
espacial, ovalado, con ventanillas iluminadas. Emitía una 
luz entre plateada y verde. Fue una visión que no me espe- 
raba, sentí verdadero terror. Una cosa es hablar con un 
niño... ¿niño?... con cara de bueno... ¿máscara?... y otra 
cosa es estar parado solo, en una playa, en la oscuridad de 
la noche y ver aparecer una nave de otro mundo... Un 
“ovni” que viene a buscarlo a uno, a llevárselo lejos... 
Olvidé al “niño” y todo lo que me había dicho. Para mí 
aquello se transformó en una maquinaria infernal, venida 
quién sabe de qué sombrío mundo del espacio, llena de 
seres monstruosos y crueles que venían a raptarme. 

Me pareció de un tamaño mucho mayor que el del objeto 
que yo había visto caer al agua horas antes. 


Comenzó a acercarse a mí, flotando a unos tres 
metros por sobre las aguas. No emitía ningún sonido, el 
silencio era espantoso, y se acercaba, se acercaba irreme- 
diablemente. Quise salir huyendo. Hubiera deseado no 
haber conocido jamás a ningún extraterrestre, quería 
volver el tiempo atrás, estar durmiendo tranquilo cerca de 
mi abuelita, a salvo, en mi camita, ser un niño normal y 
vivir una vida normal. Eso era una pesadilla; no podía 
correr, no podía dejar de mirar a ese monstruo luminoso 
que venía a llevarme... tal vez a un zoológico espacial... 


Cuando estuvo sobre mi cabeza, me sentí perdido. 
Apareció una luz amarilla en el vientre de la nave, luego 
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un reflector me encandiló y supe que ya estaba muerto. 
Encomendé mi alma a Dios y decidí abandonarme a su 
Altísima Voluntad... 


Sentí que me subían, que yo iba en una especie 
de ascensor, pero mis pies no estaban apoyados sobre 
cosa alguna. Esperé ver aparecer aquellos seres con 
cabeza de pulpo y ojos sanguinarios y sanguinolen- 
tos... De repente, mis pies se posaron sobre una super- 
ficie mullida y me vi parado en un recinto luminoso y 
agradable, alfombrado y con paredes tapizadas. Ami 
estaba frente mí, sonriendo con sus grandes ojos de niño 
bueno. Su mirada logró calmarme, volviéndome a la 
realidad, a esa realidad hermosa que él me había enseñado 
a conocer. Puso una mano sobre mi hombro. —Calma, 
calma; no hay nada malo. 


Cuando pude hablar sonreí y le dije: 
—Me dio mucho miedo. 
—Es tu imaginación desbocada. La imaginación sin control 
puede matar de terror, es capaz de inventar un demonio 
donde sólo hay un buen amigo, pero sólo se trata de 
nuestros monstruos internos, porque la realidad es sencilla 
y hermosa, es simple... 


—Entonces... ¿estoy en un “ovni”? 
—Bueno, “ovni” es un objeto volador no identificado. Esto 
está plenamente identificado: es una nave espacial; pero 
podemos llamarle “ovni” si quieres, y a mí puedes 
decirme “marciano”. 


—Se me fue completamente la tensión cuando reímos. 
—Ven, ven a la sala de mandos— me invitó. 
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Por una puerta pequeñísima y en arco pasamos a 
otro recinto, tan bajo de techo como el que abandonába- 
mos. Ante mí apareció una sala semicircular rodeada de 
ventanas ovaladas. En el centro había tres sillones reclina- 
bles frente a unos controles, y varias pantallas casi recos- 
tadas sobre el piso. ¡Aquello era como para niños! Tanto 
los sillones como la altura del salón. Allí no hubiera 
cabido de ningún modo un adulto... Yo podía tocar el 
techo levantando el brazo. 


—¡Esto es fabuloso! Exclamé entusiasmado. Me 
acerqué a las ventanas mientras Ami se acomodaba en el 
sillón central, frente a los controles. Tras los vidrios pude 
ver a lo lejos el resplandor de las luces del balneario. Sentí 
una leve vibración en el piso y el pueblo desapareció. 
Ahora sólo veía estrellas... 


—Oye, ¡¿qué hiciste con el balneario?! 
—Mira hacia abajo- respondió Ami. 


Casi me desmayo: estábamos a miles de metros de 
altura sobre la bahía. Se veían todos los pueblos costeros 
de la zona, el mío se encontraba allá abajo, muy abajo. 
¡Habíamos ascendido kilómetros en un instante y yo no 
tuve ninguna sensación de movimiento! 


—¡Súper, súper bueno!— Mi entusiasmo crecía, pero 
pronto la altura me produjo vértigos. 
—Ami... 
—Diíme. 
—¿Esto no se cae? 
—Bueno, si a bordo hubiera una persona que ha dicho 
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mentiras, entonces los mecanismos podrían fallar... 
—¡Bajemos entonces, bajemos! 

Por sus carcajadas supe que bromeaba. 

—¿Nos ven desde abajo? 


—Cuando esta luz se enciende- señaló un óvalo 
sobre el tablero de comandos- quiere decir que somos visi- 
bles. Cuando está apagada, como ahora, somos invisibles. 
—¿ Invisibles? 

—Igual que este señor sentado a mi lado- indicó hacia un 
asiento vacío junto a él. Me alarmé, pero sus risas me 
hicieron comprender que se trataba de otra de sus bromas. 
—¿Cómo haces para que no nos vean? 

—Si una rueda de bicicleta está girando rápido, sus rayos 
no se ven. Nosotros hacemos que las moléculas de esta 
nave se muevan rápido... 

—Ingenioso, pero me gustaría que nos vieran desde abajo. 
—No puedo hacerlo. La visibilidad o invisibilidad de 
nuestras naves, cuando están en los mundos incivilizados, 
se efectúa de acuerdo al “plan de ayuda”. 

Eso lo decide un “computador” gigante situado en el 
centro de esta galaxia... 

—No entiendo bien. 

—Esta nave está conectada a ese “súper-computador” que 
decide cuándo podemos o no ser avistados. 

—¿Y cómo sabe ese “computador” cuándo...? 

—Ese “computador” lo sabe todo... ¿Quieres que vayamos 
a algún lugar en especial? 

—¡A la capital! Me gustaría ver mi casa desde el aire... 
—¡Vamos!- Ami movió unos controles y dijo “ya”. Me 
preparé para disfrutar del viaje mirando por la ventana... 
¡pero ya habíamos llegado!... ¡Cien kilómetros en una 
fracción de segundo! 
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Yo estaba fascinado. 

—¡Esto se pasó de rápido para viajar! 

Ya te dije que en general no “viajamos” si no que nos 
“situamos”... Es cosa de coordenadas, pero también 
podemos “viajar”. 


Miré las grandes avenidas iluminadas. Se veía 
increíble la ciudad, en la noche, desde el aire. Localicé mi 
barrio y le pedí que nos dirigiésemos hacia allá. 

—Pero “viajando” lento, por favor. Quiero disfrutar del paseo. 
La luz del tablero estaba apagada. Nadie nos veía. 
Fuimos avanzando suave y silenciosamente por entre las 
estrellas del cielo y las luces de la ciudad. 

Apareció mi casa. Fue extraordinario verla desde las alturas. 
—¿Quieres comprobar sí todo está bien allá adentro? 
—¿Cómo? 

—Vamos a mirar por esta pantalla. 


Frente a él, en una especie de gran televisor, apareció 
la calle enfocada desde la altura; era el mismo sistema por el 
cual veíamos dormir a mi abuelita, pero con una gran diferen- 
cia; aquí la imagen se veía en relieve, con profundidad. 
Parecía que uno podía meter la mano por la pantalla y tocar las 
cosas. Intenté hacerlo, pero un vidrio invisible me lo impidió. - 
Ami se divertía conmigo. 

—Todos hacen lo mismo... —¿Todos; quiénes son esos todos? 
—No pensarás que eres el primer incivilizado que sale a pasear 
en una nave extraterrestre... 

—Y o había pensado que sí- dije algo desilusionado. 

—Pues te equivocas. 

El foco de la cámara, o lo que fuese, pareció traspasar el 
techo de mi casa, recorriéndola por cada rincón. Todo 
estaba en orden. 
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—¿Por qué en tu televisor portátil no se ve en relieve, como 
en esta pantalla? 
—Ya te lo dije, es un sistema anticuado... 


Le pedí que diéramos una vuelta por la ciudad. 
Pasamos por sobre mi colegio. Vi el patio, la cancha de 
fútbol, los arcos, mi sala. Me imaginé contando más tarde 
la aventura a mis compañeros: “Yo vi el Colegio desde 
una nave espacial”... Estaría orgulloso. 

Fuimos pasando por toda la ciudad. 

—Lástima que no sea de día- dije. 

—¿Por qué? 

—Me hubiera gustado pasear en tu nave también de día... 
ver ciudades, paisajes a la luz del sol. 


Como de costumbre, Ami se estaba riendo de mí. 
--No creo que tus poderes sean suficientes como para 
mover el sol... ¿o sí? 
—El sol no, pero a nosotros si... 


Accionó los controles y comenzamos a movernos 
tremendamente rápido, subimos la Cordillera de los 
Andes y cruzamos en unos tres segundos, luego apare- 
cieron varias ciudades que se veían como una manchita 
luminosa, debido a la gran altitud que habíamos alcan- 
zado; inmediatamente después apareció el enorme Océano 
Atlántico, bañado de luna. También había numerosos 
bancos de nubes que limitaban mi visibilidad. El cielo se 
fue aclarando en el horizonte, viajábamos hacia el Este. 
Llegamos a tierra y, lo extraordinario: ¡el sol comenzó a 
subir rápidamente! Para mí aquello fue algo increible. 
¡Ami había movido el sol! En unos instantes se hizo de día. 
¿Por qué dijiste que no podías moverlo? 
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Ami se deleitaba observando mi ignorancia. 
—El sol no se ha movido, nosotros nos hemos movido rápi- 
damente. 


Comprendí mi error de inmediato, pero era justifi- 
cable: hay que ver lo que es contemplar el sol elevándose 
por sobre el horizonte a una velocidad impresionante... 
—¿Sobre qué lugar estamos? 

—África. 

—¡África; pero si todavía no hace un minuto estábamos en 
América del Sur! 

—Como querías viajar de día en esta nave, vinimos a un 
lugar en donde estuviese de día. “Si la montaña no viene a 
Mahoma, Mahoma va a la montaña”... ¿Qué país de 
África te gustaría visitar? —Esteee... la India. 

Su risa me indicó que mis conocimientos geográficos no 
eran demasiado precisos... 

Vamos entonces a Asia, a la India... ¿A qué ciudad de la 
India quieres ir? 

—...Me da los mismo... elige tú... 

—¿Te parece bien Bombay? —Sí! fantástico, Ami... 


Pasamos a gran velocidad y altitud por sobre el 
continente africano. Más tarde, en mi casa, junto a un 
mapa del mundo pude reconstruir aquel viaje. Llegamos 
al Océano Indico, lo cruzamos mientras el sol ascendía y 
ascendía vertiginosamente. Pronto estuvimos sobre la 
India. La nave frenó de golpe y quedó inmóvil... 


—¿Cómo es que no nos estrellamos contra las ven- 
tanas con esa frenada?- pregunté muy sorprendido. 
-Es cosa de anular la inercia... 
-Ah; qué sencillo... 
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CAPÍTULO 6 
UNA CUESTION DE 
MEDIDAS 


Descendimos sobre la ciudad, hasta llegar a unos 
cien metros de altura e iniciamos el paseo sobre los cielos 
de Bombay. Me parecía estar soñando o viendo una 
película. Hombres con turbantes blancos, casas muy dife- 
rentes a las de mi país. Me llamó la atención la enorme 
cantidad de gente en las calles. No era como en mi ciudad, 
allá, ni siquiera en el centro, a la hora de salida de las ofici- 
nas, uno puede ver esas multitudes, aquí estaban en todas 
partes. Para mí, aquello era otro mundo. 


Nadie nos veía; la luz indicadora estaba apagada. 
De pronto volví a “la realidad”. 
—¡Mi abuelita! 
—¿Qué pasa con tu abuelita? 
—Ya es de día, se habrá levantado, estará preocupada por 
mi ausencia... ¡volvamos! 
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Para Ami, yo era un perpetuo motivo de risa. 

—Pedrito, tu abuelita duerme profundamente. Allá son las 
doce de la noche en este momento, al otro lado del mundo; 
aquí son las diez de la mañana. 
—¿De ayer o de hoy?- pregunté, enredado en el tiempo. 
—¡De mañana!-— respondió, muerto de risa—. 

No te inquietes. ¿A qué hora se levanta ella? 

—Más o menos a las ocho y media. 

—Entonces tenemos ocho horas y media por delante... sin 
contar con que podemos estiraaaar el tiempo 

—Estoy preocupado... ¿Por qué no vamos a ver? 

—¿Qué quieres ver? 

—Ella puede haber despertado... 

—Veamos desde aquí mismo mejor. 

Tomó los controles de una pantalla y apareció la costa 
sudamericana vista desde muy alto, luego la imagen 
mostró una caída en picada hacia la tierra a una velocidad 
fantástica. Pronto distinguí La bahía, el balneario, la casa 
de la playa, el techo y a mi abuelita. Era increíble, parecía 
estar allí; durmiendo con la boca entreabierta, en la misma 
posición anterior. 


—No se puede decir que tiene mal dormir, ¿ah? 
—observó Ami con picardía, luego agregó—. Haremos algo 
para que te quedes tranquilo. 


Tomó una especie de micrófono y me indicó que 
guardara silencio. Apretó un botón y dijo “psht”. Mi 
abuelita escuchó aquello; despertó, se levantó y fue hacia 
el comedor. Pudimos escuchar sus pasos y su respiración. 
Vio mi plato semivacío sobre la mesa, lo tomó y lo dejó en 
la cocina; luego se dirigió a mi habitación, abrió la puerta, 
encendió la luz y miró hacia mi cama. Se veía perfecta,. 
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parecía que yo estaba allí, sin embargo, algo le llamó la 
atención, no supe qué fue, pero Ami sí lo supo. Tomó el 
micrófono y se puso a respirar cerca de él. Mi abuelita 
escuchó esa respiración y creyó que era la mía, apagó la 
luz, cerró la puerta y se dirigió hacia su dormitorio. 

—¿ Tranquilo ahora? 

Sí, ahora sí... pero es como para no creerlo; ella 
durmiendo allá y nosotros de día aquí... 

—Ustedes viven demasiado condicionados por las distan- 
cias y por el tiempo... 

—No comprendo. 

—¿Cómo te parecería salir de viaje hoy y regresar ayer? 
Quieres volverme loco. ¿No podríamos ir a visitar la 
China? 

—Claro, ¿qué ciudad te gustaría conocer? 

Esta vez no iba a quedar en vergilenza. Respondí con 
seguridad y orgullo: 

—Tokio. 

—Vamos entonces a Tokio... capital de Japón— dijo, 
intentando disimular las ganas de reír. 

Pasamos por todo el territorio de la India, de Oeste a Este. 
Llegamos a los Himalayas, allí la nave se detuvo. 


—Tenemos órdenes— dijo Ami. En una pantalla 
aparecieron signos extraños. “Vamos a dejar un testimo- 
nio. El “computador” gigante indica que debemos ser 
avistados por alguien en algún lugar. 

—¡Qué entretenido!, ¿dónde y por quién? 

—No lo sé. Vamos a ser guiados por el “computador”. Ya 
llegamos... 

Habíamos utilizado el sistema de traslado instantáneo. 
Estábamos sobre un bosque, detenidos en el aire a unos 
cincuenta metros de altura. La luz del tablero señalaba 
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que éramos visibles. Había mucha nieve por allí. 

—Esto es Alaska— dijo Ami reconociendo el lugar. El sol 
comenzaba a ocultarse en el mar cercano. 

La nave comenzó a moverse en el cielo, dibujando un 
inmenso triángulo con su trayectoria, a medida que cambia- 
ba de colores. 

—¿Para qué hacemos esto? 

—Para impresionar. Debemos llamar la atención de ese 
amigo que viene allá. 


Ami observaba por la pantalla, yo lo busqué a 
través de los vidrios de la ventana y lo encontré. A lo 
lejos, entre los árboles, había un hombre con una casaca de 
piel color marrón, llevaba una escopeta, parecía muy asus- 
tado. Nos apuntó con su arma. Me agaché con temor, 
para evitar ser alcanzado por el posible disparo. Ami se 
divertía con mis inquietudes. 

—No temas, este “ovni” es a prueba de balas... y de mucho 
más... 


Nos elevamos y quedamos muy altos, siempre emi- 
tiendo destellos multicolores. 
—Es necesario que ese hombre no olvide jamás esta visión. 


Me pareció que, para que no hubiese olvidado 

nunca el espectáculo, bastaba con haber pasado por el aire, 
sin necesidad de asustarlo tanto. Se lo dije. 
—Estás muy equivocado. Miles de personas han visto 
pasar nuestras naves, pero hoy ya no lo recuerdan. Si en 
el momento de avistarnos estaban muy preocupados con 
sus asuntos ordinarios, nos miraron casi sin vernos, luego, 
lo olvidaron. Tenemos estadísticas impresionantes al 
respecto. 
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—¿Por qué es necesario que ese hombre nos vea? 

—No lo sé exactamente, tal vez su testimonio sea impor- 
tante para alguna otra persona interesante, especial; o tal 
vez, él mismo lo sea. Voy a enfocarlo con el “sen- 
sómetro”. 


En otra de las pantallas apareció el hombre, pero se 
veía casi transparente. En el centro de su pecho brillaba 
una luz dorada muy hermosa. 

—¿Qué es esa luz? 

Podríamos decir que es la cantidad de amor que hay en 
él, pero sería un poco inexacto; es más bien el efecto de la 
fuerza del amor sobre su alma. Es también su nivel de 
evolución. Tiene setecientas cincuenta medidas. 

—¿Y eso qué significa? 

Que es interesante. 

—¿ Interesante... por qué? 

—Porque su nivel de evolución es bastante bueno... para ser 
un terrícola. 

—¿Nivel de evolución? 

Su grado de cercanía con la bestia o con el “ángel”. Ami 
enfocó un oso en la pantalla, también parecía transparente, 
pero la luz de su pecho brillaba mucho menos que la de 

hombre. 

Doscientas medidas- precisó Ami. Luego enfocó a un 
pez. Esta vez la luz era mínima. 

Cincuenta medidas. El promedio en los seres humanos 
en la tierra es de quinientas cincuenta medidas. 

—¿Y tú, cuántas medidas tienes, Ami? 

—Setecientas sesenta medidas- respondió 

—¡Sólo diez más que el cazador!- quedé sorprendido por la 
escasa diferencia entre un terrícola y éL.,. 

Claro. Tenemos un nivel parecido. 
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—Pero se supone que tú debes ser mucho más evolucio- 
nado que los terrícolas. 

—En la Tierra la gente varía entre las trescientas veinte y 
las ochocientas medidas. 

—¡Más que tú algunos! 

—Por supuesto. La ventaja mía consiste en que yo conozco 
ciertas cosas que ellos ignoran, pero aquí hay gente muy 
valiosa: maestros, artistas, enfermeras, bomberos... 
—¡¿Bomberos?! 

—¿No te parece noble arriesgar la vida por los demás? 
—Tienes razón, pero mi tío, el físico nuclear, también debe 
ser muy valioso. 

—Famoso tal vez... ¿A qué se dedica tu tío, dentro de la 
física? 

—Está desarrollando una nueva arma, un rayo de ultrasoni- 
dos. 

—S1 no cree en Dios, y si además se dedica a la fabricación 
de armas... yo creo que tiene un nivel bastante bajo. 
—¡¿Qué?! ¡Pero si es un sabio!- protesté. 

Otra vez confundiendo las cosas. Tu tío tiene mucha 
información, pero tener información no significa ne- 
cesarlamente ser inteligente, ni mucho menos, sabio. Un 
computador puede tener un banco impresionante de datos, 
pero no por eso es inteligente. ¿Te parece muy sabio un - 
hombre que cava una fosa, ignorando que él mismo va a 
caer en ella? 

—No, pero... 

—Las armas se vuelven contra aquellos que las apoyan... 


No me pareció muy evidente esa afirmación de 
Ami, pero decidí creerle. ¿Quién era yo para dudar de su 
palabra? Sin embargo, quedé confundido... mi tío era mi 
héroe... un hombre tan inteligente... 
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—Tiene un buen computador en la cabeza, eso es todo. 
Aquí hay un problema de términos: en la Tierra llaman inteli- 
gentes o sabios a quienes tienen buena capacidad cerebral en 
uno solo de los cerebros, pero tenemos dos... 
—¡Qué! —Uno en la cabeza. Ese es el “computador”, el único 
que ustedes conocen. El otro está en el pecho, no es visible, 
pero existe. Es el más importante, es esa luz que viste en la 
pantalla en el pecho del hombre. Para nosotros, inteligente o 
sabio es aquél que tiene ambos cerebros en armonía, pero eso 
quiere decir que el cerebro de la cabeza esté al servicio del 
cerebro del pecho, y no al revés, como en la mayoría de los 
“inteligentes”. 
—Es sorprendente todo eso, pero ahora entiendo mejor. ¿Qué 
pasa con quienes tienen más desarrollado el cerebro del pecho 
que el de la cabeza?— pregunté. 
—Esos son los “tontos buenos”. Son fáciles de engañar, es 
sencillo para los otros, los “inteligentes malos”, como decías 
tú, ponerlos a hacer daño mientras creen que hacen bien... El 
desarrollo intelectual debe ir armonizado con el desarrollo 
emocional, sólo así se produce un verdadero inteligente o 
sabio, sólo así la luz puede crecer. 


—¿Y yo, Ami, cuántas medidas tengo? 
—No te lo puedo decir. —¿Por qué? 
—Porque si tu nivel es alto, vas a envanecerte... 
—¡¡Ah!! Comprendo... 
—Pero si es bajo... Te vas a sentir muuuy mal... —Ah... 
—El orgullo apaga la luz... es la semilla de la maldad. 
—No entiendo. 
Que debemos intentar ser humildes... Mira, ya nos 
vamos. 
—Instantáneamente habíamos vuelto a la cordillera, a los 
Himalayas, situados al otro lado del planeta. 


| Éste es el único “Premio Nobel de la Paz” que tiene más de 


300 mil muertes a su haber. 


> 


El “Botín” de los políticos...un mal ejemplo para las nuevas 
generaciones. 


Mientras unos luchan por un poco de alimento... 


... Otros hacen derroche de su compulsión. 
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CAPÍTULO 7 


AVISTAMIENTOS 


Avanzábamos hacia un mar lejano, al que llegamos 
en segundos, lo cruzamos y aparecieron unas islas, baja- 
mos sobre la ciudad de Tokio. Yo creí que iba a encontrar 
casas con techos con las puntas hacia arriba, pero lo que 
más abundaba eran rascacielos, avenidas modernas, 
parques, automóviles. 

—Estamos siendo avistados— dijo Ami, señalando la luz del 
tablero encendida. 


En la calle, la gente comenzaba a arremolinarse, 
nos indicaban con la mano. Nuevamente se encendieron 
las luces exteriores de variados colores. Estábamos 
bastante altos, permanecimos unos dos minutos allí. 
Otro avistamiento— dijo Ami, observando los signos que 
aparecían en la pantalla—. Vamos a ser trasladados. 
Súbitamente, la luz del día se apagó. Sólo quedaron las 


estrellas centellando tras los vidrios. 
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Abajo no se veía gran cosa, una pequeña ciudad 
muy lejana, unas pocas luces, un camino por el cual venía 
un automóvil. Fui hacia la pantalla que estaba frente a 
Ami. Allí aparecía todo el panorama perfectamente 1lumi- 
nado. Lo que a simple vista no se distinguía, debido a la 
oscuridad, en el monitor era perfectamente claro; así noté 
que el automóvil tenía color verde y que en él venía una 
pareja. 

Estábamos a unos veinte metros de altura, éramos visibles, 
según el tablero. 


Decidí en lo sucesivo aprovechar esa pantalla. Era 
más nítida que la misma realidad. 


Cuando el vehículo llegó a poca distancia de 
nosotros, se detuvo, se estacionó junto al camino y sus 
ocupantes descendieron y comenzaron a gesticular y a 
gritar mientras nos miraban con ojos desencajados. 
—¿Qué dicen?— pregunté. 


—Piden comunicación, contacto. Son una pareja de estu- 
diosos de los “ovnis”, o más bien, “adoradores de extra- 
terrestres”. 

—Comunícate entonces— le dije, preocupado por la 
inquietud de esas personas. Se arrodillaron y nos reza- 
ban, o algo así. 

—No puedo, tengo que obedecer las órdenes estrictas del 
“plan de ayuda”. La comunicación no se produce cuando 
a cualquiera se le antoja, sino cuando desde “arriba” se decide, 
además, tampoco puedo hacerme cómplice de una idolatría. 
—¿Qué es idolatría? 

—Una violación a una ley universal- respondió Ami, 
bastante serio. 
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—¿En qué consiste?- pregunté intrigado. 

—Nos consideran dioses. 

—¿Y dónde está lo malo? 

Sólo a Dios se debe venerar, el resto es idolatría. Muy 
faltos de respeto seríamos nosotros al usurpar el lugar de 
Dios, ante la desviada religiosidad de estas personas. Si 
nos consideraran como hermanos, sería otra cosa. 

Me pareció entonces que Ami debía sacar de su error a esa 
pareja. 

—Pedrito— contestó él a mis pensamientos—, en los mundos 
incivilizados del universo se cometen cosas que nos pare- 
cen terribles. En este preciso instante, a muchas personas 
las están quemando vivas porque algunos piensan que 
ellas son “herejes”, eso está ocurriendo en muchos pla - 
netas, como sucedió aquí en la Tierra, hace cientos de años. 
En este mismo momento, bajo el mar, los peces se comen 
vivos unos a otros. Este planeta no es muy evolucionado. 
Así como las personas tienen distintos niveles de evolu- 
ción, también los planetas los tienen. Las leyes que rigen 
la vida en los mundos inferiores nos parecen brutales. La 
Tierra, hace millones de años estaba regida por otros tipos 
de leyes, todo era agresivo, venenoso, todo tenía garras y 
colmillos; hoy, debido a que se alcanzó un nivel de evolu- 
ción más avanzado, hay más amor, pero todavía no se 
puede decir que éste sea un mundo evolucionado. Existe 
aún mucha brutalidad. 


Ami sintonizó una pantalla y aparecieron escenas 
de guerra. Desde unos tanques, los soldados lanzaban 
cohetes contra algunos edificios, destruyéndolos, junto 
con los niños, mujeres y hombres que los habitaban. 
—Esto sucede ahora mismo en un país de la Tierra, pero no 
podemos hacer nada. En la evolución de cada planeta, 
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país o persona, no debemos intervenir. En el fondo, todo 
es aprendizaje. Yo fui fiera y morí destrozado por otras 
fieras; fui humano de bajo nivel, maté y me mataron, fui 
cruel, recibí crueldad. He muerto muchas veces, he ido 
aprendiendo poco a poco a vivir de acuerdo con la Ley 
Fundamental del Universo. Ahora mi vida es mejor, pero 
no puedo ir contra el sistema evolutivo que Dios ha 
creado. Esa pareja está violando una ley universal, al 
compararnos con alguien tan grande y majestuoso como 
Dios, le retiran sus sentimientos de veneración y amor al 
Creador y los dirigen hacia nosotros... Los soldados que 
vimos, también violan una ley universal: “no matarás”. 
Ellos deberán pagar por sus errores, y así, poco a poco, 
irán aprendiendo. Sólo cuando una persona o un mundo 
han alcanzado cierto nivel evolutivo, puede recibir ayuda 
nuestra, sin que sea una violación al sistema general evo- 
lutivo. 


En realidad, no comprendí ni media palabra de lo 
que Ami dijo, pero más tarde al recordar, se me hizo todo 
claro, mucho después de su partida, sólo entonces pude 
escribirlo más o menos como él lo dijo. 


Mientras esperábamos que el “súper- 
computador” nos sacara de allí, Ami sintonizó la 
televisión japonesa. Con su buen humor habitual 
observaba un programa de noticias. Aparecía un 
reportero que entrevistaba, micrófono en mano, a la 
gente en la calle. Una señora hablaba gesticulando y 
apuntaba hacia el cielo. Yo no entendí nada, pero me dí 
cuenta de que relataba su encuentro con un “ovni”... el 
nuestro. Otras personas también comentaban su ver- 
sión del fenómeno. 
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—¿Qué dicen?— pregunté. 
—Que vieron un “ovni”... Hay cada loco... 
—opinó sonriendo. 


Luego apareció un señor de lentes que hacía dibu- 
jos en un pizarrón mientras daba explicaciones. Repre- 
sentaba al sistema solar, la Tierra y los demás planetas. 
Habló largamente. Supe que se trataba de un científico 
especialista en astronomía. Al parecer, Ami entendía 
aquel lenguaje, porque estaba muy entretenido mirando el 
programa, tal vez utilizaba el “traductor”. 

—¿Qué dice?— volví a preguntar. 

-—Que debido a todo lo que expresó, queda “científica- 
mente demostrado” que no hay vida inteligente en toda la 
galaxia, excepto en la Tierra... También dijo que la gente 
que vió el supuesto “ovni” sufrió una alucinación colec- 
tiva, y les recomendó una visita al psiquiatra... 

—¿En serio?— pregunté. 

—En serio— respondió riendo. 

El científico continuó hablando. 

—¿Qué dice ahora? 

—Que tal vez exista una civilización “tan avanzada” como 
ésta, pero una cada dos mil galaxias, según los cálculos. 
—¿Y eso qué significa? 

-Que cuando sepa que solamente en esta galaxia ls 
millones de civilizaciones, va a quedar loco el pobre, peor 
de lo que está... 

Reímos un buen rato. Para mí resultó muy cómico escu- 
char a un científico diciendo que los “ovnis” no existen... 
¡y yo, mirando el programa desde un “ovni”! 


Permanecimos cerca de una hora en aquel lugar, 
hasta que la luz de la invisibilidad se apagó. 


138 


—Estamos libres. 

—¿Entonces podemos continuar paseando?— pregunté. 
—Claro. ¿Dónde te gustaría ir ahora? 

—Mimmm... Esteee... ¡a la isla de Pascua! 

—Es de noche allá... Mira —ya habíamos llegado. 

—¿Isla de Pascua? 

—Efectivamente. 

—¡Qué rapidez! 

—¿Te parece rápido? Espera... ahora observa por la ventana. 
Estábamos sobre un desierto muy extraño. El cielo se veía 
demasiado oscuro, negro casi, excepto por el brillo azu- 
loso de la luna. 

—¿Qué es esto, Arizona? 

—Esto es la luna. 

—¡La luna! 

—La luna. 

Miré hacia aquello que yo había creído que era la luna. 
—... Entonces eso... 

—Eso es la Tierra. 

—¡La Tierra! 

—La Tierra. Allá duerme tu abuelita... 


Quedé fascinado. Era en realidad la Tierra, tenía 
un color azul claro. Me pareció increíble que algo tan: 
pequeño pudiese contener tantas cosas grandes, montañas, 
mares. Sin saber por qué, me llegaron imágenes archi- 
vadas en mi memoria, recordé un arroyo de mi niñez, una 
pared cubierta de musgo, unas abejas en un jardín, una 
carreta de bueyes en una tarde veraniega... todo estaba 
allá, en ese pequeño globo azul que flotaba entre las estrellas... 


De pronto vi el sol, un astro lejano, pero más 
encandilante que en la Tierra. 
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—¿Por qué se ve tan pequeño? 

—Porque aquí no hay una atmósfera que actúe como lente 
de aumento, como lupa; por eso, desde la Tierra se ve más 
grande que desde aquí, pero si no fuera por los vidrios . 
especiales de esta nave, ese pequeño sol te quemaría, 
justamente porque no hay una atmósfera que filtre ciertos 
rayos que son nocivos para ti. 

No me gustó esa visión de la luna, desde la Tierra parecía 
más hermosa. Era un mundo desolado, tenebroso. 

—¿No podríamos ir a un lugar más bonito? 

—¿Habitado?- preguntó Ami. 

—¡Claro!... pero sin monstruos... 

—Para eso tendremos que ir muy lejos. 


Movió los controles, la nave vibró muy suave- 
mente, las estrellas se alargaron, transformándose en 
líneas luminosas; luego, en las ventanas apareció una 
neblina blanca y brillante que reverberaba. 

—¿Qué pasa?— pregunté un poco asustado. 

—Estamos situándonos... 

—¿Situándonos dónde? 

—En un planeta muy lejano. Tendremos que esperar unos 
minutos. Por el momento, vamos a escuchar alguna 
música. 


Ami tocó un punto del tablero. Unos suaves y 
extraños sonidos llenaron el recinto. Mi amigo cerró los 
ojos y se dispuso a escuchar con deleite. 


Eran unas notas muy diferentes de las que yo había 
conocido hasta entonces. De pronto, una vibración muy baja y 
sostenida llegaba a remecer la sala de mandos, luego, otra 
nota altísima se cortaba de improviso; el silencio duraba 
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algunos segundos. Después se oían notas rápidas que 
subían y bajaban, otra vez la más grave se iba agudizando 
poco a poco, mientras unas especies de rugidos y algunas 
campanitas llevaban un ritmo cambiante. 


Ami parecía extasiado, supuse que conocía muy 
bien aquella “melodía”, porque con los labios o leves 
movimientos de su mano se adelantaba a lo que iba a escu- 
charse. Lamenté interrumpirlo, pero aquella “música” no 
me gustó para nada. 

—Ami- le llamé. No respondió; estaba muy concentrado 
en esa especie de interferencia eléctrica en una radio en 
onda corta... 

—Ami-insistí. 

—¡Oh, perdón!... ¿Sí? 

—Discúlpame, pero no me gusta. 

—Claro, es natural; el disfrute de esta música requiere de 
una “iniciación” previa... Buscaré algo que te parezca más 
conocido. —Tocó otro punto del tablero. Surgió una 
melodía que me agradó inmediatamente, tenía un ritmo 
muy alegre. El instrumento principal sonaba parecido a la 
chimenea de un tren a vapor a toda velocidad. 

—¡Qué agradable!... ¿Qué instrumento es ese que parece 
un tren? : 
—¡Dios mío!- exclamó Ami fingiendo horror, ¡acabas de 
ofender a la garganta más privilegiada de mi planeta, al 
confundir su hermosa voz con el ruido de un tren! 


—Discúlpame, por favor... no sabía... ¡pero resopla 
muy bien! —dije, procurando arreglar mi metida de pata. 
—¡Blasfemo! ¡Hereje! —Fingía jalándose los cabellos— 
decir que la gloria de mi mundo... ¡resopla! 
Terminamos por estallar en carcajadas. 
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Aquella música lo impulsaba a uno a bailar. 
—Para eso está hecha- dijo Ami —¡Bailemos! 
—Se incorporó de un salto y comenzó a danzar haciendo 
sonar las palmas. 
—¡Baila, baila- me animaba!—. Suéltame. Tú quieres bailar, 
pero aquello que no eres tú, no te lo permite... aprende a 
conquistar la libertad de ser tú mismo, libérate... 
Dejé mi natural timidez de lado y me lancé a danzar con 
gran entusiasmo. 
—¡Bravo!-— me felicitaba. 


Bailamos largo rato. Me sentí alegre, fue parecido 
a cuando corrimos y saltamos en la playa. Luego, la 
música terminó. 
—Algo para relajarnos ahora— dijo Ami, dirigiéndose hacia 
el tablero. Oprimió otro punto y se escuchó una música 
clásica. Me pareció familiar. 


—Oye, eso es terrícola. 
—Claro: Bach, es fabuloso, ¿no te gusta? 
—Creo que... sí. ¿ También a ti te gusta? 
—Por supuesto, o no la tendría en la nave. 
—Yo pensé que todo lo nuestro era “incivilizado” para los 
extraterrestres... 
—Estás muy equivocado. —Tocó otro punto del tablero. 
“* ..Imagine there”s no countries, it isn”t hard to do...” (1) 
—¡Pero si ése es John Lennon, Los Beatles...! 


Yo estaba muy sorprendido, porque empezaba a 
creer que en la Tierra no había nada bueno. 


—Pedrito, cuando la música es buena, lo es univer- 
salmente. La buena música de la Tierra es coleccionada en 
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varias galaxias, al igual que la de cualquier mundo y de 
cualquier época, lo mismo ocurre con todas las artes. 
Nosotros guardamos filmaciones y grabaciones de todo lo 
que se realiza en tu planeta... El arte es el lenguaje del 
amor, y el amor es universal... Escuchemos. 


“....Imagine all the people 
living life in peace...” (2) 


Ami, con los ojos cerrados, parecía disfrutar de 
cada nota. 


Cuando John Lennon terminó de cantar, habíamos 
llegado por fín a otro mundo habitado. 


1. Traducción: “Imagina que no hay países. No es difícil hacerlo” 
2. Traducción: “Imagina a toda la gente viviendo la vida en paz”. 
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CAPÍTULO 8 


¡OFIR! 


Se disipó la neblina blanca. Una atmósfera celeste 
de tono brillante, parecía flotar alrededor, en lugar de estar 
en lo alto del cielo, como en la Tierra; me sentí sumergido 
en un azulino casi fosforescente qe no dificultaba la visi- 
bilidad. : 


Desde las ventanas vi unas praderas bañadas de 
naranja suave. Fuimos descendiendo poco a poco; parecía 
un paisaje otoñal maravilloso. 


—Mira el sol- recomendó Ami. Un enorme círculo 
rojizo se destacaba en lo alto, velado tenuemente por la 
atmósfera de ese mundo. Se formaban varios círculos 
alrededor de aquel sol descomunal. Era unas cincuenta 
veces mayor que el nuestro. 


—Cuatrocientas veces más ad precisó Ami. 
—No se ve como si fuera tan enorme.. 
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—Porque está muy lejos. 

—¿Qué mundo es este? 

—Es el planeta Ofir... Sus habitantes son de origen terres- 
tre... 
—¿Qué?- me sorprendió tremendamente esa afirmación. 
—Hay tantas cosas que se desconocen en tu mundo, 
Pedrito. Hubo una vez en la Tierra, hace miles de años, 
una civilización semejante a la tuya. El nivel científico de 
aquella humanidad había sobrepasado mucho su nivel de 
amor, y como además estaban divididos, ocurrió lo que 
tenía que suceder... 

—¿Se autodestruyeron? 

Completamente... Sobrevivieron sólo algunos individuos 
que fueron advertidos de lo que iba a pasar, huyeron a 
otros continentes; pero resultaron muy afectados por las 
consecuencias de aquella guerra, tuvieron que recomenzar 
casi desde el principio. Tú eres el resultado de todo eso; 
eres descendiente de quienes sobrevivieron. 

—Es increíble; yo pensaba que todo había comenzado 
como dicen los libros de historia, desde cero, las cavernas, 
los trogloditas... ¿Y la gente de Ofir, cómo llegó a este 
planeta? 

—Nosotros la trajimos. Salvamos a todos aquellos que 
tenían setecientas medidas o más, la buena semilla... los 
rescatamos un poco antes de producirse el desastre. Se 
salvaron muy pocos, el promedio evolutivo en aquel 
tiempo era de cuatrocientas cincuenta medidas, cien 
menos que hoy. 

—La Tierra ha evolucionado. 

—Y si se produjera un desastre en la Tierra, ¿ustedes 
recatarían a algunos? 

—A todos aquellos que superen las setecientas medidas. 
Esta vez hay mucha más gente con ese nivel. 
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—¿Y yo, Ami, tengo setecientas medidas? 

Le dio risa mi preocupación. 

—Ya me esperaba la pregunta, pero te dije que no puedo 
responder eso. 

—¿Cómo se puede saber quiénes tienen setecientas medi- 
das o más? 

—Es muy fácil. Todos aquellos que aba desintere- 
sadamente por el bien de los demás, tienen sobre setecien- 
tas medidas. 

—Tú dijiste que todos procuran hacer el bien... 

—Cuando digo “los demás”, no quiero decir sólo la propia 
familia, el club, el bando propio. Y cuando digo “bien”, 
me refiero a aquello que no va en contra de la Ley funda- 
mental del universo... 

—Otra vez esa famosa ley; ¿podrías explicarme ahora cuál 
es esa ley? 

—Todavía no. Paciencia. 

—¿Y por qué es tan importante? 

—Porque si no se conoce esa Ley, no puede saberse la 
diferencia entre bien y mal. Muchos matan creyendo 
hacer el bien. Ignoran la Ley. Otros torturan, ponen 
bombas, crean armas, destruyen la naturaleza pensando 
que hacen un bien. Resulta que hacen un gran mal todos 
ellos, pero no lo saben, porque desconocen la Ley funda- 
mental del universo... sin embargo, deberán pagar por sus 
violaciones a ella. 

—¡Vaya! No hubiera imaginado que era tan importante... 
—Claro que es importante. Basta con que la gente de tu 
planeta la conozca y practique, para que tu mundo se 
transforme en un verdadero paraíso... 

—¿Cuándo me la vas a decir? 

—Por el momento, contempla el mundo Ofir; tiene mucho 
que enseñarte, porque aquí todos practican esa Ley. 


146 


Me senté en un sillón junto a él para observar por la 
pantalla aquel hermoso planeta. Estaba impaciente por 
ver a sus habitantes. 


Íbamos lentamente, a unos trescientos metros de 
altura. Observé muchos objetos voladores semejantes al 
nuestro; cuando se acercaron, comprobé que tenían 
formas y tamaños muy diversos. 


No vi grandes montañas en aquel planeta, tampoco 
zonas desérticas. Todo estaba tapizado por vegetación en 
múltiples tonalidades, con varios matices de verde, 
marrón y naranja en distintos grados. Había muchas coli- 
nas, lagunas, ríos y lagos de aguas de un celeste muy lumi- 
noso. Aquella naturaleza tenía algo de paradisíaco. 


Comencé a distinguir unas edificaciones que 
formaban círculos alrededor de una construcción princi- 
pal. Había bastantes pirámides, unas con escalones, otras, 
lisas; con bases triangulares o cuadradas, pero lo que más 
abundaba era una especie de casas semiesféricas de diver- 
sos colores claros, con predominio del blanco. 


Después aparecieron los habitantes de aquel 
mundo. Desde la altura los vi transitar caminos, retozar en 
ríos y lagunas, tenían apariencia humana, al menos desde 
la distancia; todos vestían túnicas blancas, solamente cier- 
tos detalles eran de otros colores: las franjas de los bordes 
o los cintos. 


No se veía ninguna ciudad. 
No las hay en Ofir ni en ningún otro mundo civilizado. Las 
ciudades son formas prehistóricas de convivencia— dijo Ami. 
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—¿Por qué? 

—Porque tienen muchos defectos; uno de ellos es que 
demasiadas personas en un mismo punto producen un 
desequilibrio que las afecta tanto a ellas como al planeta. 
—¿Al planeta? 

—Los planetas son seres vivientes, con mayor o menor 
evolución. Sólo la vida produce vida. Todo es interde- 
pendiente, todo está interrelacionado. Lo que le ocurre a la 
Tierra afecta a las personas que la habitan, y viceversa. 
—¿Por qué demasiadas personas en un mismo punto produ- 
cen un desequilibrio? ] 

—Porque no son felices, y eso lo percibe la Tierra. Las 
personas necesitan espacio, árboles, flores, aire libre... 
—¿La gente más evolucionada también?- pregunté confun- 
dido, porque Ami estaba insinuando que las sociedades 
futuras vivirían en ambientes al estilo “granja”, y yo pen- 
saba que iba a ser todo lo contrario: ciudades artificiales 
en órbita, inmensos edificios-ciudadelas, metrópolis sub- 
terráneas, plástico por todos lados; igual que en las películas... 
—La gente más evolucionada sobre todo— respondió. 

—Y o creía que era al revés. 

—Si en la Tierra no pensaran todo al revés, no estarían a 
punto de destruirse nuevamente... 

—Y esta gente de Ofir, ¿no quiso volver a la Tierra? 

—No. 

—¿Debido a qué? 

—Dejaron el nido, los adultos no vuelven a la cuna, les 
quedaba estrecha... 


Al acercarnos a unas construcciones de poca altura 
y de un estilo muy moderno, comenzamos a descender. 


—Esto es lo más parecido a una ciudad en un planeta 
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civilizado. Es un centro de organización, distribución, y 
presentación de actos culturales. Las personas vienen oca- 
sionalmente a buscar lo que necesiten, o también a presen- 
ciar alguna manifestación artística, espiritual o científica, 
pero nadie vive aquí. 

Detuvo la nave a unos cinco metros de altura y con 
entusiasmo dijo: 

—¡Ahora vas a conocer a tus antepasados de hace miles de 
años! 

—¿Vamos a salir de la nave? 

—Ni lo sueñes. Tus virus podrían matar a toda la gente de 
este mundo. 

—¿Y por qué a ti no te afectan? 

Yo estoy “vacunado”, pero antes de volver a mi planeta 
debo someterme a un tratamiento purificador. 


Muchas personas transitaban por ahí. Cuando una 
de ellas pasó cerca de las ventanas de nuestra nave, me di 
cuenta de algo espantoso: ¡eran gigantes! 


—¡Ami, éstos no son terrícolas: son monstruos! 
—¿Por qué? —Bromeó- ¿porque miden sólo unos metros? 
—¡ Tres metros! 
—Poco más, poco menos, pero ellos no se sienten espe- 
cialmente grandes... 
—Pero tú dices que provienen de la Tierra, y allá la gente 
mide poco más de la mitad... i 
—Te dije que los sobrevivientes en la Tierra fueron afecta- 
dos por radiaciones y desequilibrios en el planeta, esto 
alteró su crecimiento, pero al ritmo que van, en unos cien- 
tos de años alcanzarán su estatura natural... si sobreviven. 


Nadie nos prestaba mayor atención. Eran personas 


| Los Seres Humanos tenemos varias Eos diferente l 
genética...pero un solo propósit 0. 
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de piel más bien morena, delgadas, caderas estrechas y 
hombros levantados, rectos. Algunos usaban un cinturón 
parecido al de Ami. 


Todos se veían muy tranquilos, relajados y ama- 
bles. Sus ojos, grandes y luminosos, denotaban profunda 
espiritualidad; los tenían estirados hacia los lados, almen- 
drados; no como los de los asiáticos, sino como los de las 
personas que aparecen en las pinturas egipcias. —-Son los 
antepasados de los egipcios, mayas, incas, griegos y 
celtas, entre otros— me explicó Ami-; esas culturas fueron 
restos de la civilización atlante, y estos son descendientes 
directos de ellos... 

—¡La Atlántida, el continente hundido!— exclamé—. Yo 
creía que eso era una fábula... 

—Cas1 todas las fábulas de tu mundo son más reales que 
esa sombría realidad en la que viven... 


En general, la gente no andaba sola; más bien lo 
hacia en grupos, se tocaban mucho unos a otros al conver- 
sar, se llevaban del brazo o del hombro; algunos, de la 
mano. Cuando se encontraban o despedían, había grandes 
expresiones de cariño; eran muy alegres y despreocupados... 
—Te lo dije son des-pre-ocupados, no se pre-ocupan, se 
ocupan; ojalá tú aprendieras a hacer lo mismo. 

—¿Por qué están tan contentos? 
Pregunté eso, porque en la Tierra la gente anda muy seria por 
las calles; en cambio aquí, todos parecían estar en una fiesta. 
—Porque están vivos... ¿te parece poco? 

—¿Y no tienen problemas? 

—Tienen desafíos, no problemas. Aquí todo está bien. 
—Mi tío dice que la vida sólo tiene sentido cuando hay proble- 
mas que solucionar, y que una persona sin problemas se 
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pegaría un tiro. 
—Tu tío se refiere a problemas para su intelecto. Lo que 
pasa, es que él tiene actividad en uno solo de los cerebros 
que te mencioné, tu tío es simplemente “actividad intelec- 
tual andante”. El intelecto es un computador que no puede 
dejar de funcionar; a menos que ya se tenga desarrollado 
el otro cerebro, el emocional. Cuando el intelecto no 
encuentra ningún problema que resolver, ningún rompeca- 
bezas, ningún puzzle, puede llegar a enloquecer y pensar 
en pegarse un tiro. 


Me sentí aludido, porque yo también estoy pen- 
sando siempre sin cesar. 
—¿Y qué más hay, aparte de pensar? 
—Percibir, disfrutar de lo que se ve, escuchar los sonidos, 
palpar, respirar concientemente, oler, saborear, sentir, 
aprovechar el momento presente... ¿Eres feliz en este 
instante? 


—No sé... 
Si dejaras un momento de pensar, serías muy feliz. 
Imagínate: estás en una nave espacial, en un mundo 
situado años luz de distancia de la Tierra, estás con- 
templando un planeta civilizado, habitado por los 
antiguos atlantes... En lugar de preguntar tonterías, 
mira a tu alrededor, aprovecha el momento... 


Sentí que Ami tenía razón, pero me quedó una 
duda y se la expresé: 
—¿Entonces el pensamiento no sirve? 
—¡Típica conclusión terrícola! —Rió— si no es lo mejor, 
entonces tiene que ser lo peor. Si no es blanco, debe ser 
obligatoriamente negro. Si no es perfecto, es demoníaco 
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Si no es Dios, es el diablo... ¡Extremismo mental! —Se aco- 
modó en el sillón—. Claro que sirve el pensamiento, sin él, 
serías un vegetal, pero no es el pensamiento la máxima 
posibilidad humana. 
—¿Cuál es entonces, disfrutar? 

—Para disfrutar, necesitas darte cuenta de que estás 
disfrutando. 

—¿Y darse cuenta no es pensar? 

—No. Darse cuenta es conciencia, y conciencia es más que 
pensamiento. 

—Entonces la conciencia es lo máximo-— concluí, un poco 
cansado ya de ese lío en el que me había metido gracias a 
mis preguntas. 

—Tampoco- dijo Ami, con una sonrisa misteriosa—. 

Te pondré un ejemplo. ¿Te diste cuenta de que escuchaste 
una música extraña hace poco, la primera que seleccioné? 
=Sí, pero no me gustó. 

—Te diste cuenta de que escuchabas una música extraña, 
eso fue conciencia, pero no la disfrutaste. 

—Realmente, no. 

—Entonces, para disfrutar no basta con la conciencia... 

—¡ Tienes razón!... ¿Qué falta entonces? 

—Lo principal, la segunda música sí la disfrutaste, ¿verdad? 
=S1, porque me gustó. 

—Gustar es una forma de amar. Sin amor no hay disfrute, 
sin conciencia, tampoco; el pensamiento quedó en un 
discreto tercer lugar como posibilidad humana. El primer 
lugar lo ocupa el amor... Nosotros procuramos amarlo 
todo, vivir en amor, así disfrutamos más. A ti no te gustó 
la luna, a mí sí. Yo disfruto más y soy más feliz que tú. 
—Entonces el amor es la máxima posibilidad humana. 
—Ahora sí, perfecto, Pedrito. 

—¿Y eso, lo saben en la Tierra? 
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—¿Lo sabías tú; te lo enseñaron en el colegio? —No. 


Allá están apenas en el tercer peldaño, en el pen- 
samiento; por eso, a quienes piensan mucho les llaman 
sabios... 

—¿Y cómo es posible que algo tan sencillo se les haya 
escapado? 


—Porque utilizan uno solo de los dos cerebros, pero 
el pensamiento no puede experimentar amor. Los 
sentimientos no son pensamientos. Algunos llegan a creer 
que los sentimientos son algo “primitivo” y que deben ser 
substituidos por el pensamiento, entonces, elaboran 
teorías que justifican la guerra, el terror, la deshonestidad 
y la destrucción de la naturaleza. Ahora tu humanidad 
está en peligro de extinción debido a esos pensamientos 
tan “inteligentes” y a esas teorías tan “brillantes”... 
—Tenías razón cuando decías que en la Tierra pensamos 
las cosas al revés... 

—Entonces observa un poco el mundo de Ofir, aquí las 
cosas no son tan al revés. 


La falta de sueño, todas las emociones del día y las 
nuevas enseñanzas de Ami, me tenían agotado. Tras los 
vidrios podía ver personas gigantescas, edificaciones esti- 
lizadas, niños de dos metros de altura, vehículos voladores 
y terrestres, pero mi interés se estaba diluyendo debido al 
cansancio. 

—¿Sabes qué edad tiene ese señor?- Ami se refería a un 
hombre que conversaba cerca de la nave. Representaba 
unos sesenta años. Tenía el pelo blanco, pero no se veía 
anciano. 

—¿Unos sesenta años? 
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—Tiene cerca de quinientos años de edad... 


Sentí un mareo, un cansancio, la cabeza me iba 
a estallar. 
—¿Sabes, Ami? Estoy cansado, quiero reposar, dormir, 
volver a casa; ya no quiero saber nada más, tengo náuseas, 
no quiero ver ninguna otra cosa... 
—“Indigestión informativa” —bromeó Ami— Ven Pedrito, 
acuéstate aquí. 
Me llevó hacia uno de los sillones laterales, lo reclinó 
hasta transformarlo en un mullido diván. Me acomodé 
sobre él, era confortable. Ami me puso algo en la base de 
la cabeza y el sueño me venció instantáneamente. Me dejé 
1r, dormí profundamente varias horas... 
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CAPÍTULO 9. 


LA LEY FUNDAMENTAL 


Desperté fresco y descansado, lleno de energías, 
como nuevo. Mi amigo se encontraba revisando unos 
controles, me guiñó un ojo. 

—¿Mejor ahora? 

—S1, fantástico... ¡Mi abuelita!... ¿Cuántas horas dormí? 
—Quince segundos- respondió. 

—¡Qué!-me levanté a mirar por las ventanas. Estábamos 
en el mismo lugar, las mismas personas circulaban por 
allí, el hombre de cabeza cana todavía conversaba, no 
lejos de nuestra nave. Nada había cambiado. 

—¿Cómo lo hiciste? 

—Necesitabas dormir para “cargar baterías”. Nosotros 
tenemos “cargadores” que en quince segundos te reponen 
igual que ocho horas de sueño. 

—¡Extraordinario! ¿Entonces ustedes jamás se acuestan a 
dormir? 
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—No tanto como jamás. Es necesario hacerlo de vez en 
cuando. A través del sueño recibimos algo más que 
“Carga”; pero nosotros, con muy poco tiempo tenemos 
suficiente, no nos “descargamos” tanto como ustedes. 
—¡Vaya; los “civilizados” le sacan el jugo a la vida! 
¡Quinientos años... casi no duermen!... 

—De eso se trata... 

—Así que ese señor tiene quinientos años... ¿Cómo lo 
sabes? 

—Por ciertos detalles de sus vestiduras. ¿Quieres hablar 
con él? Ven. 


Nos sentamos frente a una pantalla; mi amigo tomó 
el micrófono y digitó unos puntos sobre el teclado del 
tablero. 


Apareció el rostro del hombre. Ami habló en un 
idioma extrañísimo, unos sonidos que parecían sólo varie- 
dades de “shhh” casi inaudibles, los relacioné inmediata- 
mente con la música que parecía el soplido de un tren, el 
hombre los escuchó y vino hacia la nave. Luego nos 
sonrió ¡mirándonos por la pantalla; como si nos viera! Y 
me dijo claramente: 

—¡Hola, Pedro! : 
Comprendí que un “traductor” operaba, puesto que los 
movimientos de sus labios no se correspondían con los de 
los sonidos que yo oía. 

—Ho —hola— respondí nervioso. 

—¿Sabes? Somos casi parientes, mis antepasados también 
vinieron de una civilización de la Tierra. 

—Ah... —no se me ocurrió decir nada más interesante... 
—Esa civilización se destruyó por falta de amor... 

—¿Qué edad tienes? 
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—Die... digo, nueve años... ¿y usted? 

—Unos quinientos años terrestres. 

—¿Y... no se aburre? 

—Aburre... aburrirse... “tenía cara de no comprender 
—Cuando el intelecto busca actividad y no encuentra— le 
explicó Ami. 

—Ah, sí; lo había olvidado... No; no me aburro ¿por qué 
habría de hacerlo? 

—De tanto vivir, por ejemplo... 

En ese momento se acercó a él una mujer muy hermosa y 
bastante joven. Saludó al hombre con gran ternura. 

El también comenzó a acariciarla y a besarla, hablaron, 
sonrieron, luego ella se retiró. Parecían amarse mucho. 


—Cuando el pensamiento está al servicio del amor, 
no existe el aburrimiento— dijo sonriendo. 
Me pareció que estaba enamorado de esa bella mujer y le 
pregunté: 
—¿Está usted enamorado? 
Suspiró en forma profunda y dijo: 
—Estoy totalmente enamorado. 
—¿De la señorita que estaba con usted? 
—De la vida, de la gente, del universo, de este estar 
existiendo... del amor. 


Otra dama venía hacia él, se veía aún más her- 
mosa que la anterior: morena, delgada, cabello largo, 
sedoso y muy negro, prácticamente azul oscuro; sus 
ojos eran de un verde transparente. Se acariciaron, se 
besaron en las mejillas, se miraron intensamente a los 
ojos, hablaron, rieron, luego se despidieron. Yo pensé 
que este señor era algo así como un Casanova 
espacial... 
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—¿Ha ido usted alguna vez a visitar la Tierra? 
—Oh, sí. He ido algunas veces, pero es muy triste... 
—¿Por qué? 
—La última vez que fui, la gente se mataba, hambre, 
millones de muertos, ciudades destruidas. Campos de 
prisioneros... es triste. 


Me sentí muy mal, como si fuera un cavernario en 
aquel mundo. 
—Lleva a tu planeta un mensaje de mi partes dijo el 
hombre con una sonrisa de cariño. 
—Claro, ¿cuál? -Amor, unión y paz. 


Nos despedimos para ir a visitar otros lugares del 
mundo de Ofir. ) 
—¿Tiene dos esposas ese señor? 
—Claro que no. Tiene una sola —espondió. 
—Pero... besó a las dos... 
—¿Y dónde está lo malo? Se aman... Ninguna de ambas 
era su esposa. 
—¿Y si la verdadera lo sorprende? 
Ami se rió de mí. 
—En los mundos civilizados no existen los celos. 
—¡Ah! —me entusiasmé, creí comprender... 
—Entonces uno puede tener muchas mujeres... —dije con 
malicia. Me respondió con una mirada transparente. 
—No. Una sola. 


No comprendí, guardé silencio y preferí contem- 
plar el panorama a través de la pantalla. 


Aparecían campos de labranza en los que traba- 
jaban máquinas. Cada cierto trecho había un centro como 
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el que habíamos visitado antes. No se veían grandes 
extensiones despobladas, tampoco ciudades. Divisé cami- 
nos bordeados de flores, árboles y adornos de piedra; 
arroyos, puentecitos, cascadas... Todo aquel mundo : 
parecía un jardín al estilo japonés. 


La gente transitaba a pie, en grupos pequeños o en 
parejas. No vi ninguna carretera, sólo pequeños senderos. 
Minúsculos vehículos parecidos a los que se utilizaban en 
los campos de golf transportaban a algunas personas. 
—No veo automóviles, camiones, trenes... 

—No se necesitan. Todo el transporte se hace por aire. 
—Por eso se ven tantos “ovnis”... ¿Cómo hacen para no 
chocar? 

—Estamos conectados al “súper-computador”, que puede 
intervenir los mandos de cada aeronave; —Ami accionó 
algunos controles—, vamos a intentar estrellarnos contra 
aquellas rocas. No te asustes... 


La nave alcanzó una velocidad tremenda y se lanzó 
en picada contra las rocas. Antes de chocar nos desviamos 
y continuamos en sentido horizontal a unos metros de 
altura. Ami no había tocado los controles para evitar el 
desastre. 


—Es imposible chocar, el “computador” no 


lo permite. 
—¡Qué maravilla! —Exclamé aliviado- ¿Cuántos países 
hay en Ofir? 


—Ninguno, Oftr es un mundo civilizado... 
—¿No hay países? 

—Claro que no... O tal vez uno solo: Ofir. 
—¿Y quién es el Presidente? 
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—No hay Presidente. 

—¿Quién manda entonces? 

—Mandar... mandar... No, nadie manda. 

—Pero ¿quién organiza? 

—Eso es otra cosa. Aquí ya está todo organizado, pero 
cuando surge algún imprevisto, los más sabios se reúnen 
con los especialistas en el tema y toman decisiones o 
programan el computador que corresponda, pero hay muy 
poco que hacer, todo está planificado y las máquinas reali- 
zan casi todo el trabajo. 

—¿Qué hace la gente, entonces? 

Vivir, trabajar, estudiar, disfrutar, servir, ayudar a 
quienes podamos, pero como en nuestros mundos no hay 
grandes problemas, ayudamos a los mundos incivilizados. 
Lamentablemente, no podemos hacer demasiado, porque 
todo debe ser hecho dentro de los límites del “plan de 
ayuda”. Enviamos “mensajes”, establecemos “contactos”, 
como éste, “damos una mano” en el nacimiento de las 
religiones que llevan hacia el amor... ¿Cómo crees que 
caía “maná” del cielo en el desierto?... 

—¿Ustedes?... 

—¡Nosotros! También colaboramos en la salvación de la 
gente mejor, cuando los mundos se autodestruyen... Fue 
espantoso cómo se hundió la Atlántida... 
—¿Debido a las bombas?- pregunté. 

—Y también al odio, al sufrimiento, al miedo... la Tierra no 
pudo soportar esas radiaciones negativas de los seres 
humanos, y menos aún las explosiones nucleares. Todo el 
continente se hundió, y si ahora ustedes no cambian, si 
continúan las explosiones atómicas y la infelicidad, la 
Tierra puede volver a no soportarlo y es posible que 
suceda algo semejante... 

—¡Nunca lo hubiera pensado! 
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—Todo repercute en todo— dijo Ami. 

—¡Qué responsabilidad para nosotros!... 

—Bueno, para eso estamos trabajando. 

—Y pensar que hay gente que no acepta que ustedes 
existen... 

—Esas personas son ingenuas; no sólo existimos, además 
les observamos cuidadosamente. El universo entero es 
una unidad, un organismo viviente. No podemos descui- 
dar los descubrimientos científicos que se produzcan en 
cualquier mundo incivilizado. Te dije que ciertas energías 
en malas manos pueden alterar el equilibrio de la galaxia... 
y eso incluye a nuestros mundos, todo repercute en todo, 
por eso trabajamos para que ustedes se superen. 


—No veo alambradas por ninguna parte. ¿Cómo 
saben a quién pertenece cada terreno? 
—Aquí todo pertenece a todos... 
Quedé pensando largo rato. 
—¿Entonces a nadie le interesa progresar? 
—Creo que no te comprendo bien, Pedrito. 
—Progresar, salir del montón, ser más que los demás. 
—¿Te refieres a tener mayor nivel de evolución, más medi- 
das? Para eso hay ejercicios espirituales. 
—No me refiero a las medidas. 
—¿A qué te refieres, entonces? 
—A tener más que los demás. 
—¿A tener más qué, Pedrito? 
—Más dinero. 
—Agquí no existe el dinero... 
—¿Y cómo compran entonces? 
—No se compra. Si alguien necesita algo, va y lo toma... 
—¿Lo que sea? 
—Lo que necesite- dijo Ami. 
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—¿Cualquier— cosa?— yo no podía creer lo que estaba 
escuchando. 

Si alguien necesita algo y lo hay, ¿por qué no? 

—Un carrito de esos que se ven, ¿también? 
—O una nave espacial- Ami hablaba como si lo que me 
estaba diciendo fuese lo más natural del mundo. 

—¿Todos pueden tener una nave espacial? 

—Todos pueden utilizar una nave espacial— precisó Ami. 
—¿Esta nave es tuya? 

—Y o la estoy utilizando, tú también. 

Pregunto si es tuya. 

—A ver.., “tuya” indica posesión, pencióndias, ya te dije 
que todo pertenece a todos, a quien lo necesite y mientras 
lo ocupe. 

—¿Y cuando ya no lo necesita? 

—Entonces no lo utiliza más. 

—Si, por ejemplo, yo tomo una nave como ésta y la quiero 
dejar en mi patio cuando no la ocupo... ¿puedo? 

—¿Por cuanto tiempo no la vas a ocupar? 

—Digamos... tres días- respondí. 

—Entonces es mejor que la dejes en el lugar destinado a 
estacionar estas naves, el “aeropuerto”, y así le sirve a otra 
persona mientras tú no la ocupas. Luego, cuando llegas, 
tomas ésa o la que se encuentre disponible. 

—¿Pero si yo quiero ésa? 

—¿Y por qué ésa? Aquí sobran las naves, además, son 
todas más o menos parecidas. 

—Supón que le tengo cariño, como tú a tu “anticuado” 
televisor... 

—Este televisor, como tú le llamas, es un pequeño recuerdo, 
nadie lo necesita, porque es anticuado; cuando ya no quiera 
conservarlo, lo entregaré para que quienes trabajan en 
este tipo de instrumentos decidan si lo desarman o lo 
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modifican; también puedo conservarlo toda mi vida, no es 
algo de utilidad pública. Pero si quieres conservar siem- 
pre esa misma nave (capricho extraño, porque tú no la 
construiste, y además hay de sobra) debes esperar que: 
llegue, que esté disponible. 

—¿Pero si yo quiero utilizar esa misma nave, para mí y 
nadie más? 

—¿Por qué nadie más?- preguntó Ami. 

—Supongamos que no me gusta que me utilicen mis 
Cosas... 

—Pero ¿por qué? Aquí nadie tiene enfermedades contagio- 
Sas... 

—No sé, pero imagina que me gusta que mis cosas sean 
mías y de nadie más. 

—Eso sería posesividad enfermiza, egoísmo. 

—No es egoísmo. 

—¿Qué es entonces... generosidad?—. Ami reía. 

—¿Así que tengo que compartir mi cepillo de dientes con 
todo el mundo? 

—Extremismo mental otra vez... No tienes que compartir ni 
tu cepillo de dientes ni tus objetos personales, aquí los hay 
por millones, sobran, nadie se esclaviza a ellos... ¡pero no 
querer compartir una nave espacial!... Además, en el 
“aeropuerto” es revisada por las máquinas encargadas de ' 
hacerlo, es reparada cuando lo necesita, no tienes que ha- 
cerlo tú por tu cuenta. 

—Suena bien, pero me imagino que todo es un poco al 
estilo “internado de colegio”, todo obligatorio, vigilado... 
—Te equivocas. Aquí las personas gozan de la más amplia 
y total libertad. 

—¿Y no hay leyes? 

Sí las hay, pero todas ellas están basadas en la Ley Fun- 
damental del Universo, en beneficio de las personas. 
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-¿Me vas a decir ahora esa bendita ley? 

—Más adelante, paciencia —sonreía. 

—¿Y si violo alguna ley? —Sufres. 

—¿Me castigan, me encarcelan? 

—No, Aquí no existen el castigo ni las cárceles, pero si 
cometes alguna falta, sufres; tú mismo te castigas. 

—¿Yo mismo? No entiendo, Ami. 

—¿Le darías una bofetada a tu abuelita? 

—¡No, por supuesto que no!... qué cosas dices... 

—Imagina que le das una bofetada... ¿qué te pasaria? 
—¡Me dolería mucho, me arrepentiría, sería insoportable!... 
—Eso es castigarse uno mismo... no necesitas que te 
castiguen ni que te encarcelen. Hay cosas que nadie hace, 
y no porque lo prohíban las leyes. Tú no le harías daño a 
tu abuelita, no la herirías, no le quitarías sus pequeños 
objetos personales; al contrario, intentas ayudarla y 
protegerla. 

—Sí, porque la amo. 

—Aquí, todos nos amamos; todos somos hermanos. 


Hay ocasiones en las que comprender algo nos 
produce interiormente el efecto de un estallido de luz. 
Debido a las explicaciones de Ami, yo había podido com- 
prender de pronto todo lo que él quería decirme. Aquel 
mundo era una gran familia en la que todos se amaban 
recíprocamente, y, por lo tanto, lo compartían todo. Me 
pareció algo sencillo ahora. 

—Y así mismo están organizados todos los mundos evolu- 
cionados del universo- me explicó Ami, contento de que 
yo hubiese asimilado. 

—Entonces, la base de la organización es el amor... 

Si, Pedrito; esa es la Ley Fundamental del Universo... 
—¡¿Qué: cuál?! | 
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—El amor- dijo Ami. 

—¿El amor? 

—El amor. Esa es la Ley. 

—Y o pensaba que sería algo más complicado... 

—Es sencillo, simple y natural, sin embargo, no es tan fácil 
de experimentar, para eso es la evolución. Evolución 
significa acercarse al amor. Los seres más evolucionados 
experimentan y expresan más amor. La verdadera gran- 
deza o pequeñez de los seres está determinada únicamente 
por la medida de su amor... 

—¿Y por qué nos cuesta tanto? 

—Porque tenemos dentro de nosotros una barrera que 
impide o frena nuestros mejores sentimientos. 

—¿Cuál es esa barrera? 

—El ego. Una falsa idea acerca de nosotros mismos, un 
“yo” falso. Mientras mayor es el ego, más importantes 
nos creemos con respecto a los demás. El ego nos hace 
sentir autorizados para menospreciar, dañar, dominar y 
utilizar a los demás; para disponer de sus vidas inclusive. 
Como el ego es una barrera al amor, nos impide sentir 
compasión, ternura, cariño, afecto, amor. El ego nos 
insensibiliza ante la vida, es aumentado por falsas ideas, 
por apreciaciones erradas acerca de nosotros mismos, de 
los demás y de la existencia. Fíjate: Egoísta, se interesa 
por sí mismo y no por los demás. Ególatra, no adora a 
nadie más que a sí mismo. Egotista, habla sólo de si 
mismo. Egocéntrico, piensa que el universo gira alre- 
dedor de su persona. La evolución humana consiste en la 
disminución del ego, para que crezca el amor. 
—Entonces... ¿quiere decir que los terrícolas tenemos 
mucho ego?... 

—Depende del nivel de evolución de cada cual. Continue- 
mos paseando, Pedrito. 
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Los Noticieros: Todos los días, más y más de lo mismo. 
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Cuando la Locura se vuelve colectiva. 


Si estás iiO: el sistema se encarga de manejar tus 
emociones. 
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Usas drogas para escapar de quién?... de ti mismo? 
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CAPÍTULO 10 


CON FRATERNIDAD 
INTERPLANETARIA 


En una concavidad de los prados había un bonito y 
pequeño anfiteatro, en el que varios seres muy extraños 
representaban un espectáculo frente al público. 


Al principio pensé que estaban disfrazados, pero 
pronto comprendí que no era así... Los había gigantescos, 
aún más grandes que los de Ofir, otros más bajos, casi 
enanos; algunos más delgados que los terrícolas, otros 
muy similares a nosotros... Miradas hermosas y extrañas, 
grandes ojos, bocas pequeñas; rostros color de oliva casi 
carentes de nariz y labios... Me llamó la atención un grupo 
de niños muy parecidos a Ami, aunque no vestían como él. 
—Provienen de mi planeta— me explicó. 


Había cinco de cada mundo, danzaban tomados de 
las manos al son de una bella melodía, formando una 
alegre ronda. Un balón dorado iba cayendo suavemente; 
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cuando se acercaba a algún ser, éste lo impulsaba hacia lo 
alto. Mientras caía, aquel que lo había impulsado y los 
cuatro restantes de su grupo pasaban bailando en forma 
armoniosa al centro de la ronda y ejecutaban otra danza, al 
compás de una música nueva, que se sumaba a la anterior, 
sin discordar. Mientras esto ocurría, el resto de la ronda 
continuaba con la danza general, al compás de la primera 
melodía. Cuando el globo alcanzaba a otro grupo de seres, 
éstos ocupaban el centro, al compás de otra música, y los 
anteriores retornaban a su lugar. La ronda general iba 
girando lentamente. Cada vez que un grupo terminaba su 
acto, el público aplaudía con gran entusiasmo. 
—Supongo que todos estos seres provienen de mundos 
diferentes. 
—Así es. Cada grupo muestra las danzas de su planeta. 
Entre el público había seres de otros mundos, no sólo 
ofirianos. El anfiteatro estaba decorado con banderas a su 
alrededor. Naves muy diversas se encontraban estaciona- 
das fuera del lugar, en un sitio destinado a ellas. Otras, 
como la nuestra, permanecían en el aire. 
—¿Quién va ganando?- pregunté. 
—¿Ganando qué? 
—Me parece que eso es una competencia, ¿no? 
—¿Competencia? 
—¿No buscan al grupo que lo haga mejor? 
—No. 

-—¿Qué buscan entonces? 
—Mostrar lo que sienten, agradar con un bonito espectáculo, 
estrechar lazos de amistad, enseñar, disfrutar. 
—Y al grupo que lo haga mejor que los demás ¿no le dan 
ningún premio? 
—Nadie está comparando nada. Aprenden y se divierten. 
—En la Tierra son premiados los mejores... 
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—Y con eso, los últimos quedan humillados y a los gana- 
dores les crece el ego... —dijo Ami, sonriendo 

- —Es duro, pero deben esforzarse si quieren ganar. 
—“Ganar”, ser más que los demás, otra vez, competencia, 
egoísmo, división. Se debe competir contra sí mismo, 
superarse, y no contra los demás hermanos. Esas cosas no 
existen en los mundos fraternales, evolucionados, porque 
allí está la semilla de la guerra y de la destrucción. 

—No creo que sea para nto se trata de competencias 
sanas, deportivas... 

—Pero enfocadas con criterios cavernícolas... Ya se han 
producido guerras que comenzaron por un partido de 
fútbol; hasta se matan en los estadios de la Tierra... Esto 
que estás viendo es sano, deportivo y artístico. 

—Se parece a un juego de niños que hay en mi planeta. 
—La ronda, el círculo, son símbolos universales, represen- 
tan la fraternidad; también otras cosas, entre ellas, un 
mundo. 

—¿Qué significa el círculo de tu pecho? 

Significa la humanidad. 

—¿Y el corazón alado? 

—Es el amor elevado y libre, desplegado. 

—¡La humanidad unida en amor! —exclamé. 

—¡Eres un genio!- dijo, muy contento. 

Continuamos observando el espectáculo mientras Ami 
explicaba: 

—Cada movimiento que ejecutan tiene un significado, 
forma parte de un lenguaje. 


—¡Qué bonito!... me gustaría que mi abuelita viera 
esto... a propósito, ¿qué hora es en la Tierra? 
—A tu abuelita le quedan cuatro horas de sueño. 
-¿Podemos verla desde aquí? 
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—Sí, mediante la conexión con los satélites que tenemos en 
órbita en la Tierra, espera. 

Accionó los controles de una pantalla y apareció mi pla- 
neta visto desde mucha altura, después vimos a mi 
abuelita dormida. | 

—¡Qué maravilloso!... ¿Puedes ver todo el universo? 

—¡No vueles tan alto!... me parece que desconoces el 
tamaño del universo. 

—Tienes razón, lo ignoro —confesé. 

—Nosotros sabemos de algunos millones de galaxias, las 
más cercanas, las otras las vemos desde lejos, y más allá... 
ignoramos qué hay... Pero esta pantalla es muy entrete- 
nida, con varios millones de galaxias basta, ¿verdad? 
—Reímos— sin contar con que podemos sintonizar el 
pasado de cualquier mundo... 

—¡¿El pasado?!... ¿Cómo es posible? 

—Es fácil; todo queda archivado, y de muchas maneras... 
“Nada hay oculto que no llegue a conocerse”... Te mos- 
traré una de esas maneras. Ese balón dorado que flota allí, 
recibe su luz del sol, ésta rebota en el globo, llega a tus 
ojos; otros rayos salen disparados hacia arriba, hacia el 
espacio, viajan por él eternamente. Si captamos esa luz en 
cualquier punto de su recorrido y la amplificamos, estare- 
mos viendo el globo tal como fue en el pasado. 
—¡Increíble! 

—Más adelante puedo mostrarte a Napoleón, César, 
Jesús... ¡en acción! 

—¿En serio? 

—Y a ti mismo hace algunos años... pero por el momento 
quiero que conozcas un poco más a Ofir. 


Comenzamos a elevarnos dejando atrás aquel 
anfiteatro. Una luminosa nave pasó muy cerca de nosotros 
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haciendo cambios de luces; la nuestra también lo hizo, 
mientras Ami sonreía picaramente. 

—¿Quién era, algún amigo tuyo? 

—Era gente alegre y divertida, proveniente de un mundo. 
que visité hace mucho tiempo. 

—¿Que significó ese cambio de luces? 

—Un saludo, amistad, me fueron simpáticos y nosotros a 
ellos. 

—¿Cómo lo sabes? 

—¿No sentiste? 

—Creo que no.. 

—Eso se debe a que no te observas. Si cier atento a 
ti mismo, al igual que hacia el exterior, descubrirías 
muchas cosas... ¿No sentiste cierta alegría cuando se 
aproximaba esa nave? 

—NO sé... creo que no... Estaba pensando que podríamos 
chocar... 

—Estabas pre-ocupado —reía Ami-. Mira esa nave que va 
allá, es de mi mundo, fíjate que es idéntica a ésta. 

—Me gustaría conocer tu planeta. 

—En otro viaje te llevaré; no tenemos tiempo hoy. 
—¿Prometido? 

-S1 escribes el libro, prometido. 

—¿Y al pasado también? 

—Al pasado también. 

—¿Y a las playas de Sirio también? 

—También- reía el niño espacial-, tienes buena memoria. 
Y también al planeta que estamos preparando para alber- 
gar a los que rescatemos en caso de producirse la destruc- 
ción de la Tierra. 

—¿Eso quiere decir que la destrucción es inevitable? 
—Depende de lo que hagan ustedes por vivir unidos, sin 
fronteras, sin injusticias, sin armas. 
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—Y formar un solo país; la Tierra ¿verdad? 
—Así debe ser. Los regionalismos exagerados revelan 
poca elevación de miras, egoísmo. Un excesivo apego a 
un lugar no deja espacio para amar el resto de los lugares. 
El universo es muy grande. Debemos pensar y amar “en 
grande”. Algunos creen que los de su calle son mejores 
que los del resto de las calles del mundo... 

—Tienes razón, debemos vivir sin fronteras. ¡Que sólo la 
atmósfera sea nuestra frontera! —exclamé con entusiasmo. 
—Ni siquiera eso. El universo es libre, amor es libertad. 
Nosotros no necesitamos pedir permiso a nadie para venir 
a este mundo o al que deseemos visitar. 

—¿Cualquiera puede llegar a este mundo sin pedir auto- 
rización? 

—Y a cualquier otro mundo del universo... 

—¿Y la gente de aquí no se enoja? 

—¿Por qué habría de molestarse?- Ami se regocijaba con 
nuestro diálogo. 

—No sé; me cuesta aceptar tanta maravilla... 
—Trataré de explicarte, Pedrito. Los mundos evoluciona- 
dos forman una confraternidad universal; todos somos 
hermanos, amigos, todos somos libres de ir y venir, mien- 
tras no perjudiquemos a nadie. Nada es secreto, nada es 
prohibido. No hay guerras de galaxias, no hay violencia 
entre nosotros. La violencia es una característica de los 
mundos primitivos y de las sociedades que esos seres cons- 
truyen. No hay competencia entre nosotros, nadie quiere 
ser más que su hermano, lo único que todos queremos es 
disfrutar sanamente de la vida; pero como amamos, 
nuestra mayor dicha la obtenemos sirviendo, ayudando a 
los demás, y siendo útiles somos dichosos. Todos 
tenemos la conciencia en paz, amamos a nuestro Creador 
y le agradecemos por darnos la existencia y permitirnos 
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disfrutar de ella. La vida es muy sencilla para nosotros, 
aunque tengamos muchos avances científicos, y si la 
humanidad de la Tierra logra sobrevivir, si logra sobre- 
ponerse a sus egoísmos y desconfianzas, nosotros nos 
haremos presentes para ayudarlos, para que se integren a 
la confraternidad cósmica. Si lo consiguen, la vida ya no 
será una dura competencia por sobrevivir, comenzará la 
dicha para todos; les daremos las herramientas para que 
puedan hacer de la Tierra un mundo feliz, en paz, justo y 
unido. 

—Es hermoso lo que dices, Ami. 

—Porque es verdad. Sólo la verdad es hermosa. Cuando 
llegues a tu mundo escribe ese libro, para que sea una voz 
más, otro grano de arena. 

Cuando yo les diga, todos me creerán y dejarán sus 
armas para vivir en paz... —dije muy convencido. 

Ami volvió a reírse de mí, acariciándome la cabeza, pero 
esta vez no me molesté, porque ya no lo consideraba un 
niño como yo, sino mejor que yo. 

—¡Qué inocente eres! No te das cuenta de que están en 
guerra, compitiendo en forma feroz, terriblemente dormi- 
dos, tan seriotes y graves... pero las verdades del universo 
no son serias, son hermosas. ¿Te parece serio un campo 
de flores? 

—No. Es bonito —espondí. 

—Si quienes dirigen los países y ejércitos fueran los 
creadores de las flores, les pondrían balas, en lugar de 
pétalos y leyes inhumanas y rígidas, en lugar de tallos... 
—Entonces... ¿no me creerán? 

—Los niños y quienes son como niños te creerán; los adul- 
tos piensan que sólo las cosas horribles son verdaderas. 
Coleccionan objetos materiales, adoran las armas y no se 
interesan por nada que sea hermoso y verdadero; consideran 
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que la oscuridad es luz y la luz oscuridad. Esos no se 
interesarán por tu libro; pero los niños saben que la verdad 
es hermosa y pacífica. Ellos contribuirán para difundir 
nuestro mensaje, el cual llegará a través de ti. Es un 
proceso. Nosotros cumplimos con brindar nuestra ayuda, 
con servir. La humanidad debe ahora hacer un esfuerzo 
por sí misma. 

—¿Y si no hacen caso y destruyen el mundo? 

—Tendremos que hacer lo mismo que miles de años atrás. 
—Rescatar a quienes tienen buen nivel- dije. 

—Así es, Pedrito. ; 

—¿Y tengo yo setecientas medidas?- Nuevamente intenté 
saberlo. 


—Todo aquel que hace algo por la paz, tiene buen 
nivel. Y todo aquel que no hace nada, pudiendo hacer 
algo, es indiferente o cómplice, le falta amor, no tiene 
buen nivel. 

—Entonces, apenas llegue a casa me pongo a escribir— dije, 
un poco asustado. 


Ami se rió de mí. 
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CAPÍTULO 11. 


BAJO LAS AGUAS 


Nos acercábamos a un inmenso lago de aguas muy 
celestes. Sobre él se deslizaban embarcaciones de vela y 
de motor; en las orillas, la gente se bañaba. Sentí deseos 
de sumergirme en esas aguas cristalinas. 

—Pero no puedes hacerlo. 
—Por mis microbios. 
—Correcto. 


Había un embarcadero al que la gente llegaba para 
tomar libremente cualquier vehículo acuático, yates lujo- 
sos, pequeños botes de remos, unas bonitas esferas trans- 
parentes de diversos tamaños, bicicletas marinas y equi- 
pos de buceo. 

—Entonces aquí uno puede tomar cualquier cosa... 
—Claro. 

—Pienso que la mayoría buscará los yates de lujo. 
—Estás equivocado; a muchos les gusta remar, a otros 
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juguetear con una pequeña barca, tener la sensación de 
cercanía del agua, hacer ejercicio físico... 

—¿Por qué hay tantas diversiones; es domingo hoy? 
—Aquí es domingo todos los días— reía Ami. 

Algunos tomaban equipos de buceo y se sumergían. 
—¿Qué hacen bajo el agua? 

—Pasear, conocer, disfrutar de la vida... ¿Quieres ir allá? 
—Pero dijiste que no puedo salir de la nave... 


Ami puso rumbo al lago mientras sonreía, nos su- 
mergimos en él. Fue muy bonito ver aparecer ese mundo 
sub-acuático. Muchas personas y vehículos se desplazaban 
bajo la superficie de las aguas, la mayoría eran esas esferas 
transparentes. Un niño provisto de lentes para bucear y de 
un pequeño tanque de oxígeno pasaba cerca de nosotros; al 
vernos, se aproximó a nuestra nave y pegó su nariz contra 
el vidrio de una de las ventanas, haciéndonos una moris- 
queta. Ami reía. Pensé que si yo hubiera estado buceando 
en una playa de mi mundo, no me habría acercado con tanta 
confianza a un “ovni” submarino... 


En el fondo del lago apareció una enorme cúpula 
transparente con luces de diversos colores; había una 
especie de restaurante en el interior de esa gran burbuja. 
Adentro se veían mesitas, una orquesta y una pista de 
baile. Las personas danzaban al compás de un ritmo 
alegre. Algunos batían las palmas mientras observaban 
desde las mesas llenas con helados y bebidas en vasos 
altos. 

—¿Tampoco se paga allí? 

—En ninguna parte, Pedrito. 

—Entonces, si la vida es tan fácil, ¿cómo es que la gente no 
se dedica a pasarla bien, en lugar de trabajar? 
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Aquí hay muy poco trabajo, el más pesado lo hacen las 
máquinas y los robots. 

—¡Esto es mejor que irse al cielo! 

—Estamos “en el cielo”... ¿no? 


Yo iba comprendiendo cada vez con mayor clari- 
dad lo maravilloso que debía ser vivir en un mundo como 
ése. 

—Esto hay que ganarlo— dijo Ami. 


Continuamos avanzando lentamente por el fondo 
de aquel lago poblado por extraños peces y plantas. 


Aparecieron unas pirámides que se elevaban entre 
algas y corales de variados matices. 


—¿No hay tiburones por aquí? 
—NI tiburones, ni serpientes, ni arañas, ni fieras; nada agre- 
sivo o venenoso. Este es un planeta evolucionado, por lo 
tanto, ya no tiene especies alejadas del amor... ésas quedan 
para los mundos que las merezcan... 
—¿Qué comen los peces? 
—Lo mismo que las vacas y caballos de tu planeta; ve- 
getales. En los mundos civilizados nadie mata para vivir, 
ningún animal se come a otro. 
—Entonces tú no comes carne... 
—¿Qué quisiste decirme? 
Yo no había querido decir nada ofensivo, pero Ami reía. 
—Claro que no comemos carne... qué asco, qué maldad 
matar a esos pollitos, cerditos y vaquitas inocentes... 


Así como lo había descrito, me pareció maldad a 
mí también. Decidí no volver a comer carne. 
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—A propósito de comida...—dije, sintiendo mi estómago 
vacío. 
—¿Tienes hambre? 

—Mucha. ¿No habrá alguna comida extraterrestre por ahí? 
—Claro, busca allá atrás- me señaló un armario tras los 
sillones de comando. Levanté una tapa que se deslizaba 
hacia arriba. Apareció una pequeña despensa llena de 
envases de un material que parecía madera, marcados con 
signos extraños. 

—Trae el más ancho. 

No supe cómo abrirlo, parecía hermético. Ami reía ante 
mi confusión. 

—Oprime el punto rojo. 

Al hacerlo, se levantó suavemente la tapa. Aparecieron 
unas frutas parecidas a las nueces, de color ambarino 
claro, algo transparentes. 

—¿Qué son estas cosas? 

—Come una. 

La tomé, era blanda como esponja, la probé con la punta 
de la lengua. Tenía un sabor más bien dulce. 

—Come, hombre, come, que no es veneno —Ami no se 
perdía ninguno de mis movimientos. 

—Pásame una. 

Le acerqué el envase y tomó una de las frutas, se la echó a la 
boca y la comió con deleite. Mordí un poquito y lo saboreé 
con cuidado. Tenía un gusto como a maní, nueces o avellanas. 
Su sabor era muy delicado, me gustó. Fui adquiriendo con- 
fianza. El segundo bocado me pareció exquisito. 

—¡Son muy sabrosas! 

—No comas más de tres o cinco, tienen demasiadas proteínas. 
—¿Qué cosa es esto? 

—Es una especie de miel —reía Ami— de algo así como abejas 
—ahora reía más. 
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—Me gusta. ¿Puedo llevarle algunas a mi abuelita? 
—Claro, pero deja aquí el envase. Sólo a tu abuelita, a nadie 
más se las muestres, cómanlas todas, no guardes ninguna 
¿prometido? 

—Prometido... mmmm... son deliciosas. 

—No tanto, para mi gusto, como unas frutas de la Tierra. 
—¿Cuáles? 

—Esas que ustedes llaman damascos o albaricoques. 

—¿Te gustan? 

—Claro, en mi planeta son muy apreciadas. 


Hemos intentado adaptarlas a nuestros suelos, pero 
sin obtener todavía ese sabor. Es frecuente la aparición de 
“ovnis” en las plantaciones de damascos... 

—Ami reía con sus carcajaditas de bebé. 

—¿Ustedes se los roban? —pregunté, con gran sorpresa. 
—¿Robar... qué es robar? —fingía no saberlo. 

—Tomar lo que pertenece a otro. 

—Ah, pertenencia, de nuevo. Entonces no podemos evitar 
las “malas costumbres” de nuestros mundos —reía nueva- 
mente— y nos “robamos” unos cinco o diez damascos... 
Me hizo gracia, aunque algo no me gustaba. Robar es 
robar, ya sea una fruta o un millón de dólares. Se lo dije. 


—¿Por qué no dejan en la Tierra que quien necesite 
algo lo tome, sin pagar? —preguntó Ami. 
—¿Estás loco? Nadie se tomaría la molestia de trabajar, si 
no va a ganar nada... 
—No tienen amor entonces, sino egoísmo... no pueden dar 
si no van a recibir algo a cambio. 


Ami tenía un estilo muy especial para decir cosas 
duras, con una sonrisa, con ternura y comprensión. 
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Imaginé que yo era el dueño de una plantación 
dedicada al cultivo de damascos. Llegaba la gente y 
tomaba mis frutas sin pagar nada, luego aparecía un 
“pillo” que se aprovechaba de mí; venía con un camión a 
llevarse todas mis frutas. Yo intentaba protestar, pero él 
se alejaba con su vehículo lleno y burlándose me decía: 
—¿Qué no hay amor en ti?... eres egoísta. Ja, ja, ja. 

—¡Puf cuánta desconfianza! —-Ami vío toda mi película 
mental y dijo: 

—En una sociedad civilizada nadie “se aprovecha” de 
nadie. ¿Qué va a hacer ese hombre con el camión lleno de 
frutas? 

—Venderlas, claro... 

—Nada se vende; no hay dinero... 

Aquello me hizo gracia, no había recordado que no existe 
el dinero en un mundo civilizado. 

—Está bien, pero ¿por qué voy a trabajar por nada? 

—S1 hay amor en ti, vas a estar dichoso de poder servir a los 
demás, y así tienes derecho a ser servido, puedes ir donde 
el vecino y tomar de su siembra lo que necesites; del 
lechero tomas leche, del panadero el pan, y así sucesiva- 
mente; y si en lugar de hacerlo todo en forma aislada y 
desordenada, la sociedad se organiza y se llevan los 
productos a los centros de distribución, y si en lugar de 
trabajar tú, lo hacen las máquinas... 

—¡Nadie haría nada!... 

Siempre habría algo que hacer: supervisar las máquinas, 
crear otras más perfectas, ayudar a quienes nos necesiten, 
perfeccionar nuestro mundo y a nosotros mismos, y tam- 
bién disfrutar del tiempo libre. 

—Pero no faltaría el que sólo quiere aprovechar y no hacer 
nada, el “pillo” —afirmé, recordando al hombre del 
camión. 
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—Ése, a quien calificas de “pillo” tiene un bajo nivel de 
evolución, menos de cuatrocientas medidas, mucho 
egoísmo y muy poco amor; en realidad, se cree pillo, 
astuto, inteligente, pero es muy tonto; con ese nivel no se 
puede ingresar a mundos civilizados, en ellos se considera 
un gran privilegio trabajar más, poder servir más. Aquí, 
mucha gente se divierte, pero la mayoría está trabajando 
en otros lugares, en laboratorios, universidades, en todas 
esas pirámides y también en misiones de servicio en pla- 
netas incivilizados. La vida es para ser feliz, para disfru- 
tarla, pero la máxima felicidad se obtiene sirviendo a los 
demás... 


—Entonces esta gente... ¿es perezosa? 
Por la risa de Ami supe que otra vez me equivocaba. 
—No, no lo es. Sucede que las oportunidades de servir son 
escasas en estos mundos. 
—¿Cuántas horas diarias trabajan? 
—Depende del tipo de labor, si es agradable, podemos 
trabajar jornadas completas, como yo en este momento... 
pero esto es un gran privilegio. 
—¿Tú trabajando?... ¿en qué estás trabajando”... yo veo 
que estamos paseando —Ami reía escuchándome. 
—Y o soy algo así como profesor o mensajero, es lo mismo 
casi. 


No me pareció que fuese lo mismo. En ese 
momento vi a dos jóvenes que forcejeaban la ventana de 
una pirámide submarina; intentaban entrar a robar. Ami 
captó mis pensamientos y rió. 

—¡Están limpiando los vidrios!... Tienes la imaginación 
llena de delito... 
-¿Cómo es aquí la policía? 
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—Policía; ¿para qué? 

—Para cuidar, para evitar que los malos... 

¿Cuáles malos? 

—¿No hay ningún malo aquí? 

—Bien, nadie es perfecto, pero con setecientas medidas, la 
información y los estímulos precisos, y dentro de un 
sistema de organización social apropiado, todos dejan de 
ser nocivos para sus semejantes; ya no se necesita ser 
“malo”, y tampoco a la policía... 

—¡Es increíble! 

—Increíble es que en un mundo se maten unos a otros... 
—Tienes razón. Ahora que lo pienso, me parece imposible 
que algún día, en la Tierra lleguemos a vivir como 
ustedes; somos malos, nos falta amor; a mí mismo, hay 
gente que no me gusta —pensé en un compañero de colegio 
que está siempre serio. Cuando uno está entusiasmado o 
jugueteando, basta una mirada suya para que se venga el 
ánimo a los pies. También recordé a otro que se cree 
santo; afirma que la Virgen se le aparece y le dice que él 
se irá al Cielo; siempre está condenándonos porque hace- 
mos algunas travesuras y bromas y porque no vamos 
mucho a Misa... no, definitivamente no me gusta. 

—A mí tampoco me resultan agradables todas las personas 
de mi mundo o de cualquier otro, pero no porque no me 
parezcan simpáticas voy a hacerles algún daño. 

—¿En serio; tienes defectos? —-Me entusiasmé —¡yo creía 
que tú eras perfecto! Yo tampoco les haría daño a ese par 
de sacos de plomo... pero no me obligues a vivir con 
ninguno de ellos... 


—En los mundos evolucionados hay almas que no 
se atraen, pero tampoco se rechazan. Para misiones o 
trabajos de larga convivencia se buscan personas afines, 
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aunque al llegar a las mil quinientas medidas se ama a toda. 
la gente; debemos intentar avanzar por ese camino, pero ni 
a ustedes ni a nosotros se nos exige tanto por el momento. 
—¿Entonces, no es necesario que los terrícolas seamos 
perfectos? 

Ahora sí que se rió con ganas mi amiguito espacial. 


—¡Los terrícolas perfectos!... ¿Sabes tú qué es ser 
perfecto? 
—¿Ser como Dios? 
—Eso mismo. ¿Quién puede? Yo no... 
—Y o tampoco —dije. 
-Es típico de la mitomanía terrestre, del extremismo 
mental. Se matan sin compasión, torturan, engañan, se 
esclavizan a lo material, tienen un bajo nivel evolutivo ¡y 
exigen perfección!... Bastaría con que bajaran las armas y 
vivieran en paz, como una familia, sólo eso; para lograrlo 
no necesitan ser perfectos, sólo deben dejar de ser dañi- 
nos. Eso es mucho más fácil que lograr la perfección. 
Sólo un “clap” de los dedos y el mundo comienza a vivir 
en paz, pero les parece una locura, una utopía, un imposi- 
ble, en cambio, LA PERFECCIÓN, eso sí les parece posi- 
ble... No hacen nada por la humanidad y sólo se dedican a 
buscar pequeñas faltas ajenas o propias: “cuelan mosqui- 
tos y se tragan camellos”... 


—¿Y si uno se retira a una montaña a buscar a Dios? 
—mi colegio es religioso, por eso se tocan siempre esos 
temas. 
—S1 alguien se ahoga en un río mientras tú rezas en la orilla 
sin hacer nada por esa persona, ¿estará Dios complacido 
contigo? —preguntó Ami. 
—No sé... tal vez mis oraciones le complazcan.. 
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—¿Cuál es la Ley fundamental del universo? 

—Amor. 

—¿En qué actitud tuya hay más amor, rezando indiferente 
mientras tu hermano se ahoga, o intentando salvarle la vida? 
—NOo sé... si en mi oración estoy amando a Dios... 
—Veámoslo de otro modo. Si tú tienes dos hijos, uno se 
está ahogando en un río, el otro se dedica a adorar un 
retrato tuyo y no hace nada por salvar a su hermano, ¿te 
parece correcta esa actitud? 

—No, por supuesto que no, preferiría mil veces que salvara 
a mi otro hijo... pero tal vez Dios no sea como yo. 

—¿No? ¿Te lo imaginas vanidoso, interesado simplemente 
en que lo adoren, indiferente por la suerte de sus otros 
hijos?... Si tú, que eres imperfecto, no actuarías así, ¿cómo 
podría El, que es Perfecto, ser peor que tú? 

—No lo había visto de ese modo... 

—Dios prefiere un no— creyente servicial con sus hermanos, 
que un beato inútil para su mundo que “se ahoga”, intere- 
sado sólo por su ilusoria “salvación”, “evolución” o “per- 
fección” individual. 


—No me había dado cuenta, Ami, ¿por qué sabes 
tanto acerca de Dios? 
—Porque Dios es amor, por lo tanto, quien experimenta amor 
experimenta a Dios, y quien ama, sólo quiere ser útil. 


—¿Qué religión es la tuya? 
—Ninguna, o tal vez sí, no sé... En todo el universo evolu- 
cionado la única religión, la religión universal, consiste en 
vivir en amor, porque el amor es Dios... aparte de eso, no 
tenemos ningún sistema de creencias. 


—Excepto una— dije. 
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La convivencia pacífica es otra forma práctica de demostrar el 
| verdadero amor. 


Los Resentimientos únicamente envenenan tu alma y tu 
cuerpo. 
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Los Grupos sectarios solamente infunden división entre las 
personas. 
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—¿Cuál, Pedrito? 

—Bueno, eso de que el amor es el universo fundamental de 
la ley... 

—Ley fundamental del universo, Pedrito, pero no es una 
creencia, sino una ley, comprobada científica o espiritual- 
mente, porque ciencia o espiritualidad es lo mismo para 
nosotros, también lo será para ustedes cuando vuestra 
ciencia descubra el amor. 

—Y o pensé que era una... 

—¿Una superstición?- preguntó Ami riendo. 

—Algo así... una buena intención tal vez. 

—Te equivocas de nuevo. Vamos a ver unas personas muy 
especiales. 
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CAPÍTULO 12: 


LA NUEVA ERA 


Salimos del agua y nos dirigimos a gran velocidad 
hacia la superficie del planeta Ofir; al poco tiempo llega- 
mos a unas edificaciones. Nos detuvimos en el aire y casi 
me desmayo con lo que vi: varias personas... ¡vo-la-ban! 


Estaban suspendidas en el aire con los brazos 
abiertos, algunos, verticalmente, otros, en posición hori- 
zontal. Todos tenían los ojos cerrados y sus rostros deno- 
taban gran dulzura y concentración. Se deslizaban como 
águilas describiendo inmensos círculos. Ami accionó el 
“sensómetro” y enfocó a uno de ellos. 

—Vamos a ver su nivel de evolución. 


Apareció el hombre muy transparente. La luz de su 
pecho era un espectáculo maravilloso, traspasaba los 
límites de su cuerpo irradiando una esfera de luz que lo 
rodeaba y se extendía mucho más allá de él. 


188 


—Experimentan con la fuerza más poderosa del universo: 
la fuerza del amor —me explicó. 

—¿Cómo pueden volar? —pregunté fascinado. 

—El amor los eleva, algo así hicimos nosotros en la playa. 
—Deben tener una cantidad bárbara de medidas... 

—Estas personas tienen alrededor de mil medidas, pero se 
concentran en el amor y logran superar las dos mil. Estos 
son ejercicios espirituales; cuando terminan la práctica 
vuelven a su nivel habitual. Hay mundos en los que sus 
habitantes viven normalmente como ellos ahora, pero hay 
otros a los que ni tú ni yo podemos llegar por el momento; 
allí habitan seres que superan las diez mil medidas: los 
seres solares, son amor casi puro... 

—¡¿Seres solares?! 

—Claro, los habitantes de los soles... 

—Jamás lo hubiera imaginado... 

—Es natural, nadie puede mirar más arriba del escalón 
sobre el que se encuentra... Vamos a ver ese grupo que 
está más allá. 

A lo lejos había unas cincuenta personas sentadas en el 
prado formando un círculo; al igual que los hombres que 
volaban, parecían brillar a simple vista. Tenían las piernas 
cruzadas y la espalda recta, meditaban u oraban. 


—¿Qué hacen? 
—Envían hacia mundos menos evolucionados de la galaxia, 
algo así cómo mensajes telepáticos, pero no se perciben 
sólo con la mente, es imprescindible también el corazón. 
—Me hablaste de eso. ¿Qué dicen esos mensajes? 
—Procura poner atención a tu pecho, calma tus pensamien- 
tos y tal vez los recibas. Estamos muy cerca de la fuente 
de emisión... no, así no; relaja tu cuerpo, cierra tus ojos y 
permanece atento. 
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Así lo hice. Al principio no sentí nada, excepto una 
emoción especial desde que nos acercamos al lugar, pero 
luego me invadieron unos “sentimientos-ideas”. 


“Todo aquello que en Amor no se sustente, 
Ha de ser destruido, 

Olvidado en el tiempo, 

Repudiado...” 


Una especie de claridad interior me llegaba, luego 
mi mente ponía palabras a esas sensaciones. Era algo muy 
extraño y hermoso. 


“Y todo aquello que en Amor se sustente, 

Amistad o pareja, Familia o agrupación, 
Gobierno o nación, 

Alma individual o humanidad, 

Será firme y seguro, Ha de prosperar y fructificar, 
Y no conocerá destrucción...” 


Yo podía casi “ver” al Ser que decía aquello; para 
mí no se trataba de esas personas, para mi era Dios quien 
hablaba. 


“Ese es mi Pacto, 
Esa es mi Promesa y mi Ley” 


—¿Captaste, Pedrito?— me preguntó Ami. Abrí los 
ojos. —Oh, sí... ¿de qué se trata todo esto?. Esos mensajes 
provienen desde lo más profundo, desde Dios. Estos 
amigos que ves aquí, los reciben y retransmiten a los 
mundos menos evolucionados, como el tuyo, allí los 
captan otras personas, pero no siempre los retransmiten 
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con pureza, porque ella depende del nivel de conciencia 
del receptor. 

—¿Nivel de conciencia? ¿Qué es eso, Ami? 

—El grado de equilibrio entre los dos cerebros, Pedrito, él 
hace que los mensajes puedan ser utilizados para lo que 
realmente son: crear una Nueva Era, o deformados para 
aumentar la confusión, el miedo y la violencia. 

—¿Nueva Era? 

Si, la Era de Acuario. 

—¿Qué es eso de la Era de Acuario? 

—Una nueva etapa evolutiva del planeta Tierra, el fin de 
milenio de barbarie, una nueva era de amor. Tu planeta 
comienza a ser regido por energías cósmicas y geológicas 
más sutiles, que favorecen el crecimiento del amor en todos 
los seres. Ustedes ya podrían vivir como aquí, en Ofir. 

—¿Y por qué no lo hemos hecho todavía, Ami? 

—Porque continúan guiándose por viejas ideas y sistemas 
que no se adaptan a los nuevos tiempos y sólo hacen sufrir 
a la gente de tu mundo. Pero los seres han nacido para ser 
felices, Pedrito, no para sufrir. Por eso estamos traba- 
jando en este “plan de ayuda”. ¿No has notado que en la 
Tierra últimamente se habla mucho de amor? 

—Si, es verdad. 

—Ello se debe a que en esta “Era de Acuario” muchas 
personas reciben estos mensajes y la mayoría siente la 
fuerza de la radiación del amor, que ahora es mayor. 
—Entonces, ¿Por qué hay más sufrimiento ahora en la Tierra? 
En otras épocas hubo guerras mundiales, miseria, pestes... 
—Sí, pero la gente era más insensible, sufría menos ante las 
atrocidades, creía en la guerras, hoy ya no; hoy la inmensa 
mayoría sólo quiere vivir en paz. En una “nueva hornada 
humana”, producto de radiaciones más finas, y sufren 
más, porque a mayor sensibilidad, mayor sufrimiento ante 


191 


el dolor... lamentablemente. 


Nos alejamos a una tremenda velocidad de aquel 
lugar impregnado de extrañas vibraciones espirituales. 
—¿Cuántas horas nos quedan, Ami? —Dos. 

—¡Qué raro! Yo siento como si hubiéramos estado unas 
doce horas en esta nave, desde que me subí en la playa... 
Mira allá abajo. Habíamos llegado a la zona nocturna del 
planeta Ofir, pero todo se veía muy iluminado por multi- 
tud de fuentes de luz artificial en los prados y edifica- 
ciones. —Observé algo. Como un cine al aire libre, con 
muchos espectadores. La pantalla era una lámina de 
cristal sobre la que aparecían imágenes en colores, juegos 
de formas y matices al compás de una música suave. 
Frente a la pantalla había un asiento especial, destacado 
del resto; sobre él se encontraba una mujer con algo pare- 
cido a un casco en la cabeza, permanecía con los ojos 
cerrados, muy concentrada. 


—¿De qué se trata, Ami? 
—Lo que ella imagina, aparece en la pantalla... Es un 
“cine” que no necesita filmadoras o proyectores. 
—¡Pero esto es demasiado maravilloso!- exclamé. 
—Técnica —dijo Ami-—, simple técnica. 


La mujer terminó de presentar su espectáculo; un 
hombre tomó su lugar, mientras el público aplaudía. 
Comenzó a escucharse otra música, en la pantalla se 
vieron unas aves estilizadas que volaban al compás de la 
música sobre parajes que parecían de cristal o piedras 
preciosas. Aquello era muy bonito, algo así como dibujos 
animados. Estuvimos largo rato contemplando en silencio 
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aquella maravilla extraterrestre. Después llegó un niño, 
presentó una historia de amor entre él y una chica de otro 
mundo; ocurría en diversos y extraños planetas. Las imá- 
genes, menos precisas que las anteriores, a veces se esfu- 
maban en forma total. Pregunté a qué se debía eso. 


—Es un niño, no tiene todavía la capacidad de concen- 
tración de un adulto, pero lo hace muy bien para su edad. 


—¿La música también la imaginan? 
—Las imágenes y la música al mismo tiempo, no; no en este 
mundo, pero hay otros en los que sí pueden lograr tal 
proeza; en Ofir existen salas de conciertos en las cuales el 
artista simplemente imagina la música y el público la 
escucha... ¿Quieres ir a un parque de diversiones? 
—¡Claro!. 


Llegamos a un mundo de fantasía, todo tipo de 
entretenimientos: gigantescas montañas rusas, lugares en 
los que la gente quedaba levitando mientras se moría de la 
risa; imitación de lugares fabulosos y seres fantásticos. 
—Mientras mayor es la evolución, más se es como un niño 
—me explicó Ami-; en estos mundos tenemos muchos 
lugares como éste. Un alma adulta es un alma de niño. 
Necesitamos de juego, de fantasía, de creación... No hay 
juego, fantasía o creación mayor que el universo, cuyo 
Creador es el amor... 

—¿Dios? —El amor es Dios... en nuestros idiomas tenemos 
una sola palabra para referirnos al Creador, a la Divinidad, 
a Dios; esa palabra es Amor... y la escribimos con mayús- 
cula, ustedes también lo harán algún día. 

—Cada vez más me doy cuenta de la importancia del amor. 
—Y sabes muy poco todavía. Vamos, terminó la visita a 
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Ofir, este mundo que vive como ustedes podrían ha- 
cerlo a partir de mañana mismo si se unieran, nosotros 
les enseñaríamos el resto. Ahora vamos a un mundo 
que ni tú ni yo podemos alcanzar todavía, sólo visitar 
fugazmente con algún propósito noble, como éste. 
Allá, nadie baja de dos mil medidas. El viaje es largo, 
lo aprovecharé para contarte algunas otras cosas; sién- 
tate en este sillón. 


Ami accionó los controles, la nave vibró con suavi- 
dad, las estrellas parecieron alargarse y tras los vidrios 
apareció la neblina que indicaba que íbamos hacia un 
mundo lejano. 
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CAPÍTULO 13: 


UNA PRINCESA AZUL 


amar, ¿verdad, Pedrito? Si. 

—¿Es malo no amar? 

—Sí —respondí. 

—¿Por qué? 

—Porque tú dijiste que el amor es la Ley, y todo eso. 
Olvídate de lo que yo te dije. Supongamos que te estoy 
engañando, o que estoy equivocado. Imagina un universo - 
sin amor. 


Comencé a visualizar mundos en los que nadie 
amaba a nadie. Todos eran fríos y egocéntricos, porque al 
no haber amor, no hay freno al ego, como decía Ami. 
Todos luchaban contra todos y se destruían... Recordé las 
energías que había mencionado Ami, ésas capaces de 
producir un descalabro cósmico, imaginé un ego herido y 
suicida oprimiendo “el botón”, sólo por venganza... 
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¡estallaban las galaxias en una reacción en cadena!... 

Si no hubiera amor, no habría universo —deduje. 
—¿Podríamos decir entonces que el amor construye y que 
la falta de amor destruye? 

—Creo que sí —contesté—, al final resulta eso. 

—¿Quién creó el universo? 

—Dios. 

—S1 el amor construye y Dios “construyó” el universo, 
¿habrá amor en Dios? 

—¡Claro! Me llegó la imagen de un ser maravilloso y resplan- 
deciente, que por amor creaba galaxias, mundos, estrellas... 
—Procura sacarle la barba otra vez —rió Ami. Era verdad; 
nuevamente lo había imaginado con barba y rostro 
humano; pero ahora no en las nubes, sino en medio del 
universo. 

—Entonces podemos decir que Dios tiene mucho amor... 
—Por supuesto —dije- por eso no le gusta el odio ni la 
destrucción... 

—Bien, ¿para qué creó Dios el universo? 


Pensé largo rato y no supe la respuesta. 
Luego protesté: 
—¿No crees que soy muy pequeño para respondo esa 
pregunta? 
Ami no me hizo caso. 
—¿Para qué le vas a llevar esas “nueces” a tu abuelita? 
—Para que las pruebe... le van a gustar. 
—¿Quieres que le gusten? 
—Claro. 
—¿Por qué? 
—Para que le gusten... para que esté contenta... 
—¿Por qué quieres que esté contenta? 
—Porque la amo —me sorprendí yo mismo al comprobar 
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que otra de las características del amor es desear la felici- 
dad de aquellos a quienes amamos. 

—¿Por eso quieres que le gusten las “nueces”, que esté con- 
tenta, que sea feliz? 
—Si, por eso. 

—¿Para qué crea Dios gente, mundos, paisajes, sabores, 
colores, aromas? 

—¡Para que seamos felices! —exclamé, contento por haber 
comprendido algo que ignoraba. 

—Muy bien... entonces ¿nos ama Dios? 

—Claro, nos ama mucho. 

-Entonces, si El ama, nosotros deberíamos también amar... 
¿o no? 

—Sí, si Dios ama... 

—Perfecto. ¿Hay algo superior al amor? 

—Tú dijiste que era lo más importante... 

—Y también dije que olvidaras lo que había dicho. 
—sonrió—, hay quienes opinan que es superior el pen- 
samiento. ¿Qué vas a hacer para darle esas “nueces” a tu 
abuelita? 

—Veré cómo le preparo una sorpresa. 

Y vas a utilizar tu intelecto para eso, ¿verdad? 

—Claro, voy a pensar un plan. 

—Entonces tu intelecto sirve a tu amor, ¿o al revés? 

—No entiendo. 

—¿Cuál es el origen de querer que tu abuelita sea dichosa; 
tu amor o tu pensamiento? 

—¡Ah! Mi amor, de allí nace todo 

—De allí nace todo”, tienes mucha razón... entonces, 
primero amas y después utilizas tu pensamiento para hacer 
feliz a tu abuelita ¿verdad? 

—Tienes razón, pongo mi intelecto al servicio de mi amor, 
primero está el amor. 
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—Entonces, ¿qué hay por sobre el amor? 

—¿Nada?— pregunté. 

—Nada- respondió. Se volvió hacia mí con una mirada 
luminosa. 
—Y si comprobamos que Dios tiene mucho amor, ¿qué es 
El? 

—No sé. 

-Si hay algo mayor que el amor, Dios debe ser eso, 
¿verdad? 

—Creo que sí. 

—¿Y qué es mayor que el amor? 

—NO sé... 

—¿Qué dijimos que había por sobre el amor? 

—Dijimos que no había nada. 

—Entonces, ¿qué es Dios? —preguntó. 

—¡Ah! “Dios es amor”, tú lo has dicho varias veces, y la 
Biblia también lo dice... pero yo pensaba que Dios era una 
persona con mucho amor. 

—No. No es una persona con mucho amor; Dios es el amor 
mismo, o el amor es Dios. 

—Creo que no entiendo, Ami. 

—Te dije que el amor es una fuerza, una vibración, una 
energía cuyos efectos pueden ser medidos con los instru- 
mentos apropiados, como el “sensómetro”, por ejemplo. 
—Sí, lo recuerdo. 

—La luz también es una energía o vibración. 

—¿S1? 

=Sí, y los rayos equis, infrarrojo y ultravioleta, y también 
el pensamiento, todo es vibración de la misma “cosa” a 
diferentes frecuencias. Mientras más alta la frecuencia, 
más fina es la materia o energía. Una piedra y un pen- 
samiento son la misma “cosa” vibrando a distintas 
frecuencias... 
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—¿Qué es esa cosa?— pregunté. 

—Amor. 

—¿En serio? 

—En serio... todo es amor, todo es Dios... 
—¿Entonces Dios creó el universo con puro amor? 
—Dios “creó” es una forma de decir, la verdad es que Dios 
“se transforma” en universo, en piedra, en ti y en mí, en 
estrella y en nube... 

—Entonces... ¿yo soy Dios? 

Ami sonrió con ternura y dijo: 

—Una gota de agua de mar no puede decir que ella es el 
mar, aunque esté compuesta de lo mismo. Tú estás hecho 
de la misma sustancia que Dios, eres amor. La evolución 
nos permite ir reconociendo y recuperando nuestra 
verdadera identidad: amor. 

—Entonces yo soy amor... 

—Claro, apúntate hacia ti mismo. 

—No te entiendo, Ami. 

Cuando dices “yo” ¿dónde te indicas; en qué parte de tu 
cuerpo? Indícate diciendo “yo”. 

Me apunté el centro del pecho diciendo “yo”. 


—¿Por qué no te indicaste la punta de la nariz, por 
ejemplo, o la frente, o la garganta? 
Me pareció cómico imaginarme apuntando hacia otro 
lugar que no fuese el pecho. 
—No sé por qué me apunto aquí- dije riendo. 
—Porque ahí estás realmente, tú. Tú eres amor, y tienes tu 
morada en tu corazón. Tu cabeza es una especie de “perisco- 
pio”, como un submarino; te sirve para que tú —me apuntó el 
pecho— puedas percibir el exterior, un “periscopio” con un 
“computador” en su interior; tu cerebro, con él entiendes y 
organizas tus funciones vitales; las extremidades te sirven 
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para trasladarte y manipular objetos, pero tú estás aquí 
—volvió a tocarme un punto en el centro del pecho-, tú eres 
amor. Entonces, cualquier acto que realices en contra del 
amor es un acto contra ti mismo y contra Dios, que es 
amor, es por eso que la Ley fundamental del universo es 
amor, que el amor es la máxima posibilidad humana y que 
el nombre de Dios es Amor. Por lo tanto, la Religión Uni- 
versal consiste en experimentar y entregar amor. Esa es 
mi religión, Pedrito. 

—Ahora sí que se me aclaró todo, muchas gracias, Ami. 
—Agradecimiento es uno de los doce “frutos” del “Árbol 
de la Vida”. 

—¿Por qué “Árbol de la Vida”? 

—Porque del amor nace la vida... ¿no has escuchado acerca 
de “hacer el amor”? 

—¡Cierto!... ¿Cuáles son esos doce frutos? 

—Verdad, libertad, justicia, sabiduría, belleza, son algunos 
de ellos. Intenta tú ir descubriendo los demás y procura 
ponerlos en práctica. 

—¡Puf!... no es fácil. 

—Nadie te pide perfección, Pedrito, ni siquiera a los seres 
solares se les pide tanto... Sólo Dios es perfecto, amor 
puro, pero nosotros somos una chispa de amor divino y 
debemos tratar de acercarnos a lo que realmente somos. 
Ser nosotros mismos, eso es lo que se nos pide para ser 
libres; no existe otra libertad. 


Apareció un color rosado en las ventanas. 
—Hemos llegado, Pedrito, mira por la ven... 


El interior de la nave quedó bañado por el color 
suave de ese cielo rosa, más bien lila claro. Me sentí lleno 
de reverente espiritualidad. 
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Mi mente dejó de ser la habitual, y me resulta muy 
difícil explicar cómo fue cambiando mi conciencia. Yo no 
me veía a mí mismo como el “yo” de ahora, no era un niño 
terrestre, sino mucho más que eso. Sentí que aquello que 
estaba viviendo, de alguna forma ya lo había vivido, no 
me eran desconocidos aquel mundo ni aquel momento. 
Ami y la nave desaparecieron, estaba solo, llegando desde 
muy lejos a un encuentro largamente esperado... 


Descendí flotando desde las nubes rosadas y lumino- 
sas, no había ningún sol allí, todo era demasiado suave. 
Apareció un paisaje idílico: una laguna rosada en la que se 
deslizaban unas aves parecidas a cisnes, blancos tal vez, pero 
el lila del cielo bañaba todo. Alrededor de la laguna había 
hierbas y juncos de diferentes tonalidades de verdes, naranja y 
amarillo-rosa. En los alrededores, a lo lejos, se veían suaves 
colinas tapizadas de follajes y de flores que parecían pequeñas 
gemas brillantes de diversos colores y tonalidades. Las nubes 
presentaban variados matices de rosado y lila. 


No supe si yo estaba en ese paisaje, o él dentro de 
mí, o tal vez formábamos una unidad, pero lo que más me 
sorprende hoy, es que el follaje... ¡cantaba! 


Unas hierbas y flores se mecían emitiendo notas 
musicales al son de su balanceo, otras, lo hacían en un 
sentido diferente, emitiendo notas distintas. Aquellas 
criaturas eran conscientes, los juncos, hierbas y flores can- 
taban y se mecían a mi alrededor y en las colinas cercanas; 
formaban el concierto más maravilloso que yo haya jamás 
escuchado. Todo era armonía consciente. 


Pasé flotando por sobre la orilla de las aguas. Una 
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pareja de cisnes con varios hijos pequeños, me miró desde 
sus antifaces azules con finura y respeto; me saludaron 
doblando con elegancia sus largos cuellos. Correspondía 
inclinándome apenas, pero con gran afecto. Los padres 
ordenaron a sus pequeños que también me saludaran, creo 
que lo hicieron a través de una orden mental o un levísimo 
movimiento; los hijos obedecieron doblando también sus 
cuellos, aunque no con tanta elegancia y armonía; por un 
momento perdieron el equilibrio, pero luego recuperaron 
la estabilidad y continuaron avanzando con cierta arrogan- 
cia infantil que me produjo ternura. Les respondí con 
cariño, simulando gran formalidad. 


Proseguí mi marcha flotando hacia el lugar del 
encuentro. Tenía una cita desde la eternidad de los tiem- 
pos: iba a encontrarme con “ella”. 


Apareció a lo lejos una especie de pagoda o pérgola 
flotando junto a la orilla. Tenía un techo al estilo japonés, 
sujeto por delgadas cañas entre las que subían enredaderas 
de hojas rosadas y flores azules que hacían las veces de 
paredes. Sobre el piso de madera pulida había almoha- 
dones de anchas franjas de colores; desde el techo colga- 
ban pequeños adornos, como incensarios de bronce u oro 
y jaulitas para grillos. 


Sobre los almohadones se encontraba “ella”, la 
sentí cercana, inmensamente cercana, sin embargo, era la 
primera vez que íbamos a unirnos... 


Nos miramos a los ojos, queríamos alargar los 
momentos previos, no había que apresurar nada... tantos 
milenios habíamos esperado ya... 


Todo lo que nuestros ojos ven ahora...algún día estará en la 


basura. 


Si b ....Nunca la 
encontrarás. 


e 


El Ego... Siempre trata de imponerse sobre los demás. 


El Ego....siempre se identifica con las cosas materiales. 
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Hice una reverencia a la que ella respondió sutil- 
mente; entré, nos comunicamos, pero no con palabras, 
hubiera sido demasiado vulgar, poco armonioso con ese 
mundo y con aquel encuentro tan anhelado. Nuestro . 
lenguaje consistió en un ritual artístico de leves mo- 
vimientos de brazos, manos o dedos, acompañados de 
algún sentimiento que proyectábamos de manera vibrato- 
ria. Cuando el lenguaje hablado es insuficiente, el amor 
nos pide otras formas de comunicación... 


Llegó el momento de mirar aquel rostro ignorado: 
era una hermosa mujer de facciones orientales y piel de un 
azul claro. Cabellos muy negros con partidura al centro. 
Tenía un lunar en medio de la frente. 


Sentí mucho amor por ella, y ella por mí. Llegaba 
el momento culminante. Acerqué mis manos a las suyas... 
y todo desapareció. 


Estaba junto a Ami, en la nave, la neblina luminosa 
y blanca indicaba que nos íbamos de aquel mundo. 


-...tana... Oh, 
Ya, Regresaste 
-dijo Ami. 


Supe que todo aquello había ocurrido en una frac- 
ción de segundo, entre en “ven” y el “tana” de la palabra 
“ventana” que Ami pronunció apenas apareció el color 
rosado tras los vidrios. Sentí angustia, como quien des- 
pierta de un sueño hermoso y se enfrenta a una opaca reali- 
dad... ¿o era al revés? ¿No sería esto un mal sueño y lo 
otro, la realidad? 
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—¡Quiero volver!— grité. Ami cruelmente me había 
separado de “ella”, desgarrándome, no podía hacerme eso. 
Aún no recobraba mi mente habitual, el otro “yo” estaba 
sobrepuesto a mi vida real. Por un lado era Pedro, un niño 
de nueve años; por otro lado era un ser... ¿por qué no podía 
recordarlo ahora? 


—Ya habrá tiempo—- con suavidad me tranquilizó 
Ami, vas a volver... pero no todavía... 
Logré calmarme. Supe que era verdad, que volvería, 
recordé esa sensación de “no apresurar las cosas” y me 
quedé tranquilo. Poco a poco fui retornando a mi normali- 
dad, pero nunca más volvería a ser el mismo, ahora había 
vislumbrado otra dimensión de mi propio ser... Yo era 
Pedro, pero sólo momentáneamente, por otro lado era 
mucho más que Pedro. 
—¿En qué mundo estuve? 
—En un mundo situado fuera del tiempo y del espacio... en 
otra dimensión... por ahora. 
—Y o estaba allí, pero no era el de siempre... era “otro”. 
—Viste tu futuro, lo que serás cuando completes tu evolu- 
ción hasta cierto límite... dos mil medidas, más o menos. 
—¿Cuándo será eso? 
—Te falta nacer, morir, nacer varias veces, varias vidas... 
—¿Cómo es posible ver el futuro? 
—Todo está escrito. La “novela” de Dios ya está escrita, te 
saltaste unas cuantas hojas y leíste otra página, eso fue 
todo. Era necesario, es un pequeño estímulo para que 
renuncies definitivamente a la idea de que todo termina 
con una muerte más, y para que lo escribas y otros lo 
sepan. 
—¿Quién era esa mujer? Siento que nos amamos, incluso ahora. 
—Dios te la pondrá muchas veces a tu lado. A veces la 
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reconocerás, a veces no, depende de tu “cerebro del 
pecho”. Cada alma tiene un único complemento, una 
“mitad”. 

—¡Tenía la piel azul! 

—Y tú también, sólo que no te miraste en un espejo —Ami 
volvió a reírse de mí. 

—¿ Ahora la tengo azul?— me miré las manos intranquilo. 
—Claro que no. Ella tampoco ahora... 

—¿Dónde está ella en este momento? 

—En tu mundo... 

—¡Llévame a ella, quiero verla! 

—¿Y cómo la vas a reconocer? 

—Tenía rostro de japonesa... aunque no recuerdo sus 
rasgos... tenía un lunar en la frente... 

—Te dije que ahora no es así —eía Ami-, en estos momen- 
tos ella es una niña común y corriente. 

—¿Tú la conoces; sabes quién es? 

—No te apresures, Pedrito, recuerda que la paciencia es la 
ciencia de la paz, de la paz interior... no quieras abrir antes 
de tiempo un regalo sorpresa. La vida te irá guiando... 
Dios está detrás de cada acontecimiento... 

—¿Cómo la reconoceré? 

—No con la mente, no con el análisis, no con el prejuicio, 
sólo con tu corazón, con amor. 

—Pero, ¿cómo? 

—Obsérvate siempre, especialmente cuando conozcas a 
alguien, pero no confundas lo interno con lo externo... Nos 
queda poco tiempo por delante. Tu abuelita va a desper- 
tar, debemos volver. 

—¿Cuándo regresarás? 

—Escribe el libro, luego volveré. 

—¿Pongo lo de la “japonesita””? 

—Pon todo, pero no olvides decir que es un cuento. 
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CAPÍTULO 14 


¡HASTA TU REGRESO, AMI! 


Apareció la atmósfera azul de mi planeta. Estába- 
mos sobre el mar acercándonos a la costa, el sol ya había 
asomado sobre el horizonte, tras la cordillera lejana y 
extendía sus dorados rayos por entre las nubes de plata. 
El cielo azul, el mar brillante, las montañas a lo lejos. 


—Mi planeta es hermoso, a pesar de todo... 
—Te lo dije, es maravilloso, y ustedes no se dan cuenta, no 
sólo no se dan cuenta, sino que además lo están destru- 
yendo, y a ustedes mismos también. Si comprenden que 
el amor es la Ley del universo; si se unen como una sola 
familia, sin fronteras, y si se organizan de acuerdo al 
amor, lograrán sobrevivir. 
—¿Sin países? 
—Los países pasarán a ser “provincias” representadas en 
un solo Gobierno Mundial, como en el universo civili- 
zado... ¿no son todos hermanos? 
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—¿Qué quiere decir organizarse de acuerdo al amor? . 
Como se organizan las familias de cualquier lugar: todos 
participan de los esfuerzos y de los beneficios equitativa- 
mente. Si son cinco personas y hay cinco manzanas, una 
para cada uno. Es sumamente sencillo. Cuando no hay 
amor, el intelecto se pone al servicio del ego y enreda las 
cosas para justificar su egoísmo. Cuando hay amor, todo 
es diáfano, aaa 

—Tengo sueño otra vez.. 

—Ven, te daré una nueva “carga”, pero esta noche debes 
dormir. 


Me recosté en un sillón. Ami puso nuevamente el 
cargador en la base de mi cabeza y me dormí. Desperté 
lleno de energía, contento de estar vivo. 

—¿Por qué no te quedas conmigo algunos días, Ami?... 
tríamos a la playa... 

—Me gustaría —dijo, acariciándome el pelo— pero tengo 
bastante que hacer, muchos ignoran la Ley, y no sola- 
mente en la Tierra... 

—Eres muy servicial... 

Gracias al Amor. Sirve tú también, lucha por la paz y la 
unión, y descarta para siempre la violencia. 

—Así lo haré, aunque hay algunos que se merecen un buen 
golpe en la nariz... —Ami rió. 

—Tienes razón, pero ésos se dan el golpe en la nariz ellos 
mismos... 

—¿Cómo es eso? 

—Las violaciones al amor se pagan multiplicadas. Re- 
cuerda el sufrimiento que se observa en tantos lugares, hay 
quienes padecen accidentes, pérdidas de seres queridos, 
“Mala suerte”, tantas cosas... así se pagan las violaciones 
al amor, y de muchas maneras más. 
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Apareció el balneario. Ami puso la nave unos metros 
por sobre la arena de la playa. Estábamos invisibles. 


Me acompañó hacia la salida, tras la sala de mandos, 
nos abrazamos. Yo tenía mucha tristeza, él también. 
Se encendieron unas luces amarillas que me encandilaron. 
—Recuerda que “el amor es el camino hacia la felicidad” 
—me dijo, mientras sentí que iba descendiendo. Llegué a 
la playa. Arriba no había nada, pero supe que Ami estaba 
mirándome, tal vez como yo, con lágrimas en las mejillas. 


No quise irme todavía. Con una rama dibujé un 
corazón alado en la arena de la orilla, para que supiera que 
había escuchado su mensaje. Inmediatamente después, 
algo trazó un círculo alrededor del corazón. Escuché la 
voz de Ami: 

—Esa es la Tierra. 


Me fui caminando hacia mi casa. Todo me parecía 
bonito; aspire profundamente el aroma del mar, acaricié la 
arena, los árboles, las flores. No había reparado hasta 
entonces en lo hermoso que era el sendero, hasta las 
piedras parecían vibrar. 


Antes de entrar, miré el cielo de la playa. No había nada. 
Mi abuelita aún dormía. Arreglé todo en mi habitación, 
hice como si me estuviera levantando, fui al baño a 
ducharme. Cuando salí, mi abuelita estaba en pie. 


—¿Cómo durmió, hijito? 
—Bien, abuelita, ¿y usted? 
—Mal, Pedrito... como siempre. No pegué un ojo en toda 
la noche... 
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No pude evitar abrazarla con cariño. 
—Abuelita te tengo una sorpresa; te la daré durante el 
desayuno. 


Preparó el café y lo sirvió. Yo había puesto las 
“nueces” en un plato cubierto por una servilleta. Queda- 
ban cinco o seis. 


—Prueba esto, abuelita- le dije, acercándole el plato. 
—¿Qué son, hijito? 
—Son nueces extraterrestres, pruébalas, son ricas. 
—Qué cosas dices, niño... a ver... Mmmm... ¡Qué rico! 
¿Qué es? 
—Y a te lo dije, nueces extraterrestres. No te comas más de 
tres, tienen demasiadas proteínas. Abuelita, ¿sabes cuál es 
la Ley mayor del universo? 


Yo estaba radiante, le 1ba a dar una clase magistral... 
—Claro que sí pues, hijo.- contestó. 
Me preparé para sacarla de su error. 
—¿Cuál es, abuelita? 
—El amor, pues, Pedrito —respondió con mucha naturali- 
dad. Yo quedé loco, ¿cómo podía saberlo? 
—¡¿Y cómo lo sabes?!- exclamé incrédulo. 
Sale en la Biblia... 
—Entonces, ¿por qué hay maldad y guerra, abuelita? 
—Porque no todos lo saben, o no quieren saberlo. 


Salí al pueblo. Al llegar a la plaza me quedé 
helado: frente a mí venían los dos policías de la noche 
anterior. Pasaron por mi lado ignorándome absoluta- 
mente. De pronto miraron hacia arriba, otras personas 
también lo hacían. 
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Allá, en lo alto, un objeto brillante se mecía 
cambiando luces de colores: rojas, azules, amarillas, 
verdes. Los policías se comunicaban por sus radios 
portátiles con la comisaría. Yo estaba contento y diver- 
tido. Sabía que Ami estaba mirándome por la pantalla, lo 
saludé alegremente con la mano. 


Un señor de edad madura y con un bastón venía 
muy molesto por el alboroto: 


—¡Un ovni, un ovni!- decían felices los niños. El 
Señor de edad miró hacia lo alto luego retiró la vista con 
desagrado. 
—¡Gente ignorante, supersticiosa!... eso es un globo sonda, 
un helicóptero, un avión... ¡ovnis... qué ignorancia! —Y se 
alejó altivo por la calle con su bastón, sin volver a mirar el 
portentoso espectáculo que apareció en el cielo de aquella 
mañana. 


Sentí en el oído la voz de Ami, el niño de las estrellas: 
—Adiós, Pedrito. 
—Adiós, Ami —espondí emocionado. 
El “ovni” desapareció. 


Al otro día, los periódicos no mencionaron el 
hecho... es que esas alucinaciones colectivas han dejado se 
ser novedad, ya no son “noticia”... cada día aumenta el 
número de gente ignorante y supersticiosa... 


En la playa de aquel balneario hay un corazón 
alado dentro de un círculo, grabado sobre una alta roca, 
sobre la que conocí a Ami. Parece como si hubieran 
fundido la piedra para dibujar ese signo, nadie sabe cómo 
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fue hecho. Cualquiera que llegue a ese lugar lo puede ver, 
pero es difícil subir a esa alta roca, especialmente para los 
adultos; un niño es más ágil, sobre todo, más liviano. 


Aquí termina esta historia de la cual muchas perso- 
nas han sido partícipes en su tierna edad al derredor de 
todo el planeta pero que la mayoría de ellos se imbuyeron 
del prejuicio que les heredaron sus generaciones ante- 
riores y.....callaron para siempre... 


Otros... no descansaremos de compartir el cono- 
cimiento que nos han legado los Señores de las Estrellas 
con el pasar de los tiempos, pues consideramos que éste 
nos permite evolucionar conscientemente. 


FIN 


Nota del Autor: £s necesario que los seres HUMANOS nos 
aprovechemos de un conocimiento superior para poder enfrentar 
esta nueva era que estamos viviendo con la única arma infalible 
que es el AMOR. (Pero, no ese amor que los mercaderes lo han 
reducido a rosas y chocolates para el 14 de febrero tras un abe- 
rrante marketing, sino el amor UNIVERSAL y CONSCIENTE) pues 
el conocimiento sin AMOR es completamente destructivo. 


Este conocimiento nos hará personas mas conscientes y 
recuerde que: ...MIENTRAS MAS CONSCIENTES 
SEAMOS....MAS CERCA DE DIOS ESTAREMOS. 


